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    Emily tomó su maletín, salió
del auto, dio un breve suspiro y se dirigió al salón de clases de los alumnos
de octavo semestre de la Universidad Central de Harpenden, hacía mucho tiempo
que no utilizaba zapatos altos y sentía que las piernas le temblaban, no sabía
si era por los zapatos o si los nervios estaban haciendo estragos en sus rodillas
que parecían querer doblársele a cada paso que daba, mientras avanzaba por el
pasillo que la llevaría hasta el aula indicada, lo único que escuchaba era el
resonar de sus tacones golpeando sin piedad el suelo cubierto de loseta
azulada.


    La Universidad Central
era la más reconocida del lugar por la preparación de calidad que ofrecía a sus
estudiantes y por el alto costo que tenían las colegiaturas, derivado de esto último,
a pesar de ser la universidad con mayor demanda era a la que menos jóvenes tenían
acceso. Esta universidad solo daba acogida a dos clases de alumnos; a aquellos
que tenían un excelente promedio otorgándoles becas que solventaban sus gastos
al cien por ciento mientras mantuvieran su buen promedio y a los que sus padres
pudientemente económicos podían pagarles el costo mensual que la universidad
cobraba.


    Emily entro al salón un
tanto agitada y sudorosa, el aula que le tocaba parecía ser la más aislada de toda
la universidad, mientras el resto de los salones se encontraba a mano
izquierda, el salón en el que Emily pasaría una semana de cursos estaba situado
a mano derecha justo hasta el fondo de un largo pasillo de unos quince metros
de largo, sentía que le faltaba el aire por lo que decidió aflojar un poco la
mascada de color rosa pálido que le envolvía el cuello, dejándola más holgada y
brindándole una mayor movilidad a su cabeza. Vestía una falda de satín color
negro que le llegaba hasta la rodilla y enmarcaba perfectamente su diminuta
cintura al traer fajada la blusa de botones color blanca con manga tres cuartos.
El clima era fresco pero sentía tanto calor derivado de sus nervios que se vio
obligada a quitarse el abrigo negro que la cubría hasta el muslo y lo colgó en
el perchero de metal que se encontraba colocado justo del lado derecho de su
escritorio. Era la primera vez que impartiría una clase, desde que se graduó jamás
había ejercido ni su profesión ni ninguna otra. Miró su reloj de mano, eran
apenas las ocho treinta de la mañana y las clases comenzaban hasta las nueve,
había decidido irse con antelación para dar un repaso a la clase que había
preparado el día anterior. Abrió su computadora portátil, se inclinó para
conectarla a la luz y justo cuando se disponía a leer de nuevo la información
que compartiría con sus futuros alumnos, tuvo la ligera pero aun así incomoda sensación
de que estaba siendo observada, la puerta del salón se encontraba a su lado
izquierdo y antes de girar totalmente su cabeza para confirmar su
presentimiento, decidió mirar de reojo, y en efecto, parecía que alguien estaba
observándola desde ahí, así que decidió voltear completamente para ver de quien
se trataba.


    -Buenos días… profesora.


    Emily sin saber porque,
se quedó sin habla, el observador era un joven de escasos veinticuatro años de
edad, vestía un traje sastre color gris, camisa color negro y una corbata del
mismo color de la camisa, sus zapatos también color negro estaban brillantes de
lo limpios que estaban, apenas había dicho una frase y Emily ya consideraba que
ese hombre tenía una voz imponente, a juzgar por su vestimenta y por su porte a
simple vista, parecía tener una posición económica muy buena, la tela de sus
ropas se veía de una gran calidad y no como la de los trapos que Emily cargaba
ese día, ese día y todos los demás. El joven estaba impecable y ahora que Emily
ponía atención, desde la puerta de entrada hasta el escritorio llegaba un aroma
exquisito y muy fino seguramente, de modo que Emily supuso que definitivamente
debía de tratarse de un joven empresario o por lo menos del hijo joven de algún
empresario reconocido, noto que llevaba demasiado tiempo sacando conclusiones y
observando todavía sentada e inmóvil a quien hacía un momento le había dirigido
un saludo, así que forzó a su mente a salir de aquel estado de análisis y se dedicó
a responder.


    -Buen día… yo… lo siento…
es solo que no esperaba que alguien llegara tan temprano. –Dijo sonrojándose al
ver que aquel joven le sonreía un tanto burlesco al darse cuenta de que por el
motivo que fuera, había dejado sin palabras a la profesora. 


    La vocecita de Emily era
un tanto débil y temerosa, la verdad era que el alumno que había llegado tenía más
pinta de profesor que la misma Emily. A pesar de que ella era mayor por un poco
más de dos años según la credencial escolar, parecía ser como cuatro menor que
el, su complexión, su rostro, su actitud, toda ella era tan escurridiza que eso
siempre la hizo ser la más pequeña de la manada en donde quiera que estuviese.


    -Es el primer día de
clases, así que siempre acostumbro a llegar muy temprano, siempre estoy ansioso
de conocer a mis nuevos profesores. –Dijo el alumno sin apartar la sonrisa de
su rostro, esta vez entre burlona y coqueta.


    Con su maleta colocada
sobre el hombro se encamino lento pero seguro en dirección a Emily, por el
andar de sus pasos y el modo de portar aquella maleta, definitivamente a Emily
le parecía un joven con demasiada seguridad, llego hasta el frente del
escritorio y le tendió educadamente la mano.


    -Alen Harris, profesora
Emily, es un verdadero gusto conocerla. Será una semana muy interesante.


    Parecía que tenía algunos
hilos invisibles jalándole los cachetes ligeramente hacia atrás pues no dejaba
de sonreír. Emily sin saber muy bien la razón, se sentía desconcertada, tanta
seguridad y tanta educación que parecía tener aquel joven la ponían nerviosa,
no era que estuviera acostumbrada a ir tratando por la vida con personas mal
educadas pero este hombre actuaba como sacado de una película de esas de acción
donde los hombres visten trajes con corbata todo el tiempo, y tratando de pasar
desapercibidos actúan sospechosos haciendo que todo el mundo note su presencia.


    Desde siempre Emily tuvo
una mente soñadora, cuando era pequeña e iba a la escuela, los profesores solían
realizar continuamente una dinámica para fomentar en los niños el desarrollo de
su imaginación, la dinámica consistía en pedir a los alumnos que dibujaran
lugares a los que se veían acudiendo en un futuro y Emily siempre dibujaba
lugares que simplemente no existían, mientras el resto dibujaba lugares que
sabían que existían porque los habían escuchado de alguien mayor o porque los
habían visto en alguna película, por eso Emily se sentía frustrada, porque
probablemente todos sus compañeros habrían logrado ir a donde tanto soñaron
mientras ella todavía no encontraba un solo lugar que se llamara “Cascada de Sangre
de Dragón” o “Los Espejos en el Cielo Negro” o “La Selva de Los Mangos Gigantes”.
Nunca pudo controlar su imaginación, algunos profesores decían que era bueno
que tuviera tanta creatividad mientras que otros intentaban mandarla al
psicólogo porque era peligroso quererse bañar en sangre de dragón.


    -Un gusto Harris. –Emily
le devolvió el saludo y por primera vez le veía de cerca y a los ojos.


    Emily se sentía
intimidada y a la vez un tanto desconcertada, intimidada por aquel hombre y
desconcertada por la sensación de incertidumbre que le había provocado en los
escasos diez minutos de conocerle. El grupo de clases no sería nada numeroso,
ya que solo se trataba de un curso que debían tomar y aprobar como requisito
los alumnos que ya habían concluido con todas sus asignaturas para poder
graduarse. El curso tendría una semana de duración repartido en tres horas al día
y el tema sería sobre la ética que debían tener ante todo, en el ejercicio de
su profesión.


    -Profesora ¿es usted nueva
en esta universidad? No recuerdo haber visto ese rostro antes por aquí.


    -La universidad es grande
Harris.


    Emily era nueva en esa
universidad y en cualquier otra, también era nueva trabajando, a sus veintiséis
años jamás había tenido que hacerlo, ni había querido por supuesto. Pero no
deseaba precisamente informarles a sus alumnos que era la primera vez que
impartiría una clase porque eso la haría ponerse aún más nerviosa de lo que ya
estaba, por su primer día de clases y por ese alumno. ¡Qué difícil sería esa
semana si ese hombre iba a estar mirándola así todo el tiempo! Sus ojos eran
obscuros y su mirada penetrante, Emily sentía que casi podía conocer sus
pensamientos al mirarla con esa profundidad así que tendría que reprimirlos muy
bien, no vaya a ser que se le escape alguno… muy íntimo, pensar en eso la
asusto aún más.


    -Estoy seguro que si
alguna vez la hubiera visto la recordaría muy bien. Jamás la habría olvidado.
–Para Emily esto fue demasiado ¿ese jovencito le estaba coqueteando?


    -¿Coqueteándote? Eso es
muy poco Em, ese chico te tiro con todo y la cascara.


    -Es que no lo conoces
Alexa, él es así, es diferente… misterioso, así debe ser de amable con todas…
con todas las personas. –Dijo Emily mientras dejaba su tasa de té en la mesa
haciendo un gesto de indiferencia.


    Alexa era su amiga, su
confidente, su casi hermana, se conocieron en el primer grado de la secundaria
y se volvieron inseparables, asistieron a la misma preparatoria y al graduarse
Alexa decidió casarse y no estudiar más, eso la hacía feliz a ella, era de esas
chicas que sueñan con tener una familia propia y ser amas de casa, Emily en ese
entonces no tenía el mismo sueño pero respetaba el ideal de su amiga, Emily más
bien… pues… decidió seguir estudiando porque no tenía pensado otro plan más
interesante en el momento, se la paso soñando con viajes a la luna y en
descubrir un planeta desconocido donde cupieran ella, su computadora portátil y
sus libros, que no puso a tiempo los pies en la tierra para dedicarse a pensar
en que era lo que quería pasar haciendo el resto de su vida. La quería pasar
leyendo, sí, pero nadie le quería pagar por eso. Cuando llego el momento de
elegir una carrera y esto fue mientras pagaba su derecho a examen en la
ventanilla de la Universidad Chaster, se dio cuenta de que tenía que haber
elegido una carrera antes de ir a pagar. En la ventanilla la señora que se
encargaba de cobrar parecía un poco enfadada de ver a tanto joven uno tras otro,
así que le grito a Emily que si no sabía qué carrera elegir regresara el
próximo semestre a pagar el derecho a examen. Emily miro por encima de sus
hombros hacía atrás y la fila era inmensa, si se salía para reflexionar un poco
y cuestionarse sobre qué carrera elegir probablemente le llevaría otras dos o
tres horas volver a llegar hasta donde la señora amargada. ¡Ni loca se volvería
a formar ahí! Ni que elegir una carrera para estudiar fuese tan importante
pensó para sí. Fue de esta manera como eligió ser profesora, cuando fue la
primera profesión que le vino a la mente antes de pagar el derecho a examen de admisión.


     -Vaya pues tú le has de
conocer mucho con tres horas de clase que le has impartido. –Dijo Alexa
sarcásticamente mientras llamaba a la mesera con la mano para pedir otro
brownie ya que el primero que le habían traído le había tocado muy pequeño. ¡Que
injusticia! Siempre le tocaban muy pequeños.


    -No Alexa, pero quiero
decir, si tan solo lo vieras un momento te darías cuenta de que no es muy común
su actitud.


    -Bueno, como quiera que
sea ¿qué has pensado tú, acerca de sus insinuaciones? –Pregunto levantando el
ceño.


    -Ya te lo dije, creo que así
es de amable y misterioso y que esas insinuaciones como tú las llamas solo son
actitudes que yo tome a mal. Ahora quiero irme ya de aquí.


    Alexa pidió que su
brownie lo pusieran para llevar y pidió la cuenta, ellas acostumbraban a
asistir a aquel café desde que lo inauguraron y eso fue un poco antes de que
Alexa se casara, el café estaba a unas cuadras de casa y era perfecto para
cuando querían salir a conversar tranquilamente. Tanto Emily como Alexa eran
originarias de Harpenden, Inglaterra pero fue hasta que Emily decidió casarse
cuando decidieron vivir relativamente cerca. La primera en llegar a la privada
Source fue Alexa, antes de que su marido Gerald le propusiera matrimonio, este decidió
comprarle la casa en la que ahora vivían, Gerald siempre fue de padres
adinerados, de modo que pese a su corta edad no tuvo problema alguno en
adquirir aquella casa ni en solventar los gastos de su boda, dado que sus
padres habían pagado todo, no tenía una carrera pero al terminar la
preparatoria junto con Alexa, el padre de Gerald lo invito a involucrarse en el
mundo de los negocios a los que él se dedicaba desde toda la vida y de los que jamás
había querido explicarle nada argumentando que no era el momento de hablar de
aquellas cosas, pero ahora pronto se casaría y con sus apenas diecinueve años
necesitaría obtener sus propios ingresos para hacerse cargo debidamente de su
futura esposa.


    Cuatro años después, al
concluir su carrera en pedagogía, Emily acepto casarse con David, cuando
hicieron pública la noticia Alexa insistió en que debían comprar la casa de
enfrente que se encontraba en venta y desalojada desde hacía bastante tiempo,
si bien no sería cien por ciento nueva, con algunos ajustes quedaría como si lo
fuera. Al visitar la casa y ver también otras opciones por otros rumbos
distintos, tanto David como Emily se inclinaron por la casa que se encontraba
en frente de donde vivían Gerald y Alexa, de esta manera, además de ser casi
hermanas, ambas se convirtieron en vecinas. ¡Muy conveniente!


    Se respiraba un ambiente
totalmente tenso, al menos para Emily que se sentía muy apenada en aquel
momento, Alen mas bien parecía frio e insensible a la situación, sus palabras
parecían sinceras pero la expresión o mejor dicho la inexpresión de su rostro no
concordaba con lo que decía, era tan serio y miraba tan fijamente los ojos de Emily,
que ella casi perdía total autoridad ante él. De pronto, en un lapso de lucidez
recordó que ella era la profesora y no la chiquilla que estaba sintiéndose en
aquel momento. Así que se armó de valor.


    -Harris… suélteme la…
mano… por favor. Quizá debería tomar asiento de una buena vez. –Emily miraba hacia
el piso e intentaba sacarse delicadamente la mano.


    -Profesora por favor,
necesito platicar con usted fuera de este salón de clases. Míreme. –Dijo Alen
mientras buscaba la mirada de Emily.


    -Si no me suelta voy a
gritar Harris. –Dijo Emily con voz desesperada aun mirando hacia la loseta
azulada.


    Con una ligera sonrisa en
el rostro más fingida que real, Alen soltó la mano de Emily y se disculpó por
haberse aprovechado de aquella situación. Miro hacia la puerta de entrada del
salón de clases y distinguió a una joven que se aproximaba hacia donde ellos
estaban, era una de sus compañeras de clase.


    -Tiene razón profesora
voy a tomar asiento, lo lamento mucho no quise asustarla. –Dijo mientras se
dirigía hacia su lugar.


    Y vaya que Emily estaba
asustada, desde que vio a Alen por primera vez este le provoco un sentimiento
de incertidumbre y sumado a aquello ahora se sentía un poco atemorizada. Tenía
muchos sentimientos encontrados, cuando Alen le había saludado con la mano,
Emily sintió un roce agradable, su mano era grande y un tanto áspera pero no
era aquello lo que hacía que el contacto fuera agradable sino la electricidad
que recorría a Emily desde la mano hasta la cabeza, después hasta los pies y
por último la energía estallaba en el estómago, acelerando de paso su ritmo
cardiaco. Incluso había temido que de lo fuerte que sentía los latidos, su
blusa estuviera saltando a centímetros de distancia. Pero después, cuando Alen
se negó a soltarle, la electricidad que le recorría todo el cuerpo se dirigió
únicamente hacia la parte trasera de su cabeza, tenía miedo, miedo de la
reacción de aquel hombre al que tenía apenas dos días de haberle visto. 


    -¿Se siente bien
profesora? –Pregunto la chica desde la puerta.


    Emily parecía retraída y
pensativa mientras miraba por una de las ventanas del salón de clases hacia la
calle.


    -¿Profesora?


    -Sí, estoy bien McCartney,
adelante. –Dijo suspirando y tocándose la frente con una mano.


    Emily se sentó y comenzó
a sacar su material para la clase del día en curso, tratando de ignorar por
completo la presencia y la mirada de Alen, aunque no volteaba a verlo sabía perfectamente
que su mirada estaba puesta en ella. El sonido de risas y pasos aproximándose
avisaba que un grupo de jóvenes estaba por llegar, dos hombres y tres mujeres poniéndose
al corriente de todo lo que les había acontecido durante las vacaciones, tomaron
sus lugares y justo antes de comenzar la clase llego una joven más, la cual no
había asistido el día anterior y se colocó al lado de Alen. Ella vestía un
escote pronunciado a juego con una falda y tacones del número doce según los
cálculos de Emily, era linda y parecía muy extrovertida, al igual que Alen ella
también lucía como una ejecutiva lo que hacía que se diferenciaran a primera
vista del resto de los alumnos, los cuales a pesar de que también mostraban las
buenas marcas de sus ropas y accesorios, vestían más bien como estudiantes
comunes, con mezclilla, vestidos casuales y sandalias o tenis.


    -Buen día a todos. Yo soy
la profesora Emily Hall. –Dijo esto último dirigiéndose hacia la nueva alumna. –
¿Tú debes ser Jane Thompson? –Agregó. 


    La chica nueva la miraba
con una mirada indiferente y no le respondió nada.


    –Bueno es el único nombre
que me… sobro en la lista el día de ayer así que… debes ser…tu. Si… eres tú.
–Se sintió tonta dando esa frase como explicación a una chica que ni siquiera
se había limitado a responderle con palabras, ya que con la mirada casi le
decía [[obviamente soy yo]]. Ahora todos miraban a Emily con el ceño fruncido
como preguntándose si de verdad aquella chica que parecía más joven que todos
los alumnos del salón era la profesora.


    –Bueno Thompson como les
comentaba a tus compañeros el día de ayer, es un gusto poder impartirles este curso
el cual se otorga a los alumnos que ya han concluido con su carrera en este
caso la carrera de Administración Internacional, a lo largo de este curso nos
enfocaremos en que ustedes se sientan total y absolutamente preparados respecto
de la ética que deberán tener en su futuro como empresarios. ¿Quisieras decirme
que esperas de este curso?


    Casi se arrepintió de
haberse seguido dirigiendo hacia la chica extrovertida pero ya lo había dicho,
¿acaso pensaría que la estaba retando? La joven extrovertida se puso en pie.


    -En lo personal profesora
Emily, espero que no sea una clase más, impartida por un profesor que prepara
sus clases un día antes de llegar aquí sin tener la mínima idea de para que nos
sirve esto. –Se sentó de nuevo.


    Emily sentía una presión
terrible con los dieciséis ojos puestos en su rostro atentos al próximo
movimiento, a las próximas palabras, sentía ganas de llorar, quería salir
corriendo y gritarle al mundo las preguntas de ¿por qué hay tantas personas que
se ensañan con otras que no les han hecho nada jamás?, ¿qué tipo de personas
gozan de humillar a sus prójimos? El coraje que hacía mucho tiempo que no daba
acto de presencia en ella, llegó.


    -Bien, yo espero que el
curso este formado por verdaderas personas adultas, por verdaderos licenciados
y licenciadas que sepan comportarse a la altura. –Dijo Emily y Jane le dirigió
una mirada enfurecida y amenazadora. -¡Comencemos! –Agrego Emily.


    Emily tomo asiento y
comenzó a revisar su computadora para hablar de la clase que tenía preparada,
durante el día se sintió humillada, intimidada, agredida, inútil y pensó para sí
que aquello sería más difícil de lo que lo había previsto. Durante la clase observo
que ni Alen ni Jane habían entablado conversación ni entre ellos mismos, ni con
el resto de los seis alumnos que a diferencia de ellos dos parecían entenderse
y conocerse muy bien. Aquellos dos definitivamente no encajaban en aquel grupo.
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    -Cálmate Emily por favor,
respira.


    -No quiero volver ahí
Alexa, no sabes lo que sentí. –Decía Emily entre lágrimas y agitando las manos
de arriba hacia abajo y de abajo hacia arriba.


    Algunas personas que se
encontraban en mesas cercanas volteaban a mirarlas curiosos de enterarse de
algo que satisficiera su necesidad de información ajena. 


    –Aún faltan tres días, no
sé si lo lograre.


    -Es una zorra, deberías
dejar que la ponga en su lugar.


    -Alexa, es mi alumna.


    -Por favor Emily, tienes
un día de darle clases a ella y dos días de darles clases al resto de los
alumnos.


    -Pero eso no hace que
dejen de ser mis alumnos, yo tengo que guardar la compostura. –Dijo secándose
algunas lagrimillas que todavía rodaban por sus mejillas.


    -¿Eso hace que tengas que
dejarte mangonear e insultar de esa manera? Si yo fuese tú la reportaría, a
ella y de paso a ese patán disfrazado de príncipe.


    -Solo tengo que resistir
tres días más, creo que, talvez si pueda. –Dijo más tranquila.


    -Pues muero de ganas de
que ese curso acabe, porque para entonces ella ya no será más tu alumna y me dejaras
ponerla en su lugar. –Dijo Alexa clavando el cuchillo en el sándwich y ambas
rieron.


    Emily miraba con atención
y cierta envidia a las parejas que entraban y salían del café, cuanta falta le hacía
David, desde que se había marchado y la había dejado sola se sentía incompleta,
creía que ella solo era la mitad de lo que un día fue Emily Hall y que nunca más
podría volver a ser ella misma por completo. Emily siempre tan bonachona, tan
preocupada por no tener diferencias con los demás ahora se sentía despreciada.
“No es culpa del amable que otros lo desprecien, el despreciativo es el que
suele tener el problema, su conducta es el mero reflejo de lo que hay en su
corazón al momento de actuar con ese desprecio”. Pero Emily siempre tuvo el
problema de necesitar sentirse querida y aceptada por los demás. Cuando alguien
tenía un mal gesto con ella, no paraba de sentirse culpable durante un par de
días porque pensaba probablemente que ella había hecho algo mal para molestar
en aquel grado a esa persona que le ignoraba o le hacía alguna otra grosería.
“La necesidad de aceptación por parte de las demás personas puede reflejar la
falta de seguridad en uno mismo”.


    -Emilyyyy ¿sigues ahí?
Knock, knock. –Alexa simulo con la mano que tocaba una puerta.


    -Aaa lo siento, ya sabes
que estoy muy distraída.


    -Te decía que si nos
marchábamos ahora, Gerald llegara el día de hoy más temprano y quisiera
alistarme para salir con él, prometió llevarme al cine. –Dijo Alexa con una
sonrisa de oreja a oreja. Pocas veces Alexa tenía esa oportunidad de modo que
Emily la entendía a la perfección. Gerald la pasaba trabajando la mayor parte
del tiempo y aunque no tenían ninguna carencia económica sus días de diversión
en familia eran muy escasos. Era ahí donde Emily se cuestionaba si valía más alimentar
a la familia con lujos y dinero que con amor y tiempo de calidad, aunque
conocía la respuesta a la perfección no entendía como algunas personas
preferían alimentarse de lo primero. 


    Aunque el trabajo de
David era casi igual de exigente que el de Gerald, Emily siempre le exigió
sobre todas las cosas a David que tuvieran siempre tiempo de calidad para los
dos solos. “Que importante es tener un tiempo a solas como pareja cada cierto
tiempo, incluso después de los hijos, distrae la mente de la monotonía y se
vuelven los recuerdos del noviazgo, estos recuerdos tienen un fuerte poder
sobre las relaciones, nos recuerdan por qué elegimos a nuestra pareja actual y
porque seguimos con ella, nos recuerda el amor del principio que aunque ha
madurado sigue siendo el mismo a pesar de los años”.


    Al finalizar la clase, el
grupo de los seis chicos normales como ahora los identificaba Emily salió corriendo,
Jane por su parte, guardaba las cosas en su maleta mientras lanzaba a Alen
miradas provocadoras, sabía que era bella y que su escote podría atraer  hacia
ella la mirada de Alen, siempre funcionaba con los demás hombres. Emily sintió
un golpe de coraje en el estómago al descifrar las intenciones de Jane. ¡Era
toda una trepadora, una arpía! Alen siguió sentado guardando su material sin
inmutarse de los vanos y corrientes esfuerzos de Jane por llamar su atención. Al
final Jane paso por enfrente de Alen dando un golpe a su mesabanco con su
maleta como forma de reclamo y se retiró con una actitud de enfado. Por primera
vez, Emily se había sentido bien desde que estaba en ese salón de clases, y
como había saboreado aquella humillación.


    De nuevo solos Emily y
Alen. En cualquier otro momento Emily habría huido despavorida, pero ese día
Alen no había estado molestándola con miradas recurrentes e insistentes como
los dos días anteriores, incluso reflejaba un semblante un tanto preocupado,
Emily guardaba muy lentamente su material de clase y de reojo observaba a Alen
que estaba sentado con la barbilla apoyada en sus manos viendo hacia afuera a través
de una ventana. Emily se conmovió, en esa posición parecía tan inofensivo e
indefenso, la actitud que había tenido con Jane le había sumado puntos a su
favor, los tres sabían que Alen se había dado cuenta inmediatamente de las
intenciones de Jane pero no quiso caer en ellas, eso le sumaba aún más puntos
que el que no se hubiera percatado de sus sucias intenciones. “Porque una cosa
es que no te des cuenta y otra muy distinta que a pesar de haberte dado cuenta
no hayas cedido. Sin duda tiene más valor lo segundo puesto que lo primero
podría generar la duda de cuál habría sido la respuesta”.


    Emily se debatía entre
marcharse cuanto antes de ese lugar y entre acercarse a Alen para preguntarle qué
le sucedía. No podía creer que estuviera preguntándose qué hacer, tenía ganas
de acercarse a él pero tenía miedo de su reacción. Al parecer era muy
impredecible.


    -¿Le sucede algo Harris?
–Pregunto con un tanto de indiferencia mientras cerraba su maletín. El corazón
le daba brincos.


    -Es usted una excelente
profesora, si todas las clases las impartiera alguien como usted seguramente
todos los alumnos vendrían con más gusto, aunque pecando de sincero, aunque
usted fuera una pésima profesora yo siempre vendría igual de gustoso. –Le dijo
Alen mirándola fijamente con un semblante más serio de lo habitual.


    Emily tomo su maletín y
se puso en pie arrepentida de haberle dirigido la palabra por un tema
extraescolar.


     -¿Puedo ayudarle con
algo profesora? -Le pregunto Alen mientras de un salto se paraba del mesabanco.


    -No Harris, yo puedo sola
pero agradezco su ayuda. -Contestó Emily mientras se dirigía con maleta al
hombro hacia la puerta del salón. Alen tomo su maletín y la siguió.


    -¿Piensa que me ocurre
algo porque hoy no la he estado mirando tanto? -Emily se dio la media vuelta y
le vio fijamente a los ojos, era la segunda vez que lo veía tan cerca y
directamente.


    ¡Qué osadía! ¿Acaso se creía
un Don Juan? Ese hombre no conoce la modestia o ¿qué le ocurría?


    -Con permiso Harris.


    No supo que más decirle y
siguió su camino tratando de mirar  por encima de su hombro para cerciorarse de
que Alen no fuera tras ella. No, no iba, se había quedado justo en la puerta
del salón de clases para seguramente después marcharse como lo hacía
habitualmente. No había tenido la mínima intención de seguirla. Emily se sintió
decepcionada sin entender muy bien el porqué.


    Ese día se había quedado
con las ganas de saber un poco más acerca de Alen, pero el con sus comentarios e
insinuaciones no se había prestado para la conversación que Emily en su interior
hubiese querido que surgiera aunque no lo reconociera abiertamente. 


    Emily era una mujer de
veintiséis años de edad, se había casado a los veintidós con David justo al concluir
su carrera en Pedagogía, fue sumamente feliz durante dos años hasta que enviudo,
su esposo, David Hall dedico su vida a la venta de condóminos en diferentes
partes del mundo, era accionista de una empresa reconocida, la misma en la que
trabajaba Gerald, dado que la venta de condominios se realizaba en diferentes
partes del mundo David la pasaba viajando continuamente para cerrar tratos, era
política de la empresa que los accionistas cerraran los tratos con los clientes
por cuestiones de seguridad y de un excelente servicio personalizado al
cliente. Pero David no regreso de su último viaje, la causa fue un accidente
con el avión, este se había perdido del radar para después encontrarlo
destrozado en una selva. A pesar de que Emily no figuraba entre las más ricas
del mundo tampoco había enfrentado nunca problemas económicos, había estudiado
para ser profesora pero nunca había ejercido, al casarse decidió dedicarse
exclusivamente a su hogar a pesar de no tener hijos, por supuesto que habían
planeado tenerlos en un futuro y ahora Emily agradecía haber tomado dicha decisión.
Con la muerte de David, Emily quedo sin dinero, su marido siendo joven al igual
que ella nunca planeo realizar un testamento y solo él tenía acceso a sus
cuentas bancarias, aunque Emily trato de abrir un caso con ayuda de un abogado las
cosas pintaban un panorama muy difícil, ni siquiera tenía idea de en qué banco
David guardaba su dinero, sería extremadamente difícil o incluso imposible que
pudiera recuperar el dinero de su esposo, el abogado le aseguro que sería algo
muy tardado lo que obligo a Emily a buscar empleo por primera vez en su vida,
pero al no tener ningún tipo de experiencia las cosas se le complicaron aún más.
Muchas escuelas, muchas asignaturas, muchas vacantes en las páginas de internet
pero ninguna para ella, lo primero que le preguntaban al conseguir una llamada
era cuanta experiencia tenía como docente, estaba a punto de ponerse a hornear
panecillos para salir a venderlos a las pequeñas tiendas cuando recibió una
llamada al celular que la saco de sus sueños de panadera. Al fin había
conseguido dar clases para una universidad y no era cualquier universidad, era
la más famosa y prestigiada de todo Harpenden. La maestra asignada
habitualmente había tenido un problema de salud repentino y como solo se
trataba de un curso de una semana de duración creían que podrían darle la
oportunidad aunque no tuviera la experiencia necesaria o mejor dicho aunque no
tuviera ninguna clase de experiencia, a raíz de este curso que impartiría la
evaluarían y probablemente si el resultado era favorecedor podrían otorgarle la
oportunidad con alguna asignatura completa.


    Mientras Emily conducía
de regreso a casa, no dejaba de pensar en la actitud de Jane que parecía
enfadada con ella todo el tiempo y tampoco podía dejar de pensar en la actitud
de Alen que era tan misterioso y le desconcertaba demasiado. Llegó, aparcó el
automóvil y al entrar a casa se sorprendió de encontrar a Alexa dentro, el día
anterior le había dicho que no podría comer con ella en el café como lo hacían
habitualmente ya que tenía un compromiso muy importante, el compromiso era
ayudarle a Emily con la limpieza de su hogar que buena falta le hacía. 


    -Muchas gracias Alexa en
verdad. –Dijo dándole un fuerte abrazo. –Y respecto a lo otro, en cuanto me
paguen lo de este curso te pagare lo que te debo.


    -No hay nada de qué
preocuparse Emily tu sabes que no tengo nada que hacer por las mañanas, a mí me
hacen este servicio en mi casa y para mi es grato poder ayudarte un poco con
esto, por lo menos en lo que te estableces bien laboralmente y en lo que
encuentras a una persona que pueda ayudarte a hacerlo. En cuanto al dinero te
he dicho que lo dejes así. Incluso si necesitas más sabes que puedo dártelo.
–Dijo Alexa tomándola de las manos.


    -Gracias Alexa, sin ti no
sé qué haría en estos momentos, no sé qué habría hecho estos dos años sin ti y
sin mis padres.


    -No tienes que
agradecernos nada Em, sabes que cuentas conmigo para lo que sea y sabes que también
cuentas con tus padres, ellos te adoran y no debería darte pena pedirnos ayuda.


    Carl, el padre de Emily
era jubilado, su madre tampoco había trabajado nunca, ellos se había casado
desde que Margot había cumplido la mayoría de edad y ahora solo se dedicaban a
cuidar de sus plantas, a ayudar a la iglesia y a salir a disfrutar de la vida
que Dios les había regalado como pareja a sus ahora cincuenta y seis años de su
madre contra los setenta y un años de su padre, quince años de diferencia que jamás
les habían pesado. “Y es que cuando uno se ama no pesa la edad, la clase
social, las costumbres, se puede sobrellevar todo por el mero acto de amar, pero
cuando no se ama hasta la más mínima diferencia pesa toneladas”.


    Los padres de Emily
sobrellevaron su relación aun después de que varios doctores les habían dicho
que no eran compatibles como pareja para procrear hijos, simplemente todos los
espermatozoides morirían siempre que intentaran llegar hasta el ovulo. No
sobrevivían en el cuerpo de Margot. Jamás buscaron un culpable. Carl no acuso a
Margot de ser ella quien mataba a todos los espermatozoides ni Margot acuso a
Carl de tener unos espermatozoides muy débiles. “Por más absurdas que puedan
parecer este tipo de peleas, ocurren, muchas parejas al recibir una noticia de
este u otro tipo se atacan y se destruyen a sí mismas buscando culpables donde
no los hay, no hay culpables en cuestiones médicas, son condiciones corporales
y orgánicas de las que no tenemos el mínimo control, no es culpable el médico,
no es culpable el hombre ni la mujer, no es culpable la vida, ni mucho menos es
culpable Dios”.


    Cuantas más opiniones
medicas iguales a la anterior recibían Carl y Margot, más se amaban, estaban
juntos y las circunstancias no condicionaban su amor, no iban a dejar de amarse
porque no pudieran realizar un sueño que tenían juntos, había otras alternativas
si lo deseaban pero aunque no las hubiese habido se habrían seguido amando
igual o más, porque eso no hacía que ninguno de los dos dejara de ser la
persona de la quien el otro se había enamorado. Margot se encontraba en los
treinta años de edad cuando comenzó a sentir náuseas y mareos después de
ausentarse su periodo normal, corrió donde una prueba casera a la farmacia y le
dio positiva, jamás había esperado con tantas ansias a que Carl regresara de
trabajar, pensó en muchas ocasiones en asistir sola al médico para no abrigar
falsas esperanzas en su marido pero al final decidió esperarlo para compartir
juntos y fuertes lo que sea que viniese. Fueron los más felices del universo
cuando el medico les dijo que lo habían conseguido, inexplicablemente y sin
tratamientos de ningún tipo, pero ahora Margot estaba embarazada de Carl. Los
cuidados para con Margot fueron extremos, se comprendía el miedo que tenían de
que ocurriese cualquier cosa, a ninguno de los dos les importaba si era niña o
niño. ¡Serian padres! “Y es que cuando una pareja pasa por una circunstancia
difícil o complicada para concebir un hijo, sabe que el género del bebe es un
mero capricho”. 


    -Lo se Alexa, creo que
voy a llamarlos, hace días que no lo hago… Y muchas gracias. –Dijo dándole un
nuevo abrazo.


    -Hasta pronto. –Dijo
Alexa dirigiéndose hacia la puerta de salida. –O por cierto casi olvido mi
llave. –Se regresó para recogerla de la mesita de donde la había dejado. –No
vaya a ser que un día se te ocurra encerrarte de nuevo y yo no tenga copia para
sacarte de aquí. Tendríamos que derribar la puerta como en aquella ocasión.
–Agrego.


    -Gracias por recordármelo
amiga. –Dijo Emily en tono enfadado pero bromista.


    -Buenas tardes ¿señorita
Emily Hall?


    -Así es soy yo ¿en qué
puedo ayudarle? –Dijo mirando de abajo a arriba al hombre que había tocado la
puerta de su casa.


    Parecía tener unos 50
años de edad, iba vestido con un uniforme de overol el cual tenía bordado al
frente “The Flower Shop”.


    -Traigo estas flores para
usted, podría firmarme aquí de recibido. –Dijo dándole con una mano el arreglo
floral y con la otra mano una hoja y un bolígrafo.


    -Yo creo que… debe haber
un error… ¡No existe nadie que pueda estar enviándome este tipo de cosas! ¡No
ahora! -Su tono de voz estaba alterado mientras sus ojos se llenaron de lágrimas.


    El recuerdo de David se
hiso presente y sintió una profunda melancolía, él era la única persona que le
enviaba flores… cuando vivía.


    -Lo siento señorita yo
solo cumplo con mi trabajo, pero aquí viene una tarjeta, quizá esta pueda
servirle para identificar de parte de quien son. Yo no tengo mayores detalles.
–Dijo el hombre un poco asustado al ver la reacción de Emily.


    Normalmente todas las
personas que reciben flores se alegran, pero Emily se había entristecido y en
cuestión de milésimas de segundos había regresado a vivir los años que apenas
hacía poco acababa de aprender a sobrellevar. Emily tomo la hoja y el
bolígrafo, se recargo en la pared y con manos temblorosas plasmo su firma.


    -Gracias por la firma,
que tenga un buen día. –Dijo el hombre con una sincera sonrisa.


    “No son tan bellas como
usted, porque no habría encontrado algunas que se igualaran a su gran belleza”.



    ¿Era todo? ¿Usted? ¿Quién
le hablaría de usted?... 


    -Dios mío… ¿Alen
Harris?... no puede ser. Debo estar en un error, pero quien más, no, no puede
ser, esto debe ser un error.


    Emily se dirigió al tambo
de basura y arrojo sin pensarlo dos veces el arreglo floral. Durante la noche, intentaba
concentrarse en preparar su clase para el día siguiente pero le fue casi inútil,
la duda de quién podría haberle mandado aquellas flores le carcomía las ideas
por completo.


    El sol se asomó por su
ventana, parecía que haría un día caluroso. Emily despertó con dos nuevas ideas
en la mente, ponerle un alto a Alen y no rebajarse más a la altura de Jane. Ese
día no quiso llegar más temprano al salón de clases como había previsto que lo
haría durante toda la semana que durara el curso, y es que por algún motivo intuía
que Alen llegaría también más temprano como siempre y no estaba dispuesta a
seguirle el juego. Estaba segura que él había sido quien le había enviado aquel
arreglo floral.


    Aunque llego con bastante
tiempo de anticipación al estacionamiento de la universidad no se bajó del automóvil
sino hasta que faltaban escasos cinco minutos para comenzar la clase. Solo
faltaban dos días, seis horas y no tendría que verles la cara nunca más, ni a
Alen ni a Jane, eso le daba un poco de ánimo para seguir adelante con los días
que faltaban. Mientras más se aproximaba al salón de clases más se le aceleraba
el corazón, sino terminaba rápido aquella semana pensaba que tendría que
visitar al cardiólogo, había tenido demasiados acelerones de corazón desde que
comenzó el curso, aunque en realidad el mal tenía nombre y apellido, y
pensándolo bien, no era quizá un mal tan malo.


    -Buen día, hoy
continuaremos con el tema de ayer, hablare, les expondré el resto de la información
y si tienen alguna duda, favor de levantar la mano, seleccionare una persona a
la vez para llevar la secuencia en forma de debate, si la clase no es de su
agrado pueden salir del salón de clases en cualquier momento y sin represalia
alguna. Gracias.


    Todos la miraban un poco
admirados porque al fin había hablado con un poco de la seguridad que debió
haber tenido desde el primer día. Al terminar la clase, salieron los alumnos,
todos menos Alen, y mientras Emily se apresuraba a guardar sus cosas Alen se dirigió
hacia ella.


    -El que el día de hoy no
haya llegado temprano me confirma que yo no soy de su agrado y que no quiere
entablar ningún tipo de conversación conmigo profesora. –Dijo Alen
plantándosele frente al escritorio.


    -De ninguna manera Harris
-Dijo Emily mientras seguía guardando sus cosas y sin dirigirle la mirada a
Alen -Pero te guste o no yo soy tu profesora, y por tal motivo te suplico que
las pláticas o tratos que tengas conmigo sean meramente por temas escolares. Buen
día Harris. –Había dicho esto último para hacerle saber que el que le enviara
flores tampoco era una situación que ella pudiera aceptar abiertamente.


    Emily se dirigió hacia la
puerta pero Alen ágilmente se colocó frente a ella interceptándole el paso.


    -Profesora no quiero que
me tome las cosas a mal.


    -Con permiso Harris.
–Dijo Emily viendo hacia la puerta.


    -¿Por qué nunca me mira?
–Alen parecía ofendido. -¿Si dice que es mi profesora solamente, porque no me
trata como a los demás? –Emily lo miro impávida. -¿Le gustaron las flores?
–Continuo Alen con un tono más relajado.


    Emily sintió que la
sangre recorría a una velocidad mayor todo su cuerpo, que una electricidad se
apoderaba de ella de arriba hacia abajo y de abajo hacia arriba, había acertado
en su pensamiento el día de ayer, pero no podía permitir aquello.


    -¿Cómo me pides que te
trate como a los demás cuando lo único que haces es tratarme diferente que
todos los demás? –Le grito Emily enfurecida.


    -En primer lugar estoy
totalmente harto de los modales de hablarnos de usted cuando somos tan jóvenes
los dos. –Dijo Alen evadiendo la pregunta de Emily como ya lo había hecho en
otra ocasión.


    -¿A qué juegas Alen
Harris? -Pregunto Emily con tono firme y esta vez viendo directamente los ojos
de Alen -¿Sabes que soy tu profesora y que deberías respetarme como tal? y que
además… ¿soy una mujer con compromiso?... Alen.


    -Emily todo esto yo lo sé,
lo de las flores tómalo como una disculpa por que quizá me he portado un poco
atrevido y patán desde que aparecí por esa puerta, así que lamento lo sucedido sé
que lo que escribí en esa tarjeta tampoco te pareció correcto pero en realidad
eres muy linda, no sé porque te molesta que te lo diga. Además, te diré una
cosa Emily Hall, el día de mañana dejaras de ser mi profesora. –Alen se dio la
media vuelta y se marchó.


    Emily se quedó impresionada.
¿Era una amenaza? Estaba enfurecida, triste y desconcertada como ya se le
estaba haciendo costumbre vivir cada día. Salió del salón de clases y
definitivamente se sentía más confundida que el día anterior, había pensado que
se libraría de todo aquello en cuanto acabara el curso y ahora resultaba que ¿Alen
quería ir más allá del curso?


    -Emily que tonta eres. –Se
decía para sí misma una y otra vez mientras conducía hasta su casa. -Tonta,
tonta, tonta. –Creía que por más que lo intentaba seguía cayendo en las
misteriosas insinuaciones de Alen.


    Ella seguía amando a su
esposo, lo sucedido en aquel trágico accidente la había dejado muy mal, había
sido todo tan repentino y tan inesperado. Cuando una persona está enferma o está
ya muy avanzada en edad, a raíz del sufrimiento diario, tanto los familiares
como la persona involucrada van preparándose para lo peor, pero cuando se es
tan joven y se parece tan lleno de salud y vitalidad, cuando se tienen tantos
planes por delante no se está preparado para nada. Y vaya que tenían muchos
planes juntos. Emily sentía que se había quedado vacía con la partida de David.
Desde el día en que él se había marchado para siempre, Emily jamás había
pensado en ningún otro hombre que no fuera su padre, incluso jamás se había
formulado la pregunta de si le gustaría rehacer su vida en un futuro, tampoco
nadie más se había atrevido a preguntárselo. Pero ahora estaba sintiendo algo
especial con Alen, algo que no quería sentir. Se ponía nerviosa cuando estaba
con él, se le aceleraba el corazón sin motivo alguno, dedicaba gran parte de su
día a pensar en él, cuando lo veía a los ojos sentía que le conocía de tiempo atrás
y que quería pasar más días mirándolo de esa forma.
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    Llego a su casa, recorrió
lentamente la sala viendo una y otra vez las fotografías que colgaban de las paredes
y las que estaban sobre los muebles, ella y David, que felices habían sido.
Emily aparentaba ser mucho más joven de lo que en verdad era, a pesar de tener
casi tres años más que todos los alumnos de su clase, parecía de pronto ser una
alumna más. Era delgada, de estatura promedio, ojos y cabellos color claro y
una piel tersa y delicada, de hecho para quien la viera por la universidad más
bien parecería ser una universitaria de algunos veintiún años. A pesar de su mente
soñadora siempre fue muy centrada para otras cosas, por ejemplo, era quien daba
consejos a David, quien le incitaba a seguir después de un mal día porque
argumentaba que había muchos planes que cumplir, siempre tenía una sonrisa para
él y un platillo caliente en la mesa cada que llegaba a comer. Responsable y
madura, en esto no parecía igual de joven, más bien algunas actitudes le hacían
parecer una mujer mayor, prefería las noches de película que las de antro, prefería
un café en lugar de licor, esperar a que el semáforo cambiara para cruzar la
calle aunque no viniese ningún automóvil por ningún lado, seria y tranquila
pero divertida, y como se divertía con David cuando salían juntos e incluso
estando en casa.


    Se encontraba recordando
algunos de los tantos momentos que había vivido a su lado, recostada en el
sillón y llorando, cuando de pronto un pensamiento salto a su mente... ¿Cómo
fue que Alen obtuvo la dirección de su casa para enviar aquellas flores?


    Al terminar la clase,
como de costumbre Alen se dispuso a guardar su material a una velocidad lenta
para dar tiempo a que el resto de los alumnos saliera del salón y poder
quedarse a solas con Emily. Emily por su parte lo observaba intrigada de reojo
al ver que esta vez Alen pensaba retirarse sin decirle ni una sola palabra a
pesar de que ya no había nadie más en el salón de clases.


    -Alen…-Dijo Emily
saltando de su lugar.


    -Si profesora. –Decía
Alen mientras se giraba hacia ella. – ¿En este momento soy Alen ciudadano común
o Harris su alumno? Lo pregunto porque me ha llamado por mi nombre y no por mi
apellido. –Dijo con un tono de sarcasmo.


    -Sí, sí, sí, como quiera
que sea, lo que quiero realmente saber ahora es ¿cómo obtuviste la dirección de
mi casa?


    -¿Dirección de su…? A si
claro, las flores. Bueno… aquí existe un historial de todos los profesores así
que… Marcy la secretaria me ayudo con eso.


    -Pues Marcy no debió darte
ningún tipo de información es totalmente confidencial y esto lo sabrá el
director. –Anuncio Emily indignada.


    -No profesora por favor,
si usted habla con el director meteremos en problemas a Marcy, ella actuó así porque
yo la obligue. –Alen guardo silencio un momento. -Ella estaba en deuda conmigo
por un préstamo que le hice hace un par de meses y que no pudo liquidarme en su
totalidad así que le dije que era su oportunidad de que saldara su deuda conmigo
por completo, fue entonces que le pedí que me diera su dirección o que de lo
contrario se seguirían generando más intereses a su nombre, así que no tuvo opción.
Ella es madre soltera y tiene cuatro hijos, yo sé que ya no había manera de que
pudiera pagarme toda la suma de dinero y por eso lo hice.


    -Alen ¿cómo puedes
aprovecharte así de alguien? –Emily lo miraba indignada y por primera vez Alen
bajo la mirada, esta vez era Emily quien mantenía la suya en alto.


    -Profesora solo le
suplico que no le mencione nada a ella ni a nadie, no quiero avergonzarla por
su difícil situación. –Suplicaba Alen a forma de plegaria con las manos unidas
entre sí.


    Esta vez el joven seguro
de si parecía nervioso y en sus ojos reflejaba una mirada que hasta hacia unos
momentos, Emily nunca se habría imaginado ver en él, de miedo y de preocupación,
desde que lo vio por primera vez le había parecido tan escéptico y tan indiferente,
ni siquiera mostraba expresión alguna, parecía como si hubiese estado viendo a
un retrato hablado, a la estatua de la inmortalidad de la soberbia o a una
fotografía de periódico de esas que salen en la sección policiaca, así se lo
imaginaba Emily en la mayoría de las ocasiones. Pero ahora parecía todo lo
contrario, parecía que por primera vez Emily estaba hablando con un chico
normal, y es que hasta la fecha era la plática más larga y coherente que habían
logrado entablar.


    -Sé que no debí abusar de
esa situación pero creí que no era del todo malo, también le hice un favor a
ella al liberarla de esa deuda que le preocupaba tanto, aun así me disculpare
con ella por meterla en esos aprietos, solo no le diga nada por favor, no
volverá a ocurrir nada igual.


    -Está bien Harris. –Le
contesto Emily con el ceño fruncido al ver tanta preocupación en su rostro,
realmente debería estar apenado para mostrar tal insistencia. –Nos vemos el día
de mañana. –Agrego.


    -Hasta luego profesora
Emily, vaya con cuidado.


    Emily sintió una
sensación amenazante en el aire que también le recorrió la espina dorsal… [[Vaya
con cuidado]]… la frase le había puesto los nervios en alerta, el tono en el
que Alen decía ciertas cosas era muy misterioso. Había algo oculto detrás de
sus palabras. ¿Qué carajos pasaba con ese hombre? ¿Por qué Emily se sentía
amenazada con sus miradas, con sus palabras, con sus gestos, con su actitud y a
la vez sentía algo tan fuerte que le alteraba las emociones de forma
extraordinaria? Un día más para terminar con todo aquello o para comenzar
realmente a conocer al verdadero Alen Harris.


    -Emily todo lo que ocurre
con ese hombre es muy extraño, lo mejor es que te alejes de él lo más que
puedas, talvez tiene algún trastorno mental. –Dijo Alexa abriendo los ojos muy
grandes mientras se llevaba a la boca un poco de pasta Alfredo.


    -Solo falta un día más
Alexa, por la mañana cuando el director me mandó llamar casi me muero de los
nervios, pensé que querría regañarme y no que te cuento que solo era para
decirme que había que aplicarles un examen a los alumnos el día de mañana.
–Dijo poniendo los ojos en blanco.


    -Bueno supongo que eso no
te llevara tres horas ¿o sí?


    -No, al menos solo tendré
que verles por el tiempo que dure la evaluación, me supongo que una hora a lo
mucho, el curso fue relativamente corto.


    -¿Ya has preparado el
examen?


    -No, el examen me lo
enviara el mismísimo director a mi correo electrónico y será el que les
aplicare. –Dijo Emily levantando los hombros.


    -Vaya que creo que la
evaluada va a ser otra.


    -Si lo pensé,
probablemente en base a eso consideren la posibilidad de darme una asignatura
completa, pero me siento confiada, yo les enseñe específicamente lo que ellos
me indicaron. –Dijo Emily con un gesto de obediencia. –Por cierto Alexa, voy a
Plaza Best Field ¿quieres venir?


    -Prefiero regresar a casa
Em, quiero preparar algo especial para Gerald. –Dijo guiñando un ojo.


    -Vaya, vaya entiendo. ¡La
cuenta por favor! –Le dijo a la mesera encargada de atenderlas y que pasaba por
un lado suyo.


    -Avísame cualquier cosa y
recuerda lo que te dije.


    -Lo hare, suerte con tu…
cosa… esa especial que prepararas para Gerald, sea lo que sea. –Ambas rieron.


    Horas más tarde de
regreso a casa, Emily decidió pasar por un poco de comida rápida para llevar,
la poca disposición que tenía para cocinar la merienda de ese día la había
orillado a estacionarse frente al restaurante de comida china donde hacia
siglos que no comía. Justo antes de salir del restaurante se quedó parada e inmóvil
en la puerta. En la pequeña plaza que estaba frente al restaurante se
encontraba Alen saliendo de una tienda de autoservicio con dos jugos en mano, Emily
lo siguió con la mirada hasta verlo abordar el automóvil que estaba estacionado
frente a la tienda, una Land Rover del año. La verdad eso no era lo que
impresionaba a Emily pues era bien sabido que los estudiantes de la Universidad
Central tenían una excelente posición económica o una beca, pero era evidente
que Alen tenía lo primero, sus ropas y sus accesorios lo habían dicho todo
desde la primera vez que apareció en el salón de clases. Lo que realmente
impresiono a Emily fue el descubrir para quien era el otro jugo que había
comprado Alen, la acompañante de Alen era Jane, Jane Thompson, sentada en el
lado del copiloto, con sus clásicos escotes pronunciados que solo ella sabía
lucir y que para colmo, le quedaban tan bien.


    No reacciono Emily sino
hasta que una señora malhumorada le dijo con permiso mientras le propinaba un
fuerte empujón al salir por la puerta que prácticamente Emily estaba
obstruyendo casi por completo.


    -Lo… siento. –Dijo Emily mientras
se hacía a un lado volteando a ver a su agresora que no se dignó a dirigirle la
mirada.


    Al volver su vista al
frente el automóvil ya se había perdido sobre la avenida principal. El estómago
se le revolvió, sintió unas ganas enormes de vomitar pero tuvo que contenerse
porque no quería quedarse después a limpiar el estacionamiento del restaurante.
Estaba temblorosa, se sentía como quien acaba de pasar por una decepción
amorosa de un amor no correspondido, como cuando quieres gritar y reclamar por
algo por lo que no tienes ningún derecho pero quisieras tenerlo. Quería llorar
y ella misma estaba sorprendida y asustada, muy asustada de estar sintiendo
todo aquello.


    Emily comía solo por
inercia y porque había comprado comida ya que el apetito se le había esfumado
por completo como por arte de magia, no podía dejar de pensar en Alen y Jane,
todo era muy extraño. ¿Desde cuándo se conocían? ¿Por qué no entablaban conversación
en el salón de clases y a cambio de eso solo actuaban como si fueran dos
completos desconocidos? ¿De qué iba todo aquello? Pensó por unos instantes en
no quebrarse más la cabeza con aquella situación. En fin, que le importaba a
ella lo que estuviese ocurriendo, pero es que tampoco era justo dejar las cosas
así, había un trasfondo en todo aquello, se sentía engañada así que lo decidió.
Tendría que descubrir que era lo que estaba pasando, y no era que a ella le
incumbiera la situación sentimental de Alen y Jane pero ¿podrían ser acaso…
novios?


    Lo cierto era que le
habían visto la cara todo este tiempo a la profesora y la profesora como tal tenía
derecho a reclamar, además era de lo más normal que una buena profesora se interesara
por sus alumnos, solo se trataba de eso.


    Durante la madrugada
Emily despertó agitada tras haber tenido un extraño y muy desagradable sueño,
Alen y Jane después de irse de la tienda de autoservicio se dirigían hacia un prestigiado
hotel, Alen con la educación y caballerosidad que lo caracterizan cargaba a
Jane por el pasillo del hotel hasta llegar a la puerta de la habitación, ambos entraban,
la cama estaba repleta de pétalos de rosas rojas, en el piso había veladoras
con aroma a canela y a vainilla. Jane lucia bellísima con un vestido largo y
rojo ajustado al cuerpo que resaltaba sus exuberantes curvas, Alen por su parte
vestía un pantalón negro con camisa roja a juego, los dos se veían fijamente
pero sin ninguna expresión en sus rostros, no parecían felices ni emocionados,
eran fríos como siempre lo fueron en el salón de clases. Alen arrojaba a Jane
hacia la cama para después recostarse a su lado.


    Emily despertó sudando
como si hubiese tenido una pesadilla horrenda, y es que en realidad para ella
había sido verdaderamente horrenda, encendió la lámpara que estaba sobre el
mueble al costado de su cama y miro confundida alrededor de la habitación. Dios
Santo ¿que había sido todo aquello? Mientras repetía en su mente una y otra vez
que a ella nada le importaba lo que Alen hiciese con su vida, planeaba al mismo
tiempo también la forma en la que le preguntaría a Alen que era lo que estaba
ocurriendo entre él y Jane, no porque Alen le interesase como… como hombre sino
porque como profesora merecía una explicación ¿y realmente la merecía por el
único y absoluto hecho de ser su profesora? Eso ya no le importaba mucho porque
de cualquier forma ella tomaría ese fundamento como arma para obtener la
información que estaba buscando. ¿Por qué? ¿Para qué? ¿Desde cuándo? ¿Qué
pretendían? Tenía demasiadas dudas que aclarar y no estaba dispuesta a dejarlas
en el aire.


    Tras el intento fallido
de volver a conciliar el sueño miro el reloj, eran las tres de la mañana, al
menos le quedaban otras tres horas más para seguir dando vueltas en la cama mientras
se enrollaba y se desenrollaba entre las sabanas a causa de estar girando de un
lado al otro sin conseguir dormir.


    -Buen día, sé que el día
de hoy solo vienen a la aplicación de su examen final pero antes de
entregárselos para que comiencen a contestarlo, me gustaría hacer hincapié en
un valor muy importante que como profesionistas no les debe de faltar, el valor
de la honestidad. -Dijo dirigiendo una mirada a Jane y luego una mirada a Alen,
al final al resto de los alumnos.


    La mirada de Jane se activó
como en estado de alerta, no era para nada retraída y sabía que algo les había
querido decir Emily a ella y a Alen con aquella frase.


    –Les recuerdo también que
a inicios de la próxima semana estarán publicados sus resultados en la página
oficial de la universidad, quien termine su examen lo dobla por la mitad y lo
deja en mi escritorio. Suerte y fue un gusto. –Agrego esto con una media
sonrisa.


    Después de una hora solo
quedaban dos alumnos en el salón de clases, Alen y Jane. Emily los miraba
fijamente mientras permanecía sentada en su escritorio. Alen parecía muy
nervioso, no paraba de mover los pies y Jane reflejaba un rostro desesperado,
miraba de un lado a otro como si quisiese salir corriendo. Al final, cuando
Emily vio que los dos doblaron por la mitad y curiosamente al mismo tiempo sus
exámenes, rompió el silencio.


    -¿Qué pasa? ¿Acaso también
han estado copiándose las respuestas? Me cuesta trabajo creer que a esta edad ustedes
sigan jugando a estar en preescolar. Se la clase de mentiras que suelen ocultar
aunque ustedes crean que me han visto la cara todo este tiempo. –Dijo
poniéndose las manos en la cintura.


    Jane sin quitarle la
mirada de encima a Emily, realizaba con las manos un movimiento lento pero
desesperado, parecía que quería tomar algo de su maleta sin que Emily se diese
cuenta.


    -¿No van a decir nada?
–Continuo Emily sin poner la más mínima atención a las manos de Jane, lo único
que quería ver eran sus rostros avergonzados por saberse descubiertos.


    Quien sí percibió los
movimientos de Jane era Alen quien la veía con los ojos desorbitados, miraba a
Jane, a Emily y después las manos de Jane, parecía muy desesperado. 


    -Profesora Emily ¿de qué
habla? -Pregunto Alen mientras seguía viendo a Jane desesperadamente.


    -Los vi, ayer los vi
juntos saliendo de un restaurante, no es que me interese su vida sentimental
pero no entiendo que pretendían hacerme creer a mí y a sus compañeros al fingir
que no se conocían. Aquí las relacioncitas de noviecitos no afectan. –Dijo enfurecida
y con un tono despectivo.


    Eso de que a ella no le
importaba la vida sentimental de Jane era creíble pero eso de que no le importaba
la vida sentimental de Alen que se lo creyera su abuelita. Al escuchar las
palabras de Emily, Jane miro confundida a Alen y los movimientos desesperados
de sus manos cesaron. Alen por fin respiro profundamente después de varios
minutos de sentir que las bocanadas de aire no le llegaban a los pulmones.
Emily los veía una y otra vez deseosa de que le aclararan sus sospechas acerca
de su relación amorosa o más bien dicho deseosa de que tuvieran alguna
explicación para haber andado juntos el día anterior que no fuese la de tener
una relación amorosa. Eso sería lo mejor, para ella. Pero no obtuvo respuesta,
la garganta se le cerró a causa de las lágrimas que le querían brotar por los
ojos y que tuvo que tragarlas para no dejarlas escapar y rodar por sus mejillas.


    -Está bien de acuerdo, no
puedo forzarlos a decir nada pero solo quiero decirles que no pueden ir por la
vida ocultando cosas, les deseo mucho éxito. -Emily tomo su maletín y salió por
la puerta del salón de clases con una profunda sensación de amargura y
tristeza. Esa desgraciada tristeza que te hace un nudo en el estómago y no te
deja tragar ningún bocado pero ¿por qué se sentía así?


    Había pasado cada día de
la semana deseando que aquello se terminara lo más rápido posible para no tener
que volver a ver a Alen y ahora una extraña sensación de nostalgia se había
apoderado de ella. El aire estaba triste y el cielo tenía un azul sollozante.
Podía sentir la tristeza de las flores y de los arboles condenados a permanecer
siempre en ese mismo y tan pequeño espacio. El andar de sus pasos resonaba en
ecos de dolor. Todo lloraba, todo dolía. Eso no era lo que tenía que haber
sucedido, algo andaba mal, se suponía que ella debería haberse sentido
enormemente feliz hasta quizá mucho más que sus ex alumnos porque aquel curso
al fin había concluido.


    Conducía por la avenida
que la llevaba hasta su casa mientras su mente no dejaba de recordar cada
detalle de lo que había ocurrido, aunque ya había enfrentado la duda que había
surgido en ella el día de ayer, aún tenía otra mucho más grande que enfrentar y
que había surgido desde días más atrás. Una pequeña pero muy pesada voz en su
interior seguía peguntándose si en realidad existiría algo entre Alen y Jane y no
podía dejar de sentirse triste al pensar en que en realidad si existiese algo. Ninguno
de los dos había desmentido lo que Emily había dicho, así que por más tonta que
se quisiese hacer, la respuesta era más que obvia. Solo que no habían
respondido a todas las preguntas de las que ella había aspirado encontrar respuesta
el día anterior. ¿Por qué lo ocultaron? ¿Para qué se escondían? ¿Desde cuándo
tenían algo que ver? ¿Qué pretendían engañando a todos? Tendría que encontrar
la manera de olvidarse de todo aquel embrollo y también la manera de aceptar
quedarse con todas aquellas dudas.


    Al llegar a su casa
estaciono el auto y bajo de él, reviso el buzón como de costumbre pero como de
costumbre no encontró nada interesante salvo el menú de la pizzería que se
encontraba a unas cuadras de su casa, justo frente al café al que iba con Alexa.
¿Y Alexa? Ahh claro era fin de semana y los fines de semana no estaba
disponible para Emily, así que tendría que reservarse sus ganas de platicar
para el inicio de semana. Abrió la puerta de su casa y se sorprendió un poco al
encontrar un sobre blanco tirado en el piso, alguien lo había metido por debajo
de la puerta. Emily dejo las cosas sobre el sillón, se sentó y estaba
observando minuciosamente el pequeño paquetito, se podía sentir que dentro
llevaba algo pero por fuera el sobre no tenía nada escrito.


    La única familia que
Emily tenía eran sus padres y ellos no acostumbraban a enviarle correspondencia
puesto que no era necesario ya que vivían a unos cuarenta minutos de la casa de
su unigénita. Sin mencionar que también existe el teléfono celular y el teléfono
local. Si sus padres hubiesen querido decirle algo no habrían decidido
precisamente dejar un sobre por debajo de su puerta. Además aquello no era una correspondencia,
el correo lo dejaban siempre en el buzón con sus debidas estampas, aquello era
un simple sobre blanco. Quizá se trataba de una broma o quizá su mejor amiga le
hubiese querido dejar un pequeño mensajito, aunque para eso también Alexa
siempre utilizaba el teléfono celular.


    Emily visitaba a sus
padres cada fin de semana si sus tiempos o mejor dicho si sus ganas se lo
permitían y cuando sus padres querían decirle algo se comunicaban con ella vía telefónica.
Habían perdido la curiosa costumbre de visitar a Emily de sorpresa ya que con
las pocas veces que lo habían hecho y no la habían encontrado en casa
decidieron que debían aprender a esperar a que Emily se comunicara primero. No
era que Emily no los adorara o que no quisiera pasar tiempo con ellos, pero
desde que sucedió lo de David muchas cosas habían cambiado y ella sentía más la
necesidad de estar sola que de estar acompañada, y eso, sus padres lo habían
logrado entender a la perfección. Por cierto había quedado de llamarlos en la
semana y lo había olvidado. ¿Cómo podía haberse olvidado de llamar a sus
padres? El curso en la universidad le tenía la cabeza hecha un manojo de
hierbas bien revueltas que le sería muy difícil volver a desenredar.


    Rompió el extremo derecho
del sobre y saco una hoja blanca doblada  en cuatro partes iguales, la extendió
lentamente y conforme iba leyendo, una luz que todavía no descubría que poseía,
se comenzó a encender en su interior, sus ojos que ahora eran más grandes
parecía que la harían comprender mejor aquellas líneas por el solo hecho de
abrirlos de aquella manera.


    Querida profesora.


     


    Lamento mucho todo lo
ocurrido, pero lamento más el hecho de que este curso haya terminado, los pocos
días que duro fueron los suficientes para aferrarme a usted como lo hacen las
estrellas al cielo azul cada que anochece. Me ha invadido una profunda
tristeza, aun no transcurre ni un solo día pero sé que para mí no volverá a
salir el sol si no la vuelvo a ver. Usted llego como ese destello que alumbra
todo donde solo hay oscuridad. Entiendo que pueda no comprender mis palabras, incluso
puedo ver su gesto de confusión ante mi carta, pero desde el primer día en que
la vi supe que no le había conocido por simple casualidad, esto que siento no
es casualidad, las noches soñando con usted tampoco lo son. La ganas de
estrecharla entre mis brazos cuando me encuentro tan cerca de su cuerpo y de su
olor, tan exquisito olor, no pueden resumirse a nada. Puedo reconocer ese cálido
aroma a metros de distancia y no hablo de su delicada loción, hablo de la
fragancia que su piel emite, la que externan sus poros, puedo olerla y puedo
sentirle tan cerca de mí. 


    Alen.


     


    Emily estaba atónita, las
manos le temblaban y el corazón le daba brincos acelerados, leyó y releyó la
carta varias veces más, imaginaba a Alen escribiéndola con ese gesto de
seriedad que siempre tiene en su rostro y se estremeció aún más, ¿cómo era que
aquel hombre que parecía tan fuerte y tan frio pudiera plasmar todo aquello que
decía sentir por ella? o mejor dicho ¿cómo podía sentirlo? Aun no lograba
regresar los ojos a su tamaño normal, parecía que iban a quedársele así de
grandes de la impresión, Dios quiera que volvieran a la normalidad o espantaría
a cualquiera que la mirara con esa cara de susto. Después de un rato de
permanecer inmóvil al fin parpadeo, ya casi olvidaba lo que era eso, no podía
pensar en nada más que no fueran aquellas líneas que estaban frente a ella, suspiro
y por fin pudo deshacerse de la carta para meterla de nuevo en el sobre, quería
seguirla leyendo, quizá planeaba memorizarla, recostada sobre el sillón se quedó
dormida por un largo rato, tanto pensar en tan pocos segundos le había cansado
la mente demasiado y estaba exhausta. Al despertar pensó que todo había sido un
sueño, pero confirmo la realidad cuando vio el sobre de papel blanco tirado en
la alfombra.


    Iba a sumergirse de nuevo
en sus pensamientos cuando una llamada al teléfono celular le saco de su
comodidad.


    -¿Cómo dice director?
–Pregunto Emily confundida.


    -Así como escucha
señorita Hall, fueron dos alumnos los que únicamente pusieron su nombre en el
examen y no respondieron una sola pregunta, se lo comunico únicamente para que esté
enterada, no hay nada que se pueda hacer.


    -¿Me podría decir que
alumnos fueron? –Dijo Emily levantándose del sillón.


    -Claro, son… Jane
Thompson y… déjeme ver… Alen Harris. -Hubo un largo momento de silencio.


    -Gracias director.
–Titubeo Emily.


    -Hasta pronto. –Fue lo último
que dijo la voz que se encontraba del otro lado del teléfono antes de terminar
la llamada.


    Emily se sintió intrigada
pero no quiso hacer muchos pronósticos, seguramente todo aquel circo de la
carta era porque Alen quería algún tipo de apoyo con el examen final para él y
para su noviecita, ojala y viera a Alen para dejarle claro que de ella no se
puede burlar y que no hay nada que ella pueda hacer para que aprueben el
seminario pues las calificaciones no dependían de ella. Emily había recibido
instrucciones precisas del director de pedirles a los alumnos que doblaran el
examen por la mitad y conforme lo fueran entregando Emily les colocaría un
sello que sería removido únicamente por el director, cuando él personalmente junto
con ayuda de otro profesor se dispusiera a revisar los exámenes. Emily tenía
prohibido abrirlos, así que eso le impidió darse cuenta de que los últimos dos
que le habían entregado estaban en blanco. Aun no sabía porque el director le
había solicitado aquello, quizá porque era demasiado nueva y aun no le tenía la
suficiente confianza para que ella calificara sola los exámenes o quizá porque así
era siempre el procedimiento, si la contrataban talvez pronto sabría el motivo y
si no la contrataban no lo sabría nunca pero eso ahora como que no le importaba
tanto. Lo único cierto era que algo extraño había ocurrido con Jane y Alen,
fueron los últimos en entregar el examen y no habían respondido ni una sola
pregunta, al menos eso había dicho el director.


    A pesar de que Emily
acababa de despertarse de una larga siesta se seguía sintiendo exhausta, más
que físicamente, mentalmente, aquel curso había sido muy desgastante para ella,
ya habían publicado calificaciones y en ella no estaba el corregir ninguna, además
no hubiera querido hacerlo aunque hubiera tenido el poder de cambiarlas. Solo
Alen y Jane habían reprobado el curso, por lo tanto no tenía que pensar ni un
segundo más en sus ahora ex alumnos, oficialmente había dejado de ser su
profesora. Se sintió un tanto aliviada y decidió olvidarse para siempre y de
una buena vez de todo lo ocurrido en esa larga semana. Optó por darse un buen
baño como si así pudiera arrancar las memorias que la perseguían pero no
funcionaba del todo, mientras recorría su cuerpo con el jabón pensaba en las
formidables palabras que Alen le había escrito, si fueran ciertas ¿qué
respondería Emily?
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    Al día siguiente en punto
de las nueve de la mañana sonó el timbre de la puerta de casa de Emily, aunque
ya estaba despierta desde hacía unos treinta minutos, aún estaba recostada
pensando en sí debería regresar a esa universidad en caso de que decidieran
contratarla, ya que si no lo hacían no tendría que quebrarse la cabeza pensando
en ello. Se levantó con su pijama puesta y mientras bajaba las escaleras el
timbre sonó de nuevo insistentemente.


    -¡Ya Voy, ya voy! –Grito
como desquiciada pensando que Alexa había regresado antes de su paseo de fin de
semana y que quizá necesitaba un poco de sal o de leche o de tortillas para preparar
el desayuno a su familia.


    Normalmente cuando se le
terminaba algo, Alexa sabía que podía acudir con Emily a pedirle de su apoyo y
después reponerle los ingredientes, aunque esto nunca era necesario dado que lo
que pedía eran cantidades muy pequeñas. Emily abrió la puerta. Casi cae de
pánico y de vergüenza. Pánico de ver a Alen frente a ella después de lo de la
carta y vergüenza de haberse encontrado en esas condiciones de recién
levantada, solo esperaba que en sus cachetes no se reflejara el rastro de una
noche en la que hubiese babeado mucho.


    -¿Puedo pasar profesora?


    Emily estaba boquiabierta
con el corazón latiéndole a mil por minuto, no podía creer que estuviese
ocurriendo aquello, ella en pijama, recién levantada, y su exalumno al que
acababa de reprobar y del que había recibido una carta romántica, tan bien
vestido como siempre y con ese olor tan delicioso a perfume fino, Emily sentía
que sudaba de nervios.


    -¿Puedo pasar profesora?
–Volvió a preguntar Alen.


    -Alen…-Carraspeo Emily
dirigiendo su mirada al piso de mármol color blanco que se encontraba en la
entrada.


    No sabía que contestarle,
pensaba que sería muy grosero de su parte negarle el paso, pero por otra parte
Alen no tenía nada que hacer en su casa ni mucho menos a las nueve de la mañana
cuando ella aún se encontraba en calidad de muerto viviente.


    -No demorare… -Dijo Alen suplicándole
con una mirada fija y tierna a la vez.


    Sus ojos oscuros parecían
traspasar la mirada clara de Emily. La miraba, le sostenía la vista y Emily como
siempre, sabía que había algo más detrás de aquellos ojos. Y algo dentro de
ella quería descubrir que era.


    -Adelante Alen. –Dijo
Emily pasándose una mano por el cabello suelto y esponjado como en signo de
conformidad. -Toma asiento por favor. –Agrego mientras cerraba la puerta y le
indicaba con la mano la sala que se encontraba a mano derecha.


    –Antes que todo debo
decirte Alen, que las calificaciones ya están publicadas y nada hay que pueda
hacer para cambiarlas, Jane y tú no respondieron nada y eso fue lo que se reflejó
en su calificación. -Aun no terminaba de justificarse cuando Alen la interrumpió.


    -No vengo a hablar de la
escuela ni de ese estúpido curso ¿puedo llamarte por tu nombre? ya no soy tu
alumno. –Las palabras de Alen resonaron en el vientre de Emily.


    Había sentido una
vibración extraña al encontrarse esta vez con Alen cuando ya no tenían ningún
vínculo educativo que los ligara de algún modo. La voz de Alen era fuerte pero
tranquila, a Emily le encantaba escucharlo, estaba segura de que podría cerrar
sus ojos y oírlo platicar durante horas y horas sin aburrirse de su voz. Esta
vez se encontraban los dos sentados, uno frente al otro.


    -Alen no te entiendo, tu
y yo no tenemos nada de que habar que no haya sido meramente académico y como
eso también ya se terminó entonces tu y yo no tenemos nada más que tratar,
aunque en realidad ya que estas aquí, me gustaría que me dijeras porque Jane y
tu decidieron no responder el examen ¿tuvieron problemas? –Pregunto Emily
mientras desviaba su mirada hacia la mesa de centro de la sala, como queriendo
mostrar indiferencia a la relación que existía entre los dos.


    -Jane y yo no somos nada
Emily, quiero decir que no existe ni ha existido nunca ninguna relación
sentimental entre nosotros dos. La conocí a inicio de la carrera, fuimos muy
amigos durante todo este tiempo hasta que ella comenzó a malinterpretar las
cosas justo antes de entrar al curso, es por ello que no nos hablábamos en el
salón de clases, porque yo había decidido poner distancia entre nosotros dos, sé
que ella es atractiva pero mis gustos son diferentes. Un día antes de que nos
vieras en mi auto ella había hablado conmigo y me prometió que había entendido las
cosas. Así que me pidió estudiar juntos al día siguiente. Mientras estábamos en
mi casa ella trato de seducirme pero no accedí Emily y se puso muy mal, el día
jueves por la tarde sus padres me llamaron y me dijeron que si podía ayudarles
a localizarla ya que no la encontraban, dimos con ella en casa de una de sus
amigas, estaban en una situación muy crítica, consumiendo drogas y alcohol, así
que sus padres decidieron que terminándose el curso se la llevarían a Oklahoma
porque creen que seguir aquí le perjudicara, me he sentido culpable por esto y
no tuve cabeza para responder el examen, por parte de Jane supongo que tuvo un
poco menos de cabeza que yo. Al menos a esta hora creo que ya debe estar en su
nuevo destino.


    Emily miraba a Alen muy confundida
y sorprendida. La verdad le alegraba bastante que ellos no tuvieran nada que
ver pero no entendía entonces que hacia Alen en su casa tan temprano y en
domingo. Emily juraba que Alen abogaría por las calificaciones de Jane y de él,
pero Alen ya había dejado claro que aquello no le interesaba.


    -Lo siento en verdad
Alen, es una pena que haya ocurrido todo esto y que de paso hayas salido
afectado tu además de Jane. Debiste haberte preocupado por ti mismo y
esforzarte un poco más en ese examen.


    -Si lo sé, aunque el
curso es lo de menos, puedo realizarlo después. -Emily lo miro  frunciendo el
ceño.


    Estaba aún más confundida
que al inicio, a ese hombre no le interesaba que le cambiaran una calificación
que ya estaba dada, ya le había explicado a la profesora lo que en verdad había
sucedido pero seguía ahí y parecía que aún no pensaba marcharse, parecía que
todavía tenía toda una historia que contar.


    -Entonces, discúlpame,
pero no comprendo el motivo de tu visita.


    -Quiero que nos olvidemos
de la universidad Emily eso ya quedo atrás, he venido a conocerte a ti, a Emily
Hall y no a la profesora que me impartió un curso. -Emily parecía enfadada, le
molestaba en cierto grado que ese hombre estuviera irrumpiendo en la privacidad
de su casa como si se tratase de una urgencia, cuando en realidad solo se trataba
de un capricho de un joven unos tres años menor que ella.


    Pensó en preguntarle qué
tontería era esa que acababa de decir, que, qué tontería era aquella otra de la
carta que le había dejado debajo de su puerta, también pensó en decirle que se
fuera de ahí cuanto antes y que la dejara seguir tranquilamente con su fin de
semana y con su vida entera, pero Emily también quería saber un poco más de él.
Alen le había parecido tan extraño desde el momento en el que se apareció en la
puerta del salón de clases, y a través de una semana ahora podía decir de él
que era educado, responsable, romántico si quería serlo y que sabía contenerse
ante las provocaciones de una mujer ofrecida, aunque aquello ultimo no le
constaba del todo quería creerle, pero no sabía nada más de él, no sabía otra
cosa fuera de que ese hombre era misterioso, serio, de pocas palabras y con una
mirada intensa que parecía no encajar con el resto del mundo, y eso era lo que
para Emily lo convertía aun en una persona más atractiva, el ser tan diferente
al resto del mundo.


    A pesar de su corta edad
en comparación con la de Emily, el hombre parecía ser mayor, era alto, fuerte y
por eso le proporcionaba cierta seguridad el pensar que se encontraba ahí con él.
Se sentía protegida. Que importante es para una mujer el que se sienta
protegida por el hombre que tiene a su lado. Pensándolo bien, Emily quería
saber un poco más, o quizá mucho más a cerca de él.


    -Pues… adelante Alen ¿qué
quieres saber? –Pregunto Emily directamente.


    Ella se preguntaba para sí,
si aquel hombre deseaba conocerla como amiga o como algo más, parecía que la
carta que había recibido no le había bastado para entender, por primera vez
después de dos años, pensó que había conseguido despojarse por un milésimo de
segundo del recuerdo de su difunto esposo, David, cuando de pronto una oleada
de recuerdos la invadió [[David, cariño]]. De pronto se sintió como una mala
mujer por estar en la sala de su casa y en pijama con un hombre que no era ni
su papá ni el señor que le llevaba los garrafones de agua, además aquel hombre estaba
comenzando a hacerle sentir cosquilleos por todo el cuerpo. Pero lo que
realmente le hizo sentir mucho más mala mujer fue que ella estaba comenzando a
aceptar esas sensaciones y no estaba haciendo nada para alejar a ese de hombre de
su hogar, sino por el contrario, acababa de abrir una puerta que no sabía si sería
fácil de volver a cerrar.


    Desde que David falleció
ella se había vuelto aún mucho más seria de lo que ya de por si había sido
siempre, nunca se caracterizó por ser amigable ni extrovertida, pero ese día en
el que sepulto a su esposo, sepulto las pocas palabras que le quedaban en la
boca, puso un candado a sus emociones y solo trataba de sobrevivir al día con
ella misma y con el recuerdo de David, se limitaba a los buenos días y buenas
tardes que tenía que darle a las personas con las que cruzaba mirada por error,
no le apetecía hablar con nadie porque ella creía que la gente solo se acercaba
a ella por morbosidad para conocer la vida de una viuda y no dejaba que nadie
entrara en su casa a excepción de sus padres y de Alexa, fuera de ellos no
entablaba conversaciones prolongadas con nadie más.


    De nuevo quiso gritarle a
Alen que se fuera, volteo a mirarlo a los ojos pero sus labios se quedaron como
pegados sin poder articular palabra cuando se encontró con esa mirada
penetrante. Alen se había quedado callado porque pudo percibir que Alexa había
viajado a otro mundo y que probablemente aunque le hablara ella quizá no lo escucharía.
Ahora que Emily había regresado de nuevo al mundo terrenal Alen estaba listo
para responder a la pregunta que le había realizado ella minutos antes.


    -Todo, Emily. –Vocifero
Alen con una tierna sonrisa. –Quiero saber todo.


    -¿Me esperarías en lo que
me doy un baño rápido? estoy totalmente en fachas -Soltó con una ligera sonrisa
de la que ella misma se sorprendió.


    Volteo de nuevo al piso
muy extrañada por aquella sensación que la había hecho sonreír y que no había
previsto, fue tan sincera y espontánea. [[Dos años sin sonreír Emily, y viene tu
ex alumno y te provoca esto]] pensaba Emily mientras sentía el agua vaporosa de
la regadera limpiar su cuerpo.


    En cuestión de 20 minutos
Emily estaba de regreso, se había dado un baño rápido, se puso un vestido tipo playero
con estampado de flores y unas sandalias de piso. Su cabello seguía suelto pero
ahora en lugar de encontrarse esponjado se encontraba en su lugar gracias a que
estaba humedecido, el maquillaje sencillo, rápido y discreto, apenas se notaba.
Para Alen parecía más atractiva de lo normal, sin ese atuendo de profesora
regañona, tan fresca y muy jovial, definitivamente y ahora con mayor razón seguiría
pareciendo una alumna más si regresaba vestida así al salón de clases. Su
cuerpo era esbelto pero había sido agraciada en una cantidad considerable con
sus curvas. No había hecho ningún esfuerzo extraordinario para sorprender a
nadie, se arregló como lo hubiera hecho si estuviera sola, cómoda, fresca y discreta
pero con ese toque femenino y coqueto que Emily llevaba en si por naturaleza.


    Emily pensaba que las
expectativas de chica ideal para Alen debían de ser muy altas y que ella tenía
lo que se dice un poco menos que pocas probabilidades para con él, ya que si
Jane siendo mucho más voluptuosa y agraciada que Emily no había logrado atrapar
a Alen, mucho menos ella, y eso sin sumarle que Jane era una persona adinerada
y con clase, [[y de su edad y por ende más joven que tu]] grito una vocecilla
dentro de Emily. Debía ser la voz del pesimismo que siempre tenía algo negativo
que gritarle, la odiaba, a pesar de que la acompañaba desde su infancia la
seguía detestando y esa vocecilla también debía detestar a Emily pues le
gritaba cosas horribles. Emily se sentó al lado de Alen como al principio,
ambos se encontraban sentados de lado, uno girando hacia su izquierda y el otro
girando hacia su derecha, para poder verse el uno al otro frente a frente.


    -¿Te ofrezco algo de
beber? –Pregunto Emily.


    -No muchas gracias,
sabes, jamás había conocido a una mujer que llamara mi atención de la manera en
la que tú lo has hecho Emily, es verdad que no se mucho de ti pero no necesito
saberlo para sentir esto que has despertado en mí, me pareces una persona muy
interesante y me gustaría conocerte mejor, conocerte bien. –Dijo Alen sin
perder más el tiempo.


    Emily estaba escuchándolo
atentamente cuando de pronto otra duda salto de la nada a su mente ¿cómo Alen
se había arriesgado desde un principio a enviarle flores viendo que ella era
una mujer comprometida? ¿O es que acaso no se había percatado del anillo de
compromiso que aun llevaba colocado en el dedo de su mano? Esto último era muy
poco probable, Alen era muy observador. Había sido demasiado atrevido al
haberle enviado aquel arreglo con aquella tarjeta y había sido mucho más
atrevido aun ahora, que estaba en su casa tratando de conocer más acerca de
ella sin siquiera saber si Emily tenía algún compromiso, una pareja o algún
hijo en casa.


    La sala estaba inundada
de fotografías de ella junto con David, al frente de Alen, en las otras tres
paredes que los rodeaban y en la mesita de centro había alguna foto de Emily
con un tipo con el que posaba abrazada en todo momento ¿era posible que Alen no
se percatara de aquellos detalles?


    -Alen antes de que continúes
dime una cosa, llevo un anillo de matrimonio colocado en mi mano, y como puedes
ver a tu alrededor hay infinidad de fotografías mías con mi pareja. ¿A caso no
te habías percatado de que soy una mujer que está casada? –Le pregunto
enseñándole en anillo en el dedo de su mano mientras le hacía un gesto de
obviedad.


    La mirada de Alen se
turbo, por un momento guardo silencio como si no hubiera sabido que responder,
para Emily esa actitud era más que clara, él sabía que ella estaba casada pero
no le había importado, y seguramente ahora estaba pensando que mentira
inventarse, quizá al final resultara que el hombre decente no era tan decente
como ella lo había imaginado. Alen seguía en silencio viendo la alfombra bajo
sus pies, parecía que seguía pensando en que contestar, al fin tomo un suspiro
para luego regresar su mirada hacia Emily que esperaba una respuesta creíble.


    -Es verdad que cuando te
vi en el salón de clases, en seguida vi tu anillo de matrimonio, pero Emily,
sinceramente en tus ojos no vi la mirada de una mujer felizmente casada y fue por
eso que me atreví a verte con otros ojos, a intentar saber más de ti, ahora
estoy aquí y veo esas imágenes y confirmo que sí, que efectivamente existe una
pareja en tu vida pero que si no te hace feliz yo quiero que me permitas a mi
hacerlo, y vamos Emily, si esa pareja viviera contigo tu no me habrías
permitido a mí el estar aquí dentro contigo. -Emily se sintió sacudida, un par
de lágrimas estaba a punto de brotarle de los ojos.


    Ese comentario que le
había hecho Alen acerca de que en sus ojos no había visto la mirada de una
mujer felizmente casada había tocado las fibras más profundas de su corazón,
había removido en ella sentimientos que ya estaba dejando olvidados y
precisamente Alen tenía que haber vuelto a recordárselos, era verdad, realmente
ella no estaba felizmente casada, realmente su pareja no la podía hacer feliz
pero el motivo no era el que seguramente Alen imaginaba, el motivo real por el
que su pareja no la hacía feliz era porque el ya no se encontraba más en este
mundo. Alen tenía razón, Emily cargaba con una tristeza en su alma desde hacía
bastante tiempo, su rostro era serio y en sus ojos se reflejaba la falta de
amor de su pareja, David se había marchado para siempre y no existía la más mínima
posibilidad de que volviera.


    En el rostro de Emily
rodaron las lágrimas que no pudo contener más, aunque estaba en completa
tranquilidad, sin aspavientos ni sollozos, las lágrimas corrían por sus
mejillas, ese hombre había dicho lo que Emily después de tanto sufrimiento no
había logrado reconocer nunca, su rostro reflejaba infelicidad y la reflejaría
por siempre porque no había forma de traer de vuelta a David. Ante todos
aquellos que se habían enterado de lo sucedido hacía dos años, Emily ya había
superado la muerte de su esposo, incluso ante sus padres, pero no era así, David
le hacía falta a Emily cada minuto de cada hora de cada día que pasaba, ella seguía
fabricando pensamientos en los planes que tenían juntos, aún no había podido
dejar de pensar en ellos y cada día era igual que el anterior [[si David
estuviera aquí, si él no se hubiera marchado, David y yo queríamos hacer esto,
David y yo planeábamos hacer aquello]], solo así pudo sobrellevar su dolor,
imaginando cada día que él seguía con ella y siguiendo imaginando aquello que
planearon hacer juntos. Nadie le comprendía a tal punto pero los primeros días después
de la muerte de David para lograr quedarse dormida tenía que fingir que él seguía
durmiendo a su lado, un bulto debajo de las cobijas le ayudaba a conciliar el
sueño, su ropa impregnada a su perfume le servía de consuelo, preparar dos
platos para colocarlos en la mesa le había servido para ingerir algunos
alimentos de vez en cuando. Que lejos se había sentido de todos aquellos
asquerosos y penosos sentimientos y ahora que Alen le había dicho que la veía
infeliz abría los ojos para darse cuenta de que solo estaba viviendo por vivir,
abría los ojos para darse cuenta de que seguía igual de triste y de vacía que
al principio, de que en realidad no tenía planes más que los que había hecho
con David, y la mayoría de ellos no era posible que los lograra ella sola, no
quería realizarlos ella sola, sin alguien con quien compartirlos no tenía
sentido.


    -De acuerdo Alen, te
contare mi historia…


    Emily había conocido a
David a inicios de la carrera universitaria, ambos habían ingresado en el mismo
ciclo escolar solo que David se encontraba en la carrera de Negocios Internacionales,
por la seriedad y sutileza con las que se caracterizaba Emily, no solía tener
muchas amistades, ella prefería la biblioteca y hablar sobre temas
extraordinarios y poco comunes, cuando David la conoció y esto sucedió
precisamente en la biblioteca buscando libros para sus tareas, decidió
acercarse a ella pues le impresiono su manera de ser desde el principio, Emily
no era como el resto de las chicas, ella era diferente y a él le gustaba la
rareza, siempre le había gustado el arroz negro que estaba entre todos los
blancos. Emily era hija única y su equipo de tareas siempre que se podía, eran
sus padres, hasta que David se acercó a ella sutil y educadamente, de esta
manera Emily lo acepto como un buen amigo, después se convirtió en su confidente
y su nuevo equipo de trabajos, aunque las tareas fueran distintas ambos se
apoyaban, pasaba con el cada vez más tiempo, era su compañero en la biblioteca,
su equipo de trabajo al salir de clases y su amigo de los fines de semana. Con
el paso del tiempo David le confeso su amor y Emily lo acepto de buena manera,
al informarles de la relación a los padres de ambos lo tomaron muy bien y
añadieron a sus comentarios que más bien habían tardado mucho en decidirse y
dar a conocer lo que todos ya sabían que sucedería, todos menos Emily.


    Al terminar la carrera
universitaria Emily decidió casarse, a David le ofrecieron un empleo excelente
como agente de ventas y rápidamente gracias a su audacia en los negocios se convirtió
en socio mayoritario, él quería que Emily descansara y se dedicara al hogar si
ella así lo quería, y así fue. A David cada vez le iba mejor como socio, pero a
consecuencia de esto necesitaba pasar más tiempo viajando puesto que surgían
tratos que cerrar más a menudo. En general todo el tiempo que pasaron casados
vivieron muy felices, cuando se podía iban de paseo a lugares extraños y exóticos,
a lugares raros y diferentes como les gustaba a los dos. Cuando David viajaba
Emily la pasaba de visita con sus padres, después regresaba, preparaba los
platillos favoritos de su esposo y así lo recibía, con un rico menú listo para
servirse, ese era el protocolo, ambos estaban muy felices. Hasta ese día.


    Los ojos de Emily de
nuevo se nublaron por las nuevas lágrimas que se avecinaban. Era un sábado por
la tarde y Emily estaba esperando la llegada de David, tenía la mesa puesta y
el platillo preparado únicamente esperando para ser servido, de pronto el teléfono
de su casa sonó.


    -¿Emily Hall?


    La voz del otro lado de
la línea debía haber correspondido a la de una joven de unos veinticinco años
de edad y desde el momento en el que Emily había escuchado su nombre, esa voz
le había puesto los nervios de punta, sonaba como tensa y amenazante, como
preocupada y culpable. Emily pudo sentir un nudo en el estómago desde antes de que
le dijeran la espantosa noticia.


    -Si… diga. –Arrojo Emily
con voz temblorosa.


    -Su esposo, el señor
David Hall… ha… sufrido un accidente al regresar en el avión y...


    Las piernas de Emily se
volvieron como de trapo, primero comenzó a sentir que le temblaron y en cuestión
de segundos ya no tenían la fuerza necesaria para sostenerla, así que tuvo que
detenerse de la mesa de centro de la sala.


    -Lo siento en verdad
señora, el cuerpo aún espera en el Jude Saint.


    Emily no pudo sostenerse más
en pie, la cabeza le daba vueltas y la mirada se le nublo hasta que se desvaneció
completamente sobre la alfombra de color azul obscuro.


    -Señora Hall, señora Hall
¿me escucha? –Preguntaba asustada la voz que se encontraba detrás del teléfono
que cayó junto a Emily.


    A partir de ese día las
cosas para Emily se complicaron mucho, tuvo crisis de ansiedad y de desesperación
casi todos los días durante seis meses seguidos, hasta que con ayuda de
psicólogos y tratamientos naturales fueron disminuyendo sus sintomatologías. Después
de dos meses de lo sucedido la madre de Emily tuvo que mudarse con ella, ya que
no quería irse de su casa y dejarla sola en ese estado tan crítico, al
cumplirse los doce meses de lo acontecido Emily ya se encontraba mucho más
repuesta, al menos ya había aceptado lo sucedido y no se habían vuelto a
aparecer todas las crisis de las que había sido víctima durante los primeros
seis meses. Emily le dijo a su madre que ya podía regresar a casa con su padre,
que ella estaba lista para quedarse sola, su madre insistió mucho en que Emily
volviera con ellos a casa, pero ella quería seguir ahí, donde tantos momentos había
vivido con David.


    Al cumplirse los dos años
de la partida de su esposo, Emily decidió que tenía que buscar un empleo, ya
bastante se había tardado en hacerlo, todo ese tiempo los gastos de su
manutención estaban a cargo de sus padres y no era justo para ellos tener que
seguir lidiando con aquello, aunque no les molestaba en lo más mínimo ni
representaba problemas financieros para ellos, Emily ya estaba en edad y en
totales condiciones de mantenerse por sí misma. Mientras duro su duelo el gasto
era mínimo puesto que casi no comía nada, únicamente la pasaba dormida, después
despertaba, se bañaba, comía un poco y se volvía a dormir, no salía, no se maquillaba
ni se peinaba, comía una o dos veces al día cuando mucho y eso porque su madre
le insistía en que ingiriera alimentos, sobra decir que las cantidades de
alimentos que ingería eran minúsculas. En ciertos momentos del día tenía crisis
de llanto inconsolable y era cuando tenía que tomar esas pastillas de valeriana
para tranquilizar sus nervios, estuvo con este síntoma durante casi tres meses,
al transcurrir ese lapso Emily comenzó a hacer tres comidas al día, y se
levantaba porque ella quería hacerlo, no porque su madre la sacara casi a
rastras de la cama [[Emily como no te levantes ahora, llamare al hospital psiquiátrico
y tendrás que permanecer ahí un buen tiempo]], aunque a la madre de Emily le dolía
en lo más profundo de su ser pensar en esto, estaba realmente dispuesta a
hacerlo si su hija estaba realmente dispuesta a dejarse morir.


    Al cumplir los seis meses
Emily ya daba señales de mejoría, bastantes señales, para empezar ya habían
desaparecido las crisis, ya platicaba y ya comprendía que no había estado bien
su actitud de los primeros meses, ya cocinaba, y entablaba conversaciones
normales, el estado de aislamiento en el que se había quedado su mente durante
aquel tiempo, había desaparecido, Emily había vuelto, solo que con mucha más bastante
seriedad, no volvió a sonreír, ni a hacer planes para divertirse, comenzó a
salir de casa para comprar el mandado pero en cuanto tenía lo que necesitaba regresaba
de inmediato a su casa. Seis meses encerrada y todo le parecía tan diferente,
el supermercado había realizado algunas modificaciones, ya no encontraba los
mismos productos que solía comprar en los mismos pasillos en los que los había
encontrado por años, ahora había un nuevo puesto de periódico a unas cuadras de
casa, tenía unos vecinos nuevos, su pequeño jardín estaba más verde gracias a
que su madre lo había regado durante su episodio de [[no me importa que todo se
vaya al carajo]], el café al que asistía con Alexa seguía ahí, a los nueve
meses de lo sucedido había accedido por primera vez a volver a salir con su
amiga, había temido por un momento que el café ya no existiera más pero para su
tranquilidad seguía existiendo, con nuevas mesas y nuevas sillas e incluso un
nuevo color de paredes pero seguía ahí tan acogedor como siempre.


    Durante los próximos meses
que llegaron, Emily trato de hacer una vida “normal”, despertaba, cocinaba,
limpiaba la casa, se bañaba, leía, se ejercitaba y veía programas de televisión
hasta que se llegaba la hora de dormir, así era cada día de la semana de lunes
a viernes, los fines de semana recibía la visita de sus padres no sin antes
estos ponerse en contacto con ella para sabes si encontraría en casa (o se
encontraría escondida bajo la cama o en el ropero). Algunos días entre semana
Alexa era quien se ponía en contacto con ella para ver si podía visitarla.


    Transcurrido el primer
año a partir del suceso, con nadie volvió a tocar el tema de David, ese tema lo
dejo aparcado en un cuarto obscuro de su mente, reservado para abrirlo delante
de alguien más, delante de Alen ahora se daba cuenta, era la única persona con
la que había conseguido desahogarse realmente y tocar ese tema después de que
había decidido no volver a mencionarlo. Todo ese año transcurrió en el mismo
ritmo y estilo de vida. Al cumplir los dos años del suceso que marcara para
siempre su vida, decidió buscar empleo y fue como consiguió impartir ese curso
en la Universidad Central a manera de prueba para ver si le asignaban un grupo
en el ciclo escolar normal.


    Aún estaba en espera de
la respuesta de la universidad pero la verdad es que ella ya no estaba tan
segura de querer ejercer su profesión, estaba un poco asustada con las
complicaciones del primer pequeño grupo que conoció y no sabía si en cada grupo
habría gente como Alen y Jane con los cuales tendría que lidiar, si apenas
había resistido una semana, no se imaginaba resistir un ciclo escolar de clases
normal.


    Alen la miraba
atentamente con una mezcla de ternura y compasión en su mirada. Emily pensaba
que quizá lo habría enfadado con su miserable historia.


    -Emily no pensé que
hubieses sufrido tanto. Lo lamento. –Dijo Alen mostrando verdadera pena en su
mirada.


    -En resumen esa es mi
vida, yo la resumo a estos acontecimientos.


    -¿Entonces quieres decir
que tu esposo te dejo en la calle?


    -Estoy segura de que jamás
se le ocurrió que esto podría suceder, yo nunca fui controladora y posesiva con
su dinero, él siempre tuvo el control de sus ingresos, nunca le pregunte cuanto
ganaba en realidad al mes, ni cuanto tenía ahorrado, ni si tenía tarjetas o
cuentas bancarias, aunque suponía que las tenía nunca necesite saberlo en
realidad. Cuando él estaba aquí acudíamos a comprar la despensa juntos y
siempre pagaba el en efectivo, lo mismo si necesitábamos muebles o algo de
ropa, incluso si nos íbamos de viaje el siempre pagaba en efectivo, jamás me
preocupe por el dinero.


    -No concibo esto Emily,
el debió dejarte asegurada, con un futuro económicamente bueno.


    -Alen, el que iba a saber
que necesitaba asegurarme a sus veintiséis años. El no sospecho jamás que fuese
necesario, y yo menos, además aunque no me lo creas es lo que menos me importa.
Ya no me importa eso. Puedo valerme por misma. –Dijo dudando de esto último que
acababa de decir.


    -¿Ni siquiera te dejo
ahorros en casa, cosas de valor, información…? –Pregunto Alen con cierto desconcierto.


    Emily frunció ligeramente
el ceño en signo de confusión.


    – ¿Información?... ¿Información
de que tipo? –Pregunto dudosa.


    -Algo relativo a su
trabajo, no lo sé, algo, bueno que te pudiese servir a ti para ampararte…
económicamente claro.


    -No, nada. He contratado
a un abogado para que con los datos de David pueda informarse acerca de en qué
bancos él tenía su dinero, pero el abogado aun no encuentra información de el
en ninguna parte, me dijo que sería un proceso largo. He llamado a la compañía
para la que él trabajaba pero no me han contestado. La verdad no quiero ir a la
compañía, siento algo tan desagradable hacia ella, si él no hubiese trabajado
ahí… quizá seguiría con vida… y… esto sería diferente. –Rodaron de nuevo unas lágrimas
sobre su rostro.


    Alen sin mover el resto
de su cuerpo, acerco su mano hacia las mejillas de Emily y las seco, Emily
sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo y lo miro fijamente. Se sentía
bien con ese hombre, quería seguir conversando con él y hasta deseaba un abrazo
de protección de parte Alen, un abrazo como hacia tanto tiempo que no recibía
uno, hasta había olvidado como se sentían los brazos de un hombre sobre los
suyos. Alen en cuestión de actitud era tan grande para la edad que en realidad
tenia y Emily comenzaba a sentirse como una chiquilla a la que le revoloteaban mariposas
en el estómago al menor contacto físico con él.


    -Pero háblame de ti, creo
que te abrumado demasiado, la verdad no había podido volver a hablar abiertamente
del tema con nadie, desde que… el… falleció. Creo que esto me hará bien.


    -Pues mi vida no ha
tenido altibajos como los tuyos, más bien siempre he tenido una vida tranquila
y ordinaria, la he pasado estudiando y cuando comencé con la carrera universitaria
mi padre me invito a unirme al mundo de sus negocio para que fuese conociendo
como se manejaba la empresa, así que durante la carrera la pase estudiando y
trabajando, únicamente como sabes, me falta ese curso que pide la universidad.
–Dijo esto último como en tono de enfado y poniendo los ojos en blanco.


    La mirada de Emily estaba
deseosa de más, lo que Alen le acababa de contar no era mucho, no era nada. Creía
que no era equitativa la cuestión, ella había tardado casi dos horas hablando
de ella misma y el en dos minutos resumió su vida ¿dos horas? Dios bendito.
¿Cuánto tiempo llevaban ahí platicando? Para no alertar a Alen volteo
tranquilamente a ver el reloj que colgaba sobre la pared color beige. Cuarto
para las doce. Aunque su mirada al ver el reloj fue discreta y sigilosa, Alen
se percató de ello.


    -O disculpa Emily, te he
quitado mucho tiempo y tú quizá tengas cosas que hacer. –decía Alen mientras hacia
un intento desganado por levantarse del sillón.


    -¡No!, amm…, no tengo
nada importante que hacer de momento, ¿porque no te quedas un poco más y
merendamos aquí?


    Alen asintió con una
sonrisa de agradecimiento.


    -De acuerdo señorita,
aunque estoy seguro de que usted debe tener un sazón realmente increíble, no
quiero que la pase cocinando en su fin de semana, ¿te apetece si encargamos un
poco de comida rápida?


    -Me parece excelente
joven, es usted muy considerado. –Le devolvió Emily con una sonrisa de asombro.


    Después de cuarenta
minutos de charla sobre el curso de la universidad, sonó el claxon de una
motocicleta.


    -Permíteme Emily, si no
te molesta, yo recibo la comida. –Decía Alen mientras sacaba su billetera de la
bolsa trasera de su pantalón de vestir. [[¿Ni en domingo se deshace de esos
trajes?]] Se preguntó Emily para sí, de cualquier manera se veía
maravillosamente bien.


    -Adelante Alen, voy
poniendo la mesa.


    Mientras saboreaban una
ensalada Cesar acompañada de un té embotellado con sabor a limón Emily corrió a
pequeños pasos hacia la sala, donde se encontraba sonando el teléfono, era su
madre que le preguntaba si ella acudiría a visitarlos o si prefería que fuesen
ellos quienes la visitaran a ella.


    -Eh no lo sé mamá… yo te
llamo más tarde.


    -¿Te encuentras bien Emy?
–Pregunto su madre alertada.


    -Si mamá, me encuentro
excelente. –Respondió Emily un poco titubeante.


    -De acuerdo, no dejes de llamarme
más tarde cariño.


    -De acuerdo mamá, besos.


    Emily colgó el teléfono
para regresar rápidamente a comer. [[¿Besos?]] se preguntaba su madre que se
encontraba sorprendida al escuchar a su hija como emocionada, hasta le vino una
sonrisa al rostro cuando se imaginó que quizá se encontraba acompañada por
algún prospecto, aunque no creía que fuera para tanto. Emily era muy joven y
bella, no valía la pena que se quedara a llorar por un recuerdo, porque eso
había pasado a ser David después del tiempo, un hermoso pero pasado recuerdo.


    Después de devorarse lo
que el repartidor les había llevado, reposaron la comida y se hicieron las dos
de la tarde, Alen miro el reloj Rolex que llevaba colocado en la muñeca de su
mano derecha.


    -Emily tengo que
retirarme, ya que no he trabajado el turno matutino hoy, tratare de reponer mi
tiempo en la tarde, o de lo contrario mi padre me reprenderá y créeme que no
quiero eso. –Ambos rieron.


    -¿Es verdad? –Pregunto
Emily sorprendida.


    -¿Qué me reprenderá?


    -No, pregunto que si ¿es
verdad que tienes que trabajar hasta tarde en domingo?


    -Bueno… hay… unos
pendientes atrasados y me toca colaborar con la causa, ya sabes, ventajas y
desventajas de que tu padre sea el dueño de la empresa en la que trabajas.
–Dijo con muy buen humor.


    A Emily le embargo una tristeza
por el hecho de saber que Alen se tenía que retirar, [[¿pero que estabas pensando
Emily, que se quedaría aquí para siempre?]], sentía de nuevo una sensación de vacío,
de nuevo regresaba ese desagradable sabor al virarse sobre la casa y ver que se
encontraría sola de nuevo en cuestión de segundos, sola como siempre, bueno,
desde que había partido David. Lo que más le impresiono y la saco un poco de
sus cabales era la sensación de que no quería que Alen se fuera, en el fondo
era el con quien deseaba seguir compartiendo su día.


    Amaba a sus padres e igualmente
adoraba a Alexa pero en ese momento quería estar acompañada de alguien preciso,
de alguien en especial, de Alen. Caminaron juntos hacia la puerta de salida y
Emily se quedó parada en el marco sosteniéndose de la perilla. Sentía
nostalgia. Alen se acercó y se despidió con un pequeño abrazo tomándola por los
hombros de una manera muy educada. Emily no opuso resistencia, por el contrario
lo siguió con la mirada hasta que abordo su auto y alejándose, Emily se quedó
con un ardor en el vientre, con un ardor que le agradaba pero también la
desconcertaba.


    Se quedó viendo hacia la
casa de enfrente, Alexa había vuelto de su paseo de fin de semana y estaba abrazada
junto a su esposo viendo jugar a sus dos pequeños hijos. Cuando David murió
Emily se juró que no volvería a rehacer su vida, que no existiría otro hombre
que despertara en ella los sentimientos y sensaciones que su esposo había
despertado alguna vez en ella, había renunciado a tener la familia que soñó.
Pero ahora que había conocido a Alen y que veía a distancia a esa familia tan
unida, se despertó de nuevo y en lo hondo de su ser el deseo vivo de formar una
linda familia. Pero quizá ella solo estaba haciéndose falsas ilusiones, Alen aún
no le decía que quisiese algo serio con ella, bah ni siquiera le había dicho
que quisiese alguna aventura, no habían hablado más sobre esa carta que le
había enviado, talvez ahora que sabía más de ella se había desilusionado y se había
arrepentido de todo aquello que había escrito. Quizá el solo buscaba en ella a
alguna amiga, a alguna consejera, [[claro como soy casi tres años mayor quizá
ve en mí a una persona experta que puede aportarle historias que le sirvan para
su desarrollo amoroso]]. Alexa levanto la mano y la sacudió para saludar a
Emily que se encontraba aun mirando hacia ellos, Emily le devolvió el saludo
acompañado de una sonrisa tierna y cerró la puerta. Alisto sus cosas personales
y se encamino hacia la casa de sus padres.
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    -Emily cariño, pensaba
que no vendrías, estaba empezando a preocuparme por ti.


    -Calma mamá, todo está
bien. -Sonreía.


    Su madre al principio la
miro extrañada, más bien como asustada, pensaba que quizá su hija había
terminado de enloquecer y ahora iría por el mundo riendo y saludando a todas
las personas que se encontrara en la calle. 


    -¿Dónde está papá?


    -En el jardín, regando
las plantas, estaba preguntándome por ti hacia un momento.


    -¡Papaaaa!... hola, ya
vine estoy aquí. -Gritaba Emily por toda la casa mientras se dirigía hacia la
puerta trasera.


    -Hola mi pequeña
princesa. –Decía su padre mientras dejaba la regadera en el piso para darle un
fuerte abrazo, pero Emily le abrazo más fuerte.


    Mientras duraba la demostración
de amor, la mirada de su madre y de su padre se cruzaron y ambos fruncieron el
ceño extrañados por la repentina actitud de Emily.


    -Bueno ¿qué planes
tenemos hoy?


    Emily se sentía
diferente, en cuestión de horas no podía creer lo que le había sucedido, estaba
actuando toda ella como jamás pensó que volvería a actuar, se sentía viva, esa
era la palabra correcta pensó Emily, pues ella estaba como muerta hasta el día
de hoy por la mañana. Quizá solo había estado todo este tiempo viviendo con la última
experiencia que había tenido.


    “A veces cuando algo malo
nos acontece nos centramos en esa última experiencia, solemos arrastrarlo
durante largo tiempo hasta que nosotros mismos decidimos soltarlo. El pesar de
una pena es tan largo como nosotros tardemos en soltarlo”.


    Emily no había encontrado
algo que la motivara a soltar su hondo penar, ella había querido quedarse con
su experiencia porque era la forma que tenia de recordar y sentir presente a David,
aunque su última experiencia con él fue dolorosa no quería deshacerse de ella
por temor a olvidarlo. Por otro lado, cuando alguien pierde a un ser querido,
siente que si no le llora todos los días, que si no sigue sufriendo su muerte,
que si se dedica a tratar de ser feliz y a salir adelante acabara por olvidarlo
y cree que esto es una falta muy grave de su parte para ese ser tan amado, cree
que está traicionando ese cariño y por ende, a esa persona. Durante todo el
tiempo que paso después de la muerte de David, Emily se negaba a si misma el
derecho a sonreír porque creía que no lo merecía, para ella era una falta
inconcebible tratar de divertirse cuando su esposo acababa de partir de esa
manera. No era justo que mientras él había partido dolorosamente, ella se
quedara a sonreír aquí en la tierra. Durante las primeras horas en las que Alen
se había presentado en su casa, Emily tuvo una lucha interna, esa lucha en la
que ella quería correr a Alen y decirle que no la molestara nunca más o en
hacer lo que al final había hecho, darse la oportunidad de tratarlo, y es que
en realidad una parte dentro de ella, la parte viva, la parte de mujer
despierta, deseaba interactuar con Alen. Y fue así como soltó su hondo penar.
Supo en ese momento que jamás olvidaría a David, que siempre lo recordaría e
incluso le seguiría amando pero ahora lo haría de un modo distinto a como lo
había hecho, le seguirá recordando pero con una sonrisa y lloraría cuando fuese
necesario. No por el hecho de soltar su alma para que descansara en paz
significaba que fuese a olvidarlo para siempre.


    -Pues tu padre y yo pensábamos
en ir a misa, después dar un paseo por el parque y al final cenar una pasta de
esas que tanto le encantan.


    -De acuerdo ¡vayamos
ahora!


    Al regresar a casa, cerca
de las diez de la noche, Emily estaba exhausta pero su corazón estaba un tanto alegre,
podía sonreír sinceramente. Recorrió la sala dando un vistazo a las fotografías,
pero en lugar de verlas con lágrimas en los ojos las veía con una mirada de paz
y tranquilidad, no entendía que estaba ocurriendo repentinamente en ella, quizá
al fin estaba cerrando ese círculo del que tanto le hablo la psicóloga y del
que ella no entendía nada. [[Hay que cerrar los círculos que tenemos abiertos
Emily y que no nos sirven para nada más que no sea para arrastrarnos al centro
de ellos y poder darnos una buena paliza. Suéltalo, déjalo ir, quita las
fotografías si es necesario, saca la ropa del armario, perdónate y perdónale
por lo acontecido y cierra ese círculo para que puedas comenzar una nueva
vida]], ahora lo estaba entendiendo, quizá en su momento era demasiado rápido
para comprenderlo pues el dolor aun la tenía cegada, pero ahora esas palabras
precisas vibraban en su interior. Decidió que quizá aún no era momento de
quitar las fotografías, aun no estaba preparada para tanto, pero sabía que
llegaría ese momento sin que ella lo forzara. Mientras caminaba por la sala
cerca del sillón donde estaba sentada con Alen encontró un pedazo de papel que
parecía estar doblado, lo tomo y lo extendió.


    “-Emily Hall


    -De 20 a 25 años de edad


    -Viuda


    -Sin hijos


    -Licenciada en Pedagogía
Universitaria”


    El papel mostraba indicios
de tener algo de tiempo escrito, se veía maltratado como cuando echas a lavar
tus notas dentro del pantalón y las encuentras después al sacar la ropa de la
lavadora. Emily sintió desconcierto y recordó vagamente que Alen había
conseguido su dirección de una manera incorrecta, y también recordó que a pesar
de que se percató de que era casada se acercó a ella como si hubiera ignorado
la realidad. Algo no concordaba ¿el papel sería realmente viejo como aparentaba
o seria reciente y se había metido en la lavadora consiguiendo ese aspecto? Si
el papel era viejo significaba que Alen ya sabía que ella era viuda y fingió no
saberlo ¿pero con qué intención? Y si por el contrario el papel era nuevo ¿Por
qué la pondría en un rango de edad de entre veinte y veinticinco años si sabía
perfectamente que Emily tenía veintiséis? ¿Qué estaba ocurriendo?


    Emily sintió un ligero
miedo que le recorrió la columna vertebral, un foco rojo se había encendido en
su cerebro detectando una posible señal de peligro, de que algo no andaba del
todo bien. ¿Sería que Alen pudiera ser un espía o un psicópata o algo así? ¿Porque
tenía esa información escrita en su poder y desde cuando la tenía? Los datos quizá
no eran muy confidenciales o muy difíciles de obtener, podrían haber sido
simples pronósticos pero ¿con que intención querría haberlos obtenido Alen?


    Decidió subir a su
habitación y darse un muy buen baño para después meterse en la cama a dormir,
durante la noche soñó que estando en su casa con Alen, este se transformaba de
pronto como en otra persona, sus ojos ya no eran sus ojos, ni su boca era su
boca, y así con cada facción suya hasta que su rostro se convertía en el de
alguien verdaderamente grotesco y ella tenía que salir corriendo porque aquel hombre
la perseguía por toda la casa con un arma en la mano. Despertó sudorosa y
atribuyo ese mal sueño a la incertidumbre del documento que encontró tirado de
la sala de su casa. Quería confiar en Alen pero era verdad que desde el inicio
le pareció un hombre misterioso. Decidió intentar dormirse tranquilamente,
después de todo Alen se había retirado sin decir si volvía de nuevo otro día o
no, si lo hacia ella lo enfrentaría y le preguntaría de donde había tomado esos
datos y por qué los traía anotados consigo, y si no volvía a aparecerse por su
casa pues… Vaya que sería triste, Emily no quería que fuera así, pero si lo
llegara a ser pues ni siquiera haría falta preguntarle sobre esos datos. Se dio
la media vuelta en la cama y en unos minutos se quedó profundamente dormida. Esta
vez ya no hubo sueños que la intranquilizaran.


    La luz del sol que se
asomaba por la grande ventana la despertó, vaya que se había quedado muy
dormida, eran diez y cuarto de la mañana, el rugido de su estómago le
confirmaba que el horario del reloj era correcto. Bajo a la cocina, se preparó
solo un licuado de frutas y avena para calmar el apetito, sentía la necesidad
de contarle a alguien lo que estaba sucediendo pero esas personas no debían de
ser sus padres porque no quería preocuparlos demasiado otra vez, así que decidió
llamar a Alexa quien mejor que ella. Aun en pijama tomo el teléfono de la sala
y le llamo.


    -¿Alexa?


    -Emily amiga ¿qué tal tu día
eh? –Decía una voz soñolienta del otro lado de la bocina.


    -Bueno no quería
despertarte pero ¿tendrás tiempo de platicar?


    -Claro, voy para allá,
Gerald ya se fue a trabajar hace un par de horas y los niños aún no se
despiertan, así que me escapare antes de que quieran desayunar.


    En menos de cinco minutos
una joven señora en pijama y con un chongo nada discreto estaba tocando la puerta
de Alexa. La joven señora volteaba de un lado a otro esperando que le abriesen
la puerta rápido antes de que los vecinos la mirasen en esas condiciones tan
espantosas. ¡Qué dirían de ella!


    -Pasa Alexa pasa. –Dijo
Emily con una sonrisilla infantil mientras Alexa la veía con gestos de confusión
al igual que sus padres el día anterior.


    -Pero siéntate, no te
morderé.


    -Bueno Emily no puedes
culparme porque piense que puedes hacerlo, últimamente tu estado de ánimo ha
sido muy cambiante, estoy… asustada. –Emily sonrió a carcajadas.


    -Lo sé, lo sé, hasta yo
estoy sorprendida pero no sé qué me ha pasado, me siento como viva otra vez. –Sonreía,
miraba a su alrededor y sus brazos me movían de un lado a otro acompañando sus
palabras.


    -Está bien confiare en ti
pero te advierto que he dejado una nota en la recamara, para que en caso de que
no vuelva, Gerald sepa que estuve aquí. –Ambas rieron a carcajadas y se
sentaron en el amplio sillón de la sala.


    -He conocido a un hombre
que me ha hecho sentir de nuevo algo diferente. –Sus ojos se llenaron de
brillo. –Y no sé porque estoy muy emocionada si aún no llegamos a nada.


    -¿Tu, a un chico? ¿Dónde
señora convento? –Alexa extendió las manos en señal de búsqueda.


    -En la escuela. –Dijo
Emily en tono como de secreto.


    -Cuéntamelo todo.
–Suplico Alexa con un tono un poco más serio. –Pero no me digas que se trata
del… tipo ese… engendro engreído.


    -Alexa para, si se trata
de Alen y solo es engreído cuando recién le conoces.


    -No me digas que durante
el fin de semana te diste a la exhaustiva tarea de conocerlo a fondo, es muy
poco tiempo Emily, te aseguro que sigues sabiendo de él lo mismo que al
principio… nada.


    -Bueno no es que le haya
interrogado mucho pero conviví con él y comimos en casa y me ha dejado una
carta debajo de la puerta, Alexa sé que es poco tiempo pero lo que quiero que
entiendas es la sensación que él ha despertado en mí nuevamente. Yo creía que
estaba muerta. –Trataba de explicar Emily con ojos muy grandes.


    Durante más de una hora
estuvieron conversando sobre todos los detalles de lo acontecido con Alen. Al
terminar, la expresión de Alexa no era la que Emily esperaba. Lejos de mostrar
una sonrisa de oreja a oreja y de compartir la emoción de la cual Emily estaba
siendo sujeta, Alexa más bien parecía extrañada.


    -¿Qué pasa Alexa? ¿Es
acaso que no te da gusto? pero si me dijiste durante tanto tiempo que lo que yo
necesitaba era conocer a otro chico y tú sabes que yo estaba totalmente cerrada
a esa idea, pero esto, ocurrió realmente sin pensarlo, sin siquiera poder
controlarlo.


    -No, no es eso Emily, es
solo que me parecen un poco extrañas algunas cosas.


    -Si claro, a mí también
me parece extraño lo del documento con los datos que encontré, y lo enfrentare,
pero vamos ¿de que pudiera tratarse?


    -Tu siempre has sido toda
prudencia y has pensado las cosas mil veces antes de actuar, aun cuando estabas
con… David tu cabeza se mantenía fría, pero ahora de pronto te veo demasiado
ilusionada, como una adolescente que acaba de conocer a su primer futuro novio.


    -Lo sé, eso también lo sé,
pero estoy sintiendo cosas que jamás había experimentado, quizá después de la
perdida de David ahora percibo las relaciones de otra manera.


    -Solo quiero que tengas
cuidado. –Dijo Alexa tomándole las manos. -Hay varias cosas que debes analizar
antes de decidir adentrarte en esta relación o lo que quiera que sea de momento.
Este joven, Alen, es casi tres años menor que tú, bueno no es tanta la
diferencia pero pudiera tratarse un capricho de joven que se quiere ligar a la
maestra ya sabes Emily. Sé que te ves mucho más joven de la edad que realmente
tienes y eres muy bella, no dudo que alguien pueda enamorarse de ti realmente,
pero tienes que averiguar si lo de ese joven es algo que va en serio. Además me
dijiste que por el momento solo eran pronósticos tuyos y nada seguro. Por otro
lado tienes que saber que hacían tus datos en su bolsillo, eso es muy
importante.


    -Alexa, aun puedo
enamorar a alguien. –Dijo Emily muy indignada.


    -Yo no dije que no
pudieras hacerlo, lo primero que te he dicho es que eres bella y que no dudo
que alguien pueda amarte, incluso el, pero primero pies en la tierra, hay cosas
extrañas y tú lo sabes, no dejes de ver Emy, los ojos abiertos amiga.


    -Tienes razón. ¡Cabeza
bien fría! –Dijo Emily con un gesto en el que no se veía muy convencida de lo
que acababa de decir. Más bien parecía que solo estaba siguiendo el curso a lo
que decía su amiga.


    -Cualquier cosa sabes que
cuentas conmigo nena, de momento me retiro, seguramente en casa deben estar
buscándome.


    -Gracias Alexa, salúdame
a Gerald y a los niños dales un beso de mi parte.


    -Por supuesto que a
Gerald no se lo daría si se lo enviaras. –Dijo Alexa fingiendo estar enfadada.


    -Oh por Dios Alexa,
Gerald no es mi tipo. –Dijo Emily fingiendo que vomitaba.


    -¡Eres una grosera Emily
Hall! No hacía falta la descripción gráfica. –Ambas rieron a carcajadas. -Ya
hablando en serio ándate con cuidado, recuerda lo que hablamos. –Dijo dándole
un fuerte abrazo a su amiga.


    -Lo hare. –Decía Emily
mientras Alexa se dirigía hacia a la puerta de salida.


    La verdad es que Emily en
el fondo estaba consciente de todas esas cosas que Alexa le había dicho, pero
ahora parecía que algo se había desatado dentro de ella y ya no quería escuchar
razones.


    “El amor es así,
transforma a la persona más prudente en la más inmadura, a la más agria, en la más
dulce. Cuando el amor llega con todas sus fuerzas, arrebata, transforma y algo
se sacude en nuestro interior, dejamos de ser nosotros mismos para comenzar a
ser una parte del ser amado de modo que ya no nos pertenecemos al cien por ciento,
una parte nuestra pertenece a ese ser y una parte de ese ser pasa a pertenecer
a nosotros”. Pero cuidado cuando no se sabe medir este amor o cuando no es
correspondido, las cosas también pueden suceder al revés y en lugar de
convertir lo amargo en dulce puede convertir lo dulce en amargo.


     Emily sentía una
sacudida cada que pensaba en su carta y en el momento que había pasado junto
con Alen, quería verlo, parecía que lo que sentía crecía más y más cada vez, a
cada minuto que no lo veía le extrañaba más. De pronto se le fue el hambre que
había comenzado a sentir mientras estaba con Alexa. Subió a darse una ducha, se
depilo, se perfumo y cantaba mientras se secaba el cabello frente al tocador, alació
su larga cabellera, se puso un vestido formal pero sencillo que resaltaba sus
delgadas curvas favorablemente y por ultimo saco esos tacones del número diez
que tanto le encantaban y en unos instantes se oían pasos como de tambor por
toda la cocina. Preparo unos hot cakes de avena los cuales fue metiendo en un
molde para evitar que se enfriaran, pico un poco de fresas, preparo zumo de
naranja y de pronto crecieron más esas ganas de tener a alguien con quien
compartir el desayuno. “Las cosas simples como un desayuno, un baño con agua caliente,
tu película favorita, tu rebanada de pastel preferido, son las que más se
disfrutan cuando las compartes con alguien a quien amas”. Si bien esa persona
puede ser cualquier familiar o un amigo, Emily de momento solo pensaba en
compartirlas con una pareja sentimental, era lo que más deseaba en aquel
momento. Sus padres ya la habían cuidado durante mucho tiempo, y si bien ellos
adoraban que ella estuviese de visita en su casa, Emily sentía que necesitaban
ya su propio espacio y su propia tranquilidad. Alexa ya tenía una familia formada
y era una familia preciosa, no quería ser ella quien apartara a la esposa y
madre de aquellos hombres, solo porque ella no tenía con quien compartir sus
propios momentos.


    Se disponía a sacar los
cubiertos de la alacena cuando sonó el timbre de su casa. Se quedó perpleja,
seria quien ella imaginaba, seria quien ella esperaba con todas sus ansias sin
saber si llegaría. Sintió que comenzó a sudar y que el corazón le latía a mil
por hora, pero seguía sin moverse de la cocina. El timbre volvió a sonar y
reaccionó. Inhalo aire profundamente y un sonido perturbarte pero con un toque
de sensualidad de dirigió hacia la puerta para abrirla. Seguramente sus tacones
se escuchaban a distancia. Abrió al fin la puerta.
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    ¿Cómo te deshaces de esa sensación
de mariposas en el estómago? ¿Cómo puedes evitar sudar cuando te pones
nerviosa? ¿Cómo decides que sentir y que no? ¿Cómo te niegas a que el corazón
te brinque de esa manera? Esa sensación tan molesta y a la vez tan placentera.
Era el.


    -Buenas tardes Alen -
Dijo Emily maravillada cuando vio una enorme docena de rosas en la mano de
Alen.


    -Buenas… tardes Emily.
–Dijo Alen mientras comprobaba en su Rolex de mano que eran las doce del mediodía
y pasaditas. – ¿Me permites? –Decía mientras le extendía el ramo a Emily para
que lo tomara.


    -Alen… muchas gracias,
adelante por favor pasa. Estaba a punto de desayunar.


    -¿Desayunar a estas horas
señorita? Creo que se ha malpasado -Dijo mirando a Emily con ternura.


    -¡No! Me he preparado un
nutritivo licuado al despertar. –Dijo Emily orgullosa de sí misma. Alen rio aun
con más ternura. – ¿Quieres acompañarme? –Añadió Emily tocándose el estómago en
círculos en señal de apetito.


    -Encantado.


    -Déjame colocar el ramo
en un florero, ya vuelvo. Toma asiento si gustas.


    Mientras Emily se retiraba,
Alen contemplaba su figura estilizada envuelta en esa tela beige brillante que
le enmarcaba tan bien el cuerpo. El sonido de unos tacones anunciaba el regreso
de Emily a la cocina.


    -He preparado hot cakes
de avena y zumo de naranja ¿te apetece? –Pregunto Emily con una amplia sonrisa.


    -Emily, luces hermosa.
–Dijo colocándose frente a ella.


    -Pues… gracias. –Contesto
sonrojada.


    Mientras desayunaban en
silencio, Emily estaba pensando en ese papel blanco que había encontrado
tirado, se moría de ganas de interrumpir el desayuno cuestionando a Alen sobre
el origen de aquella información pero decidió dejar el comentario para el final,
la verdad era que no quería interrumpir aquel dulce y maravilloso momento,
desayunar con alguien que no fuese ni Alexa ni sus padres era todo una novedad.


    Se dio cuenta de que Alen
no le quitaba la mirada de encima y se le cayó casi de la boca una rebanada de
fresa. Tenía que controlarse, ya de por si el solo hecho de pensar en aquel
hombre la ponía muy nerviosa, mucho más el saber que estaba ahí, que lo tenía
en frente y que no apartaba su mirada de ella. El desayuno termino en total
seriedad tal y como había comenzado pues Emily la paso demasiado pensativa. Se
sentía abordada y bombardeada por aquellos extraños sentimientos y sensaciones
que la invadían sin pedir permiso, por los consejos de Alexa, por las dudas que
tenía que aclarar con Alen y por esos pensamientos de culpabilidad que le
reclamaban el hecho de sentirse así de cautivada y confusa cuando apenas había
cumplido una semana de conocer a ese hombre.


    Cuando lo vio en la
escuela por primera vez ese chico removió algunas de sus fibras más íntimas, pero
en su momento pensó que aquello no pasaría de ahí, después cuando la había
visitado por primera vez y había tenido más emociones a flor de piel, también se
empeñó en pensar que aquello no pasaría de ahí, pero se había equivocado
rotundamente, aquello iba creciendo en su interior, se iba haciendo más fuerte,
ese deseo de verlo cuando no estaba con ella y ese deseo de pasar tiempo con él
se iban intensificando en la mente y el corazón de Emily. Después de recoger
los cubiertos, Emily le invito a Alen a pasar a la sala para conversar más
cómodamente. Llegaron hasta el sillón y tomaron la misma posición del día
anterior.


    -¿Tienes alguna cita
Emily? No me tomes a mal la pregunta, es solo que te veo radiante, bueno, más
que de costumbre claro, y quizá estoy quitándote algo de tiempo. –Se excusó
Alen.


    -No Alen para nada. –Dijo
Emily con una sonrisa modesta agradeciendo que Alen no se hubiera percatado de
que ella se había arreglado así solo por si de casualidad él iba a visitarla.


    -Entonces, ¿me aceptarías
una invitación al cine?


    Ante la mirada suplicante
de Alen, Emily casi decidía omitir lo del papel con sus datos, pero su
razonamiento salto a tiempo.


    -Alen, antes que
cualquier otra cosa, quisiera aclarar un punto contigo. -Dijo Emily dirigiendo
su mirada hacia el piso, ya que el hecho de ver fijamente a Alen le dificultaba
más aquel enfrentamiento.


    -Dime Emily. –La voz de Alen
sonó con un tono de preocupación.


    -El día de ayer,
estuvimos conversando en este mismo lugar y… después de que te fuiste encontré
esto. –Emily tomo el papel blanco que había colocado debajo de un cenicero que
se encontraba en una pequeña mesita frente al sillón que ahora estaba siendo
testigo de aquella conversación. –Me parece muy extraño que tengas esto anotado
y que cargues con ello. Seré franca y rápida, el papel es viejo ¿desde cuando
tienes esos datos? ¿De dónde los obtuviste y con qué objeto?


    La mirada de Alen se tornó
un poco desorbitada, ya no era aquel hombre que había llegado tan tierno hacia
un momento, más bien parecía que había tomado aquel carácter altanero y a la
defensiva que mostro el primer día que se presentó ante la profesora en curso. Ante
el silencio de Alen, Emily sintió una alerta en el aire, en realidad tenía a un
tipo metido en su casa del que no sabía prácticamente nada, una semana era muy
poco para saber si era una persona confiable o no. “No podemos fiarnos de
nuestros sentimientos sin ponerlos en conjunto a trabajar con la razón y con el
buen juicio”. Era verdad, aquello le dolía, pero Emily prefería cortar por lo
sano que seguir arriesgando su integridad y su vida ante un posible psicópata.
Aunque el psicópata era muy joven y se veía tan guapo y parecía inofensivo con
ese pantalón y esa camisa de vestir que resaltaba su figura masculina. ¿Cómo
podría alguien tan educado ser un peligro?


    Pues Emily esperaba una
respuesta, y era la oportunidad de Alen de que ella decidiera seguir confiando
en el o de que definitivamente comenzara a dudar de tantos detalles tan
corteses. En realidad Emily quería escuchar algo viable, algo que pudiera ser creíble
para que aquello no tuviera que terminar ahí, pero no por ese motivo estaba
dispuesta a engañarse. El silencio reinaba y solo podía escucharse la
respiración de ambos.


    -De acuerdo Emily, tu
sabes que mi familia y yo tenemos empresas y tenemos bastante dinero, hace poco
tuvimos un problema, intentaron extorsionarnos, y por motivos de seguridad al
saber que una profesora nueva en la universidad nos impartiría el curso final
pues mi padre y yo averiguamos lo que creímos necesario sobre ti, no te
molestes, no te conocía, ni siquiera por fotografía, quizá si primero te
hubiese visto no habría necesitado investigarte de esta forma pero tuve que
hacerlo, reglas de mi padre. Acudimos a la escuela, pedimos tu nombre, tu
estado, tu edad aproximada, tu profesión y no fue necesario conocer tu
dirección porque con este perfil los agentes encargados de nuestra seguridad
consideraron que no eras peligrosa, así que cuando quise enviarte aquellas
flores, tuve que acudir de nuevo con la secretaria, pero ya no por motivos de
seguridad sino personales, y es por eso que como ya te había comentado tuve que
pedirle esta última información a cambio de saldar una deuda que tenía conmigo.
El papel tiene aproximadamente un mes, desde que supimos el nombre de quién me
iba a impartir el curso, y además ya se lavó una vez, así que por eso está en
esas condiciones. Si eso seguía en mi bolsillo es porque no me había dado cuenta
de que aún estaba ahí. Emily, lamento haber obtenido esa información tuya, sé
que es muy personal pero son reglas que se han establecido por nuestra
seguridad. Lo siento mucho de verdad.


    El silencio vibraba en el
interior de la casa, Emily estaba pensativa mirando hacia el suelo, como cuando
hace para poder pensar bien las cosas y no perderse en la intensa mirada de
Alen. Ella quería creerle, pero su razonamiento le decía que cabía la
posibilidad de que ese joven si estuviese ocultando algo. ¿Pero que podría
ocultar? Emily no tenía dinero, al menos no ahora, aunque ella le había
comentado a Alen que existía la posibilidad de que recuperara algo del dinero del
que su marido era dueño, pero la verdad era que Alen tenía dinero de sobra y no
creía que le interesase eso, entonces ¿qué podría querer obtener de ella?


    -Emily ¿me crees? –Tomo
la barbilla de Emily para levantar su cara y hacer que lo mirara a los ojos.


    La mirada de Alen era la
de un hombre suplicando una oportunidad a su mujer después de haber cometido un
error garrafal. Se veía muy arrepentido. Después de varios de minutos de lucha
entre la razón y el corazón, al fin Emily hablo.


    -Si Alen, te creo. –Ambos
se sonrieron sutilmente.


    -Entonces que dices ¿aceptas
mi invitación al cine?


    -Claro, tomo mi bolso y
nos vamos.


    -Alen, el día estuvo
sensacional, muchas gracias. –Dijo Emily mientras Alen la sostenía de la mano
para que bajara del auto. Al bajar completamente y quedar frente a frente con
Alen tomados de la mano, se sostuvieron la mirada por un largo momento. Alen
miraba discretamente sus labios color rosado. Emily sabía lo que Alen quería
hacer y ella también lo quería. Pero Alen era tan impredecible, podía ser que
aun queriendo con todas sus fuerzas darle un beso se retirara de ahí sin
hacerlo y Emily sentía temor de que así ocurriera, no quería sentirse como que
no había sido lo suficientemente atractiva para que Alen teniendo la oportunidad
de besarla hubiera optado mejor por marcharse. ¡Ella quería besarlo! Emily
pensó que ya había pasado demasiado tiempo, bajo la mirada al piso e intento
delicadamente sacar su mano de la de Alen para apartarse, pero Alen la sujeto más
fuerte y con su otra mano tomo su cara con delicadeza y acerco sus labios a los
de Emily. 


    La mezcla de emociones
estaba más presente que nunca, Emily sentía ese vibrar en su vientre. Sentía
que estaba soñando, ahora tenía un olor más conciso e íntimo de Alen, ese olor
que no sabría cómo describirlo pero que se quedaba impregnado en los labios
después de besar a alguien. Le había gustado, ese beso en verdad le había
gustado, no se sentía sucia ni estafada, por el contrario sentía que quería
muchos más de aquellos besos. Ambos se dirigieron hasta la puerta de la casa de
Emily y justo antes de que ella entrara Alen le detuvo con sus palabras.


    -Lo siento. Pero no me
arrepiento Emily.


    ¡Podía ser posible!, eso
significaba que a el también le había gustado aquel beso.


    -Mañana vendré a verte,
quiero desayunar contigo pero no quiero que prepares nada, déjame traer a mi
algo especial.


    Emily asintió con la
cabeza y sonrió triunfante como quien acaba de recibir el primer lugar en la
escuela. La puerta se cerró y detrás de ella una mujer estaba recargada de
espaldas, sonriendo y llorando de alegría por aquellos sentimientos que había
encontrado después de creerlos perdidos. Había llegado el momento, ese momento
que tanto le dijo la psicóloga. “Volverás a sonreír y volverás a sentir Emily,
solo basta que tu desees darte esa oportunidad para comenzar a vivir otra vez”.



    -¿A vivir otra vez? De
que carajos está hablando ¿está usted burlándose de mí? –Emily se levantando de
la camilla donde permanecía desde hacía unos instantes viendo el techo beige
del consultorio.


    -Emily, tranquilízate por
favor, entiendo que apenas ha transcurrido un mes desde lo de tu marido y que
puede que ahorita no lo vayas a comprender pero, escúchame, esto solo es un
proceso, tienes que seguir adelante.


    -¡Claro! ¿Es usted viuda
doctora Roberts? ¿Entiende realmente usted mi dolor o solo está haciendo pronósticos
y experimentos con el dolor de las personas ajenas a usted? –La voz de Emily
era fuerte. La verdad parecía una desquiciada con esos ojos saliéndose de sus
orbitas, el pelo lo tenía alborotado y las ojeras muy pronunciadas.


    -Estoy tratando de
ayudarte en base al funcionamiento de la mente de los seres humanos, todo
podemos controlarlo de cierta manera si logramos sacar a tu mente del estado de
trance en que estas adentrándote Emily, puedes empeorar si te dejas sumergir
totalmente en ese dolor, puedes desarrollar un grado de depresión del que
después te será más difícil salir.


    -¿Cuánto cobra eh? ¿Cuánto
le están pagando mis padres por esta farsa? Ustedes creen que los seres humanos
somos unos robots y que solo necesitan cambiarnos el microchip o reprogramarnos
para estar bien y volver a ser personas nuevas.


    -Emily imagino tu dolor,
pero te pido por favor que bajes la voz, entiendo que tu agresividad es
relativa al dolor que estas experimentando pero volverás a sonreír y volverás a
sentir Emily, solo basta que tú desees darte esa oportunidad para comenzar a
vivir otra vez. –La mirada de la joven psicóloga en verdad mostraba comprensión,
a pesar del tono exasperado en la voz de Emily, ella no parecía haberse
alterado ni un poco y esto parece ser lo que más enfureció a Emily, ella
quisiera haber encontrado a alguien a quien gritarle de lo que se moriría, a
alguien que la hubiese retado y la hubiese insultado para descargar su furia y
resentimiento que tenía en ese momento contra la vida quizá, o contra ella
misma, o contra el propio David por haberse marchado y haberla dejado sola con
todos los planes sin concluir.


    -¡Vallase al carajo
doctora! –Fue lo último que dijo antes de irse y azotó la puerta del consultorio
con todas sus fuerzas.


    -Emily cariño, estas
enloqueciendo o que te sucede ¿Cómo puedes haberte portado así con la doctora
Ane? -Fue lo primero que le soltó su madre cuando apareció en casa de Emily.


    -No puedo más mamá. –Soltó
en llanto como una niña pequeñita.


    -Ella tiene razón Em, después
estarás bien, pero entiendo sino quieres volver y no te insistiré.


    -Quiero estar sola mamá,
solo quiero que respeten mi duelo, eran tantos planes, era tanto amor y fue así
tan de repente, no lo comprendo, no lo comprenden, a veces creo que estoy soñando
y que algún día despertare pero ese día no llega.


    -Tienes que afrontar un día
la realidad, comprendo que puede ser demasiado rápido, pero no te encierres
aquí…


    -Por ahora quiero estar
sola. –La interrumpió Emily abriéndole la puerta de su casa.


    Ese mes fue solo el
principio del duelo que Emily estaba por comenzar, el primes mes lloro y lloro,
pero después de esa cita en la que estallo con la psicóloga, solo quería
aislarse más y más, dejo de contestar el teléfono a Alexa y de igual forma de
abrirle la puerta. Solo sus padres se salvaron de esto porque contaban con
copia de la llave de la puerta de entrada, de esta forma aunque Emily no les contestara
las llamadas ellos iban y entraban sin permiso, conseguían que Emily comiera un
poco, algunas veces también conseguían que se duchara y en el mejor de los
casos conseguían que contestara al saludo que le hacían sus padres. Tiempo después
tuvieron que proporcionarle una copia de la puerta a Alexa, ya que ella era la más
cercana a la casa de Emily, y de esta manera ella podía echarle un vistazo más
a menudo e informarle a sus padres que se encontraba bien, a veces solo
entraba, la veía dormida profundamente en su habitación y se retiraba al
cerciorarse de que aún estaba respirando. En otras ocasiones, cuando se
encontraba despierta, le hacía compañía por un rato aunque Emily no hablara y
ni siquiera la mirara.


    [[Esa psicóloga tenía tanta
razón]] sintió un fuerte remordimiento y no pudo evitar que el corazón se le
apachurrara un poco, pero que déspota había sido, quizá un día tuviera el valor
de visitar a Ane Roberts y disculparse con ella, y sobre todo decirle que tenía
razón y que era una excelente psicóloga. A veces tenía temor de pensar que la
doctora hubiese desistido de su profesión por los comentarios que le había
hecho pero después caía en cuanta de que se había vuelto un poco exagerada y
dramática para todo. Definitivamente si la doctora era buena y vaya que lo era,
no iba a desistir de su trabajo por el comentario erróneo de Emily.


    De nuevo despertó al filtrarse
la luz del sol sobre sus delegadas cortinas de encaje color salmón. Abrazo su
sabana y recordó a David. ¿Lo amaba? Si, lo seguía amando, pero había superado
el duelo, lo recordaba sin lágrimas en los ojos, sin sentir que se le cortaba
el aire cada que respiraba, lo recordaba con una sonrisa al poder ver lo mucho
que se habían amado y con una pizca de nostalgia porque echaba de menos que no
pudiera estar ahí en ese instante. Pensaba que ya era hora de buscarse un buen
empleo, no quería por alguna extraña razón regresar a la universidad, no
deseaba en ese momento ejercer su profesión sino más bien encontrar un empleo
que aunque no le fuera muy bien remunerado en un inicio, fuera más mecánico y
ella tuviera tiempo para pensar vagamente, como le gustaba hacerlo desde
siempre.


    Se sentía bien. Se ducho,
desayuno sin Alen y salió para buscar en un puesto de revistas el periódico del
día, sería una buena opción para buscar distintos tipos de empleo, aunque pensó
que ahora ya todo se manejaba a través de la computadora y por medio de páginas
que publican empleos de toda clase, ella tenía ganas de salir por el periódico
y buscar ahí. A David le gustaba leer el periódico impreso y no el digital,
decía que este último era muy incómodo y que además no tenía ese olor  tan
peculiar que a él tanto le encantaba, no sabía porque pero le parecía muy
agradable.


    De regreso a casa
mientras se acercaba caminando con paso relajado, pudo distinguir casi a una
cuadra de distancia una Land Rover color vino estacionada frente a su casa, sabía
que Alen estaba ahí esperándola y el corazón le dio un vuelco, sentía que
faltaba mucho para llegar hasta donde ese auto se encontraba, al llegar hasta
el automóvil, se sorprendió porque no había nadie dentro de él, ni en la acera.
Se aproximó a su casa con paso cauteloso y vio que la puerta se encontraba
entreabierta, con el corazón acelerado por la incertidumbre y el nerviosismo
dio un empujón a la puerta pero con esto solo obtenía una vista directa hacia
las escaleras que dan al segundo piso de su casa, así que decidió entrar con
periódico en mano y giro su cabeza hacia la izquierda donde estaba la cocina vacía,
giro su cabeza hacia la derecha y pudo ver una cabeza que sobresalía por un
sillón acomodado de espalda a donde ella se encontraba y supuso que era Alen ¡Tenía
que ser el! Aunque por la manera en la que se estaba dando aquel encuentro ella
seguía nerviosa.


    -¿Alen?...


    


  

  

    7


   

    Desde que Alen se cruzó
en el camino de Emily, lo hizo de una manera misteriosa, todo él era un
misterio, la forma en la que llego al salón de clases, la forma en que se presentó
con la profesora, y después la forma en la que estaba acostumbrado a obtener
los datos de las personas, hasta su forma de vestir y de hablar le hacían
parecer misterioso. No tenía mucho tiempo de conocerlo, apenas una semana y en
realidad seguía sin saber nada de él, salvo lo que él le había comentado y no
era la gran cosa, además que certeza tenía ella de que lo poco que sabía de
Alen fuera real.


    ¿Pero porque estaba pensando
ella en todo eso ahora? quizá porque de cierta manera algunas cosas sobre como
Alen se hacía presente le molestaban o la ponían nerviosa.


    El hombre se levantó del
sillón y se giró hacia donde la voz había salido. Con una docena de rosas rojas
y una gigantesca caja de chocolates en mano, Alen le sonrió.


    -Buenos días Emily. –La
chica parecía molesta, suspiro y se dirigió hacia Alen soltando el periódico en
la mesita de centro de la sala.


    -¿Cómo entraste Alen?
–Expreso Emily con el ceño fruncido.


    -Bueno, la puerta estaba
abierta, es decir sin llave, llegue, comencé a tocar el timbre varias veces, y después
comencé a llamar a la puerta directamente con el puño, como vi tu auto
estacionado no supuse que hubieses salido, así que comencé a gritarte por tu
nombre pero fue todo inútil, no recibí respuesta y decidí girar la chapa y esta
se abrió, decidí entrar y seguí llamándote por tu nombre, no quise pensar que
estuvieras mal pero tampoco quise tomarme el atrevimiento de subir hasta tu habitación,
así que me basto con dirigirme a la cocina y ver que habías desayunado sin mí al
ver los trastes sucios, fue hasta ese momento en el que se me ocurrió que quizá
hayas salido a comprar algo y decidí sentarme a esperar un momento. Disculpa el
atrevimiento.


    -No te preocupes… eres un
poco misterioso y me pones nerviosa. –Dijo Emily sonrojada. –No pude aguantar
el hambre. –Añadió tiernamente.


    -Bueno usted también me
pone muy nervioso profesora Hall. –Dijo con un tono de picardía y una sonrisita
igualmente exasperada.


    -Emily quiero que nos conozcamos
mejor, no quiero que desconfíes de mí. He venido hasta aquí el día de hoy para
pedirte que me des una oportunidad y para que me perdones porque he quedado de
traer el desayuno y no he traído nada, aunque creo que eso no te afectara mucho.
–Dijo en tono bromista.


    Emily se quedó
sorprendida, ya no sabía exactamente como sentirse, si bien era cierto que
cuando a distancia reconoció el automóvil de Alen el corazón se le acelero de
alegría, acababa de pasar por un momento de nerviosismo y de coraje,
nerviosismo al tener que entrar a su propia casa como en una película de suspenso
y de coraje al sentirse invadida cuando efectivamente encontró a Alen dentro de
su casa. Alen deposito las flores y los chocolates en la mesita de centro y se acercó
a Emily. Tomo su cara con ambas manos y le dio un pequeño beso entrecerrando
los ojos.


    -¿Me perdonas?


    -Es que… tienes ciertas
conductas que me desconciertan Alen, todo lo tienes tan calculado y esto es
algo más libre, no se requieren tantos razonamientos ni reglas para conocernos.
Podría jurar que tienes un manual que explique ¿Qué hacer si alguien no responde
el teléfono? ¿Cómo conseguir la dirección de alguien? ¿Cómo reconocer si
alguien va a atacarte? –Ambos se vieron en silencio y después rieron a
carcajadas.


    -Puedes enseñarme a ver
las cosas de esa manera en la que tú quieres que las vea Emily. –Le decía
mientras le rodeaba la cintura con un brazo y con la otra mano movía su cabello
hacia atrás de su hombro.


    Emily sentía que perdía
la autoridad cuando ese hombre se le acercaba tanto, su olor propio siempre tan
fresco y tan exquisito, el perfume fino, todo el tan bien cuidado, su vestir
siempre tan elegante por ser un hombre dedicado a los negocios, sus corbatas le
encantaban, pero su estilo y su manera de tratarla le hacían casi caer rendida
a sus pies [[que no lo sepa, que vergonzoso seria]]. De nuevo la beso, pero
esta vez fue un beso mucho más largo e intenso que el que se habían dado el día
anterior por la noche.


  


  

    -Entonces, que dice mi
profesora. -Le dijo mientras acercaba su cuerpo hacia el con más fuerza, como
cuando tomas algo que te pertenece.


    -Digo que está bien, que
acepto darle una oportunidad a mi alumno, y que oh por Dios, estoy tan apenada
por lo que ocurrió con tu examen final. –Dijo Emily apartándose y tapándose la
cara con las dos manos. Alen rio.


    -Cariño, eso no me
importa en lo más mínimo, si quisiera podría haber hecho un nuevo curso. Pero
estoy esperando a que te decidas a dar el próximo para volver a inscribirme.
–Ambos rieron. -Pero claro que hare un curso un poco más adelante, no te
preocupes por eso ahora.


    -Bueno no seas tan
indeciso con eso eh. –Se dirigió a cerrar la puerta que seguía abierta desde
que entro en un estilo de inspector, después se dirigió de nuevo hacia la sala
y se sentaron juntos en el sillón.


    Emily corría a toda
velocidad, estaba todo oscuro y apenas podía distinguir sus zapatos sobre el
suelo en cada paso largo que daba, estaba vestida de novia, pero no era el
mismo atuendo que había usado al casarse con David, definitivamente era un vestido
diferente, mucho más grande, con un velo y una cola gigantescos y unos zapatos
que probablemente serian del número quince que más bien la hacían sentirse como
en zancos haciendo malabares y tratando de mantener el equilibrio al correr. Se
encontraba únicamente corriendo en dirección hacia enfrente, no había hacia
donde más dirigirse pues todo era como un pasillo muy largo, alguien la perseguía,
podía escuchar los pasos que cada vez se oían más fuertes detrás de ella, de
pronto perdió el equilibrio y cayó al suelo que se encontraba mojado como
cuando acaba de retirarse una impetuosa lluvia. Alguien llegaba hasta donde
ella estaba tirada, la jalaba del brazo para voltearla boca arriba y justo
cuando Emily iba a ver aquel rostro que la había estado siguiendo, despertó en
un grito aterrador. Esta vez eran las dos y media de la mañana. No tenía una
pesadilla desde que soñó a Alen y Jane juntos. Pero ahora estaba más sudada,
definitivamente esta lucha había sido más ardua que la de la pesadilla
anterior, le fue muy difícil volver a conciliar el sueño, transcurrió alrededor
de una hora hasta que de nuevo se quedó dormida, tal y como le sucedía cada que
tenía un lapso de desvelo por las madrugadas al día siguiente no podía
despertar por si sola. Fue el sonar de su móvil, lo que la trajo de vuelta al
mundo real.


    Saco el celular del
cajoncito del buro que tenía a su lado y vio que la llamada era de su madre.


    -Si mamá… -Contesto con
voz adormilada.


    -Emily, cielo ¿estás
bien?, he estado llamándote a casa toda la mañana y no me has contestado.


    -¿Qué hora es mamá?
–Pregunto todavía con la misma voz y sin abrir los ojos que había vuelto a
cerrar en cuanto contesto la llamada.


    -Es la una de la tarde,
estaba a punto de salir para allá, no sé cómo no se me ocurrió antes llamarte a
tu celular. -Emily pego un brinco de la cama, una veinte decía el reloj colgado
en su pared.


    -Dios Santo ¿cómo pude
haberme dormido así?


    -¿Te has desvelado anoche
criatura? –Emily recordó la pesadilla que le hiso perder el sueño por la
madrugada pero no quiso entrar en detalles con su madre.


    -No intencionalmente
madre, tuve un mal sueño y después me costó trabajo volver a dormirme.


    -Bueno tu padre y yo podríamos
ir a verte el día de hoy, sé que no es fin de semana pero…


    -No, no hace falta, es
decir, ustedes no cancelen sus planes yo estoy bien, solo fue un sueño. –Dijo
Emily no muy convencida. -Los visitare el fin de semana ¿va? -Agregó.


    -De acuerdo cariño.


    -Por cierto madre,
buscare un empleo, muchas gracias por todo el apoyo que me brindaron durante más
de dos años pero tengo planes de que el mes próximo ya me encargare yo de nuevo
de todos mis gastos, no quiero abusar más.


    -Cariño, sabes que no es
un abuso. Te estaré llamando para ver como estas. Cuídate Em.


    -Cuídense. Los amo.


    -Y nosotros a ti pequeña,
te pasaría a tu padre pero ahora está en la ducha, de cualquier forma yo le daré
tu recado.


    -Gracias mamá.


    Emily era hija única,
cuando decidió casarse sus padres sufrieron terriblemente esa decisión pero la
apoyaron al cien por ciento porque no eran unos padres egoístas y ante todo
anteponían la felicidad de su hija, además no podían privarle de una vida en
pareja solo por su propio egoísmo de querer mantenerla con ellos siempre,
cuando ellos fuesen muy viejos y partieran de aquí ¿con quién se quedaría Emily
si la privaban de esa posibilidad? “Al final del día, el único ser humano que
realmente podría hacerte compañía en tus años de vejez, es tu propia pareja”. Si
la vida ocurre como naturalmente debe de ocurrir, los padres siempre habrán
partido antes que nosotros, y los hijos se irán a formar su propia vida, y no
por ser egoístas ni porque sean malos hijos, sino porque se enamoraran y
querrán tener sus propios hijos y formar su propia familia. Así que al final del
día solo tu pareja puede ser una compañía adecuada en la vejez. Los padres de
Emily eran conscientes de eso, pero no significaba que por ese motivo no la
siguieran adorando con todo su corazón. Para ellos hacerse cargo económicamente
y hasta moralmente de Emily cuando David partió, había sido como otra
oportunidad de volver a cuidar al cien por ciento de su pequeña, siempre seria
su pequeña. Por tanto no tenían ningún inconveniente es hacerse cargo de sus
gastos. Pero conocían a Emily, sabían que no lo aceptaría por siempre, ellos
habían criado una hija responsable y autosuficiente y ahí estaba Emily
confirmándoles lo que ellos ya sabían.


    Emily estuvo en las
mejores escuelas, tuvo clases extras como pintura, literatura y gimnasia desde
muy pequeña, en todo siempre fue sobresaliente, esto quizá se debía a su
seriedad que la hacía concentrarse más en todo lo que hacía o a que casi nunca
pasaba demasiado tiempo con niños de su edad por que se le iba el tiempo
estudiando, practicando y no le quedaba tiempo para socializar. Mientras estaba
en casa, prefería permanecer sola, o con sus padres, hasta que conoció a Alexa,
cuando coincidieron en la misma escuela. Alexa era la nueva chica que estaba
integrándose a mitad del primer año y su timidez por ser la nueva y la seriedad
de Emily, las hizo acoplarse muy bien. Alexa se casó antes que Emily, de modo
que al darse cuenta de que la casa de enfrente estaba vacía corrió a avisarle a
Emily que sería sensacional que la comprasen para vivir ahí ella y David. A
Emily le pareció sensacional sobre todo porque no estaba tan alejado de casa de
sus padres y no sería complicado poder visitarlos, además de que viviría
relativamente cerca de Alexa, y el café al que habían asistido desde hacía
mucho tiempo le quedaría también más cerca que nunca. 


    Emily le hizo saber a
David que estaba interesada en una casa que se encontraba cerca de donde vivían
sus padres y que se encontraba justo frente a la casa de Alexa. A la semana
siguiente, David invito a Emily a que pasaran el fin de semana acampando en
unas cabañas que se encontraban a varias horas de la ciudad, al llegar se
instalaron y se prepararon para cenar en el único restaurante existente en el
lugar, mientras cenaban, el mesero se acercó con una charola y le entrego un
sobre a David, después este saco una pequeña cajita de color negro, se paró
para después arrodillarse frente a Emily y abriendo la cajita antes sus ojos,
saco el anillo de compromiso y se lo coloco a Emily en el dedo anular de la
mano derecha.


    -¿Quieres casarte conmigo
Emily? –Decía viéndola fijamente a los ojos mientras permanecía arrodillado.


    -Párate por favor cielo.
–Decía con su risita nerviosa viendo hacia un lado y otro a los demás clientes
del restaurante que no les quitaban los ojos de encima desde que se percataron
de lo que estaba sucediendo.


    -Aquí esta nuestro futuro
hogar, está a tu nombre, quiero que sea tuya, que la decores como quieras y
quiero ver correr a nuestros hijos alrededor de esta casa. –Decía mientras le
entregaba el sobre que hacía unos momentos le había entregado el mesero. Emily
abrió el sobre, encontró unas escrituras y unas fotografías de la casa que se
encontraba frente a la de Alexa. David le había comprado la casa que ella
quería.


    -Por supuesto que acepto.
–Contestó con lágrimas en los ojos. Ambos se pusieron de pie, se abrazaron y se
dieron un corto pero romántico beso. La gente aplaudía como si se tratase de
una escena de telenovela.


    A partir de que volvieron
de su corto viaje, comenzaron con velocidad todos los preparativos para la boda.
Cuatro meses, fueron cuatro meses los que dieron como fecha para casarse a
partir de que anunciaron su compromiso y así fue. Durante ese tiempo Emily
también se dedicó a conseguir las decoraciones para la casa para que estuviera
totalmente habitable para el día en que se casasen.


    El día de la boda como
todas las novias o al menos a las que les entusiasma en sobre manera casarse, Emily
despertó desde muy temprano, se encontraba en la casa de sus padres, su amiga
Alexa y su madre le ayudaban a vestirse, pronto llegaría la estilista que le
haría el peinado y la maquillaría de una manera profesional mientras sus ahora
ayudantes correrían para también arreglarse.


    Alexa y los padres de
Emily esperaban en la sala a que la estilista terminara de arreglar a Emily que
se encontraba encerrada en su habitación, unos minutos después ahí estaba,
parecía una princesa. Su peinado parecía de reina y su maquillaje realmente era
profesional, este se notaba pero no caía en lo vulgar.


    En el interior de esa
casa cuatro personas lloraban por una alegría combinada con un sentimiento de
temor por lo nuevo que estaba a punto de suceder. Hubo abrazos, buenos
recuerdos, más abrazos, lagrimas, más abrazos y al final muchos más abrazos, la
hora de partir rumbo al altar había llegado. La boda por el civil había
ocurrido dos semanas antes de una manera muy sencilla y discreta, únicamente
celebraron acudiendo a un lugar a cenar. No era que David no tuviese los
recursos para celebrar en grande también esta boda, pero Emily decidió que
quería algo muy sencillo, no quería dedicar mucho tiempo a este ritual, sino al
que verdaderamente le importaba, al de unirse frente al altar.


    -No llores, derramaras el
maquillaje. –Le dijo Alexa limpiándole suavemente las lagrimillas que rodaban
por sus mejillas.


    -Le he puesto maquillaje
infalible, déjela llorar todo lo que quiera, probablemente los ojos se le
pongan como de sapo, pero créanme que el maquillaje ahí seguirá. -Dijo la
estilista en tono de broma mientras se retiraba de la casa. – ¡Ah me olvidaba!
Su madre ya me ha pagado, muchas felicidades y con permiso.


    Emily llevaba un nudo en
el estómago por los nervios que le afloraban por todos los poros de la piel,
pero jamás dudo de lo que estaba haciendo, amaba a David y de eso estaba
completamente segura. La boda se festejó en grande, hubo muchos invitados y por
fin a las dos de la mañana partieron rumbo a Italia, donde la pasarían
conociendo lugares famosos durante dos largas semanas hospedados en un
reconocido hotel cinco estrellas. Emily siempre fue muy feliz, nunca considero
que le faltara nada, sentía que había conseguido todo lo que se había propuesto
en la vida, y cuando se casó con David, las cosas siguieron completamente
igual, nunca se sintió infeliz, ni que su libertad se hubiese coartado, seguía
conociendo lugares junto a David y tenía el tiempo que quería para pasarlo con
sus padres y con Alexa, que eran las únicas personas que realmente le
importaban aparte de David.


    David se había convertido
en su otro yo, era la mitad que la complementaba, no porque terminaran las
mismas frases juntos, ni porque nunca pelearan por nada, sino porque
simplemente a pesar de las diferencias se amaban y mucho, sentía que tenía a alguien
que le amaba de la misma manera en la que ella lo hacía, y eso a veces es muy
difícil de encontrar. “A veces somos amados de una manera tan profunda que
sentimos que no podemos corresponder por igual manera y en otras ocasiones
amamos de una manera desorbitada que el otro no comprende, y no comprende
porque no nos ama por igual, de modo que encontrar a quien te amé con la misma
intensidad es un regalo de Dios”. Emily se sintió completa, desde que nació
hasta el último segundo antes de que le dieran la notica de David, así que
cuando el partido, Emily se quedó por la mitad. Pero bueno, esa tristeza ya
estaba pasando.


    Sintió un brinco en el estómago,
las tripas ya estaban comiéndose la una a la otra, eran las dos de la tarde, decidió
levantarse, ducharse y arreglarse como de costumbre, pero esta vez no tenía
ganas de preparar nada de desayuno, así que decidió salir a ver que encontraba
por el camino. El dinero que tenía ya no era mucho, y no quería pedirle más a
sus padres, tenía que conseguir un trabajo cuanto antes, el día anterior solo
había comprado el periódico pero ni siquiera lo había ojeado porque cuando
llego a casa Alen se encontraba ahí y cuando este se fue ya no tenía ganas de
buscar nada, solo quería seguir hundida en el olor que él le dejaba y en sus
propios pensamientos. Algunos de ellos era sobre cómo había dicho tan rápido
que si a la oportunidad que Alen le había pedido, ni siquiera se lo había
pensado, verdaderamente solo había contestado con el corazón sin usar la razón.
Pero lo que le sucedía era que cuando Alen estaba frente a ella casi no solía
pensar en nada, solo quería pasar más y más tiempo con él, no pensaba muchas de
las respuestas que le daba, hasta que Alen se iba Emily solía ponerse a
reflexionar pero para ese entonces ya había abierto la boca en demasiadas
ocasiones. Mientras conducía cerca de las plazas cercanas a su casa decidió
bajarse para comprar una ensalada vegetariana en un puesto de alimentos orgánicos
que había saltado a sus ojos, busco un estacionamiento cercano y se bajó, ya
estando en el puesto decidió quedarse a comer ahí porque el lugar le parecía
muy acogedor. Tenía unas bancas con mesitas talladas en madera, unas lamparitas
con una luz muy tenue y flores por doquier.


    De regreso a su casa al
detenerse en un semáforo, a mano derecha un auto quedo a su misma altura lo
cual la hiso voltear curiosamente para ver de quien se trataba, cuando logro
reconocer a quien iba al volante se quedó helada.


    Transcurrió el resto del día
y todo el día siguiente, Emily estaba por irse a la cama y no había sabido nada
de Alen en dos días, ni de Alen ni de Alexa ¿cómo podía ser que no tuviera ni
siquiera su número telefónico personal? De Alen obviamente, el de Alexa si lo tenía
pero no respondía por ningún medio de llamado, quería platicar con alguien, se
sentía desesperada y con una incertidumbre que le quemaba el corazón. ¿Sera que
Alen ya se había dado cuenta de que no era tan bueno andar con una mujer mayor?
¿Quizá ya se había encontrado a alguien mejor y con menos años encima? ¿O
simplemente había decidido que la pasaba aburrida con ella y no había querido
volver? O claro, tenía que ser por la persona del automóvil que se había
detenido a su lado, esa era seguramente la única respuesta real. El corazón se
le apachurraba nada más pensaba esto, se sentía como en sus años de
adolescencia cuando un chico le gustaba y después lo veía de la mano de otra chica.
Como ella era tan seria, por supuesto que nunca tendría el valor para
confesarle sus sentimientos a ningún chico, ni tampoco era que cualquier chico
se animara a acercarse a ella por temor a ser rechazados, más bien preferían ir
por algo más seguro, fácil pero seguro. La noche iba a ser larga, ni siquiera
podía conciliar el sueño, solo tenía el recuerdo de los besos de Alen colocando
sus labios en los suyos, el olor de su perfume en sus ropas y su mirada
penetrante en la memoria. Estaba comenzando a sentirse vacía de nuevo, pero no podía
permitir que aquellos sentimientos nuevamente se apoderaran de ella, no quería
regresar a los días anteriores a que Alen apareciera. Se dormiría y si Alen no aparecía
al día siguiente, durante la noche tomaría alguna decisión, alguna como salir a
bailar talvez, quizá solo necesitaba conocer a alguien nuevo, de su edad, que
fuera más centrado y menos infantil jugando a los misterios, si, no le
importaba, la chica siempre tan recatada, que únicamente acudió a los bailes de
graduación porque eran prácticamente obligatorios estaría dispuesta a salir
sola a alguna discoteca al día siguiente, estaría dispuesta a hacer el ridículo.


    Al día siguiente realizo
su protocolo de higiene y necesidades básicas rutinariamente, solo que este día
si se había despertado temprano, no podía conciliar el sueño por mucho tiempo,
con tantas cosas que tenía en mente sus pensamientos saltaban a ella como si
fuesen la alarma del reloj sacándola de su sueño. Se sentía muy extraña, quería
hablar con alguien pero no quería que ese alguien fuesen sus padres, no quería preocuparlos
pero ¿dónde carajos estaba Alexa también? Tomo el teléfono de su casa y la
llamo al celular y después a su dulce hogar pero no obtuvo respuesta, fue a
donde su casa, toco el timbre, toco a puñetazos, grito su nombre, el de Gerald,
el de sus hijos, el de la niñera, pero no hubo ninguna respuesta. El ultimo día
que la había visto fue el domingo que acababa de regresar con su familia de su
paseo de fin de semana, pero ya eran cinco días en los que no sabía nada de
ella, los primeros dos días no le dio mucha importancia porque se encontraba
con Alen pero ahora que Alen había desaparecido también, ahora sí que la estaba
comenzando a echar de menos, que egoísta y mala amiga había sido esos dos días,
no se había preocupado por el estado de su mejor y única amiga.


    En cuanto a Alen, todo
era muy extraño también, algo no andaba bien, primero ese sueño en el que
alguien la seguía vestida de novia, después Alen no aparece en un par de días,
y más que todo eso, le preocupaba la joven que conducía el auto que se acercó
por un lado mientras esperaba en el semáforo, estaba segura que era Jane. Tenía
sentido, que Jane hubiera vuelto y por eso Alen ahora no quería saber más de
ella, quizá la vio y al fin se dio cuenta de que realmente si sentía algo por
ella. ¿Y si Alen estuviese en peligro? Alen dijo que ella estaba un poco mal
mentalmente y realmente era muy poco tiempo para que ya se hubiese recuperado
del todo. Tenía que tener paciencia, tenía que tener mucho tacto y decidir bien
que era lo que iba a hacer así como cuanto era lo que estaba dispuesta a
esperar para que Alen volviese a aparecerse por su casa.


    Durante el día la paso pensando,
tenía la cabeza caliente, se dedicó a limpiar el hogar para tratar de que el
tiempo le transcurriera más rápido, miro el reloj de caoba colgado en una pared
de la sala, eran las tres de la tarde, de nuevo ya era demasiado para que Alen
no se hubiera aparecido por su casa. Miro por la ventana hacia la casa de Alexa,
no miro el automóvil y vio la puerta que da a la calle cerrada con candado, no
se encontraba aun, y a sus padres definitivamente no quería contarles nada
sobre esto, por más que sus padres saltaban a su mente decidía que no les contaría
a ninguno de ellos lo que le estaba pasando. Limpio cada rincón de la casa y se
llegó de nuevo la noche. Estaba exhausta pero Alen no apareció.


    Emily se encontraba frente
al espejo de su habitación que podía proporcionarle una imagen completa de su
cuerpo esbelto embutido en un vestido por debajo de la rodilla que dejaba un
margen muy justo para poder mover las piernas una delante de la otra, el
vestido enmarcaba perfectamente sus atributos físicos y por lo justo que era,
dejaba ver la pequeña cintura que Emily podía seguir luciendo a pesar de ya no
ser un adolescente, claro, podía deberse a que aún no había pasado por el
proceso del embarazo, pero aunque así fuese, en realidad el cuerpo de Emily era
así, podía comer lo que le viniese en gana y no perdía ni cien gramos de su
esbelta figura. No había sabido nada de Alen en toda la semana, era viernes y
estaba dispuesta a salir a donde fuera y con quien fuera para probar si podía
sentirse bien estando acompañada de alguien más, o si solamente aquel hombre
inmaduro que la había ilusionado y después la había dejado botada como una televisión
vieja era la única persona que la podía hacer sentir bien.


    Emily había llegado a la
conclusión de que si Alen hubiese corrido algún peligro después de que Jane
volvió, esto ya se hubiera hecho saber en los noticieros, Alen era un hombre
pudiente, hijo de un padre mayormente reconocido, al menos eso había dicho el,
fue por eso que durante el resto de la semana se dedicó a comer en el sillón
pidiendo comida servida a domicilio y viendo todos los noticieros para ver que
nuevas noticias había sobre empresarios del lugar. ¡No! no había noticias
nuevas sobre jóvenes millonarios y empresarios, ese tipejo estaba más que bien.
¡Seguramente era un rufián! Por último, se subió en unos zapatos de pulsera del
número doce color plata, tomo su pequeño bolso en mano y decidió salir.


    Mientras vivió con David
casi nunca frecuento este tipo de lugares, quizá habían asistido unas dos veces
a lo mucho, ambos preferían otro tipo de ambientes que nada tenían que ver con
alcohol, ni música fuerte que no te permite platicar, ni chicos y chicas
contoneándose para que el resto de los ojos se posasen sobre ellos. ¿Por qué
quería entonces el día de hoy asistir a un tugurio de estos? Porque no sabía a
donde más podía ir a esas horas de la noche sino a eso lugares que duermen de día
y permanecen despiertos mientras el resto de las personas duermen. En vista de
que para Emily últimamente estaba siendo difícil conciliar el sueño, optaría
por tratar de convivir con esos con síndrome de vampiro, que al igual que ella
no solían dormir durante la noche, solo que por motivos diferentes, ellos porque
no querían y Emily porque no podía.
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    Se encontraba sentada en
una pequeña mesita del rincón del Bar Andrew´s, la música no era tan fuerte pero
se notaba que si era necesario subir un poco el tono de voz para que tus
acompañantes pudieran escucharte claramente, pero al menos con un pequeño
esfuerzo te escuchaban, había otros lugares en los que acababas sin garganta y
aun así nadie te entendía nada por el retumbar de las bocinas.


    -Una limonada mineral por
favor.


    -¿Limonada?


    -¿Acaso no vende
limonada? –Pregunto Emily indignada ante la mirada obvia del mesero que la
había visto como un bicho raro.


    -Si claro, ya se la
traigo. –Respondió el joven mesero como cuando un pequeño niño es regañado por
su madre.


    -Limonada mineral
señorita. –Ahora estaba otro mesero atendiéndola, quizá el anterior ya no quiso
regresar, quizá se había referido a Emily como esa clase de clientes déspotas y
amargadas.


    -Gracias. –Soltó Emily
con una sonrisa como apenada.


    -Emily esta tarde iremos
al Country Sole ¿vienes con nosotras?


    -Aggh claro que no,
prefiero estudiar para el examen del lunes.


    -Emily por favor, es viernes,
tendrás sábado y domingo para estudiar.


    -Prefiero tener viernes,
sábado y domingo para estudiar.


    -¡Eres una amargada Emily
Marriott´s!


    -Ha-ha-ha y el día lunes tú
serás una reprobada Juliet.


    -Pero feliiiiiz. –Gritaba
la chica mientras tomaba otra dirección distinta a la de Emily. –De cualquier
manera si te decides, me llamas, te esperaremos. –Emily se limitó a levantar el
pulgar en signo de agradecimiento.


    Emily recordó esto porque
a lo lejos en otra mesa, había una chica que le había recordado mucho a Juliet,
una compañera universitaria que la pasaba de fiesta en fiesta, la chica era muy
rubia, con unos labios gruesos color rojo y un cuerpo exuberante, mucho por
aquí y mucho por allá. Juliet siempre la pasaba invitando a Emily a un lugar
distinto y ella siempre decía que no, hasta que desistió, entendió que Emily
era así o quizá se sintió ofendida y se enfadó de tantas negaciones. Emily le
perdió el rastro cuando ella paso al último semestre de la carrera pero Juliet
no lo hiso, tendría que repetir algunas materias, casi todas, así que opto por
cambiarse al turno vespertino para probar suerte con otros profesores y desde
entonces no supo más de ella, en realidad deseaba que estuviera bien.


    Emily tomaba su limonada
muy lentamente, una de las cosas que más le fastidiaban al estar bebiendo licor
era que la tenía que pasar en el baño como si tuviera mal de orín, no entendía
como a la gente le gustaba estar de aquella manera cada fin de semana. Miraba a
la gente pasar de un lado para otro, reír, besarse, discutir, ¡Dios Santo! ¿Era
la única persona sola ahí? A pesar de que parecía serlo, no se sentía incomoda,
la gente parecía no ponerle atención por el solo hecho de no encontrarse
acompañada, quizá pensaban que estaba esperando a alguien. De vez en cuando recibía
miradas directas de uno que otro hombre, como esperando la aprobación de Emily
con la mirada para abordarla en esa mesa. Pero ella optaba por poner esa cara
de mala que solo una sabe poner cuando por nuestro instinto femenino o por la
obviedad de la situación, percibimos que un sujeto el cual no nos agrada va a
abordarnos.


    -¿Puedo sentarme señorita
o está usted esperando a alguien? –Dijo una voz gruesa mientras Emily pulsaba
velozmente la tecla de inicio del celular para que se saliera de ese juego
donde tiene que reventar bombas de colores.


    [[Carajo, las caras de
desagrado ya no funcionan como antes o que sucede]]. Emily levanto la mirada,
era un hombre para nada desagradable, a decir verdad era muy guapo y a juzgar
por la primera impresión quizá este si era de la edad de Emily o algunos dos o
tres años mayor que ella. La sonrisa del hombre era segura e implacable, su
barba tan frondosa y cerrada pero bien recortada le hacía tener un toque de
misterio. [[Alen no tiene ni barba ni bigote y también es muy guapo y apuesto
que mucho más misterioso que este tipo]]. Emily no pudo ser tan grosera para
decirle que no podía sentarse con ella o mejor dicho no quiso serlo.


    -Claro que sí. –Respondió
Emily con una sonrisa deslumbrante y educada.


    El hombre tomo la silla
que se encontraba frente a Emily y se sentó.


    -La he estado observando
desde que llego. Es usted muy guapa, sin ofenderla claro, pero atrajo mi mirada
desde que entro por esa puerta. –Decía el hombre señalando con la cabeza hacia
la entrada del bar.


    –Pensé que llegaría
pronto alguien por usted, pero después de estos exactamente treinta minutos
deduje que si usted estuviera esperando a alguien, ese alguien no podría
hacerla esperar tanto tiempo, claro, a menos de que se tratase de otra chica.
Pero como eso no me pareció un impedimento decidí venir aquí antes de que se
fuera por esa puerta y jamás volviera a verla.


    Emily estaba
impresionada, definitivamente aquel hombre sabia como hablarle a las chicas,
pero no se dejaría endulzar el oído tan fácilmente, si ese hombre estaba ahí,
seguramente a eso se dedicaba, a ir conociendo chicas de bar en bar. Pensó de
nuevo en hacerle un desaire pero como de momento no tenía nada más interesante
que hacer que platicar con un hombre guapo, de su edad y que además parecía muy
educado, aborto la idea. A Emily le encantaba que si en algún momento tenía que
platicar con alguien, esas personas fueran educadas.


    -Vaya que ha tomado el
tiempo real desde que cruce esa puerta. –Decía Emily echando un vistazo a su
reloj de mano y riendo.


    El hombre la veía
directamente a los ojos, realmente en su mirada reflejaba una gran impresión, quizá
por la belleza de Emily o quizá porque se encontraba ahí sola, a esas horas y
en ese bar.


    -Cuénteme de usted ¿qué
hace aquí, sola, después de media noche? ¿Es soltera o está siguiendo a un
esposo fugitivo que no ha llegado a dormir esta noche? –Emily soltó una
carcajada.


    -He venido a despejarme
un poco, solo eso, tenía ganas de frecuentar un bar, hace siglos que no lo hago
y en realidad creo que sería la tercera vez en veintiséis años que asisto a
uno. –Emily guardo silencio al percatarse de que acababa de revelar su edad sin
chistar en ello. Aunque decidió dejar en el aire la pregunta de si era soltera
ya que ni ella misma lo sabía.


    -Bueno yo soy Carl, tengo
veintinueve años, soy soltero, sin hijos y vine también a despejarme un poco. Decidí
venir solo porque a menudo encuentro gente interesante con la cual entablar una
conversación pero nada más, y de momento nada ha pasado de eso, de una
agradable conversación, quizá algún día conozca a alguien y la conversación
vaya más allá del bar. –Emily pensaba si eso era una propuesta indecente de
salir del bar e irse a otro lugar inmediatamente o si era una insinuación a que
le gustaría conocerle más a fondo para algo más serio. –Vaya pero los dos somos
jóvenes podemos tutearnos ¿no es así? –Agrego.


    -Claro que si Carl, yo
soy Emily, y de momento estoy… soltera creo, en realidad no he venido a conocer
a nadie, solo a despejarme. –Aunque Emily había salido con la intención precisa
de conocer a alguien para hacer la prueba de si podía apartarse de la mente a Alen,
le parecía muy humillante admitir que estaba en aquel sitio intentando que
algún hombre la abordara. A fin de cuentas lo había logrado, pero no quería admitirlo
y menos frente a aquel hombre tan seguro de sí.


    Durante más de dos horas
estuvieron conversando, sobre la vida de uno y después la vida del otro, la
familia, el trabajo, el mundo, la juventud, y al concluir tres limonadas más, Emily
decidió que estaba agotada. Aquel hombre le parecía realmente interesante y
mucho más sensato que Alen, después de todo aunque no había conseguido
apartárselo de la mente ni un instante, había pasado un rato muy ameno y no se
la había pasado aburrida ni cinco minutos conociendo a Carl, ese hombre también
parecía tan decente y tan fino, tenía un olor igualmente limpio y a Emily le
agradaba el saberse acompañada por una persona decente, la verdad es que se
había arriesgado a que cualquier persona la hubiese querido abordar, en el bar
se veían personas de todo tipo, pero había tenido suerte de que fuese Carl
quien se le había acercado.


    -Carl, creo que voy a
retirarme, ya sea hecho demasiado tarde. Al ponerse de pie Emily, Carl tomo el
abrigo que ella tenía colgado detrás de su silla y la había ayudado a
colocárselo, sin ninguna intención de toquetearla sino como todo un caballero.


     Emily se sintió atraída
por aquel gesto tan caballeroso. Sobra decir que él se ofreció a cubrir la
cuenta, aunque solo estaba solventando tres vasos de limonada de Emily ella se
sintió complacida. El hombre se ofreció a acompañarla hasta su automóvil y ella
acepto, después de todo él tenía razón, ya pasaban de más de las dos de la
madrugada y había mucha gente con algunas copas de más saliendo de aquel lugar.


    -No quiero que corras
ningún peligro Emily, sé de sobra que no estas acostumbrada a estos lugares. –Después
de dos horas de conversación Carl ya se había dado cuenta del tipo de mujer que
era Emily.


    -Gracias Carl. Le
agradeció Emily con una sonrisa sincera.


    Mientras se dirigían al
automóvil de ella, el saco una tarjeta de su cartera y se la ofreció a Emily,
brindaba servicios como abogado. Al llegar a la puerta del lado del piloto,
Carl se acercó a Emily lo suficiente como para poder notar cualquier
imperfección que alguno de los dos pudiera haber tenido en sus rostros, Emily
se quedó inmóvil.


    -Emily pase un momento
increíble, y me gustas, me gustas mucho. Dijo Carl tomando su rostro con las
manos. [[Pero que atrevimiento, acabo de conocerlo]] –Pensó para sí Emily.


    -Carl…


    -Shh. –La tomo con las
dos manos por su diminuta cintura. -Algo me dice que no te volveré a ver Emily,
pero tienes mi tarjeta por si te decides a buscarme algún día.


    Quizá Carl tenía razón, aunque
aquel hombre era muy guapo y Emily la había pasado genial, no se creía capaz de
buscar a aquel hombre algún día, al menos no con un fin que no fuese el de
obtener sus servicios como abogado. El motivo no sabía exactamente cuál era
pero quizá tenía que ver con Alen, ese hombre sí que realmente le había
impactado desde el inicio, le hiso sentir cosquillas en el cuerpo y le hiso ser
mejor al salir de su estado anímico.


    Carl se acercó más y le
beso, Emily no opuso resistencia. Aunque esto fue demasiado para Alen que se
encontraba estacionado a unos pocos autos de distancia en un automóvil distinto
al que siempre había llevado. Alen bajo del automóvil de cuatro puertas color
negro, llego hasta la romántica pareja tomando al hombre por el saco y
propinándole un tremendo empujón que lo hizo caer al suelo de nalgas. Estaba
enfurecido, esa mirada jamás la había visto Emily en él.


    -¿Alen?


    -Emily sube a tu auto y
vete a casa, te alcanzare allá.


    -No quiero ir, Alen déjale
en paz. –Alen se dirigió al suelo y tomo al sujeto por la corbata.


    -No quiero que te acerque
a ella me oyes.


    -Alen suéltalo. –Emily
jalaba por el brazo a Alen mientras como podía Carl se ponía de pie.


    -No quiero que la toques.
–Grito Alen. – ¡Sube al auto y vete a casa Emily! –Agrego aun con gritos.


    -No puedes mandarme ¿quién
eres tú? deja que se vaya.


    -¡Largo de aquí, largo!
–Gritaba Alen dirigiéndose a Carl.


    -Emily si tú no quieres
que me vaya, me quedare. –Alen que pretendía agredirlo nuevamente se dirigió
hacia el pero Emily lo tomo con fuerza por el brazo nuevamente.


    -Carl, vete por favor, está
bien. -Decía Emily apenada y para no hacer las cosas más grandes.


    -Ya oíste Carl. –Decía
Alen con sarcasmo cuando pronunciaba su nombre. –Puedes largarte lo dijo ella
¡Carl! –Añadió.


    Emily no quería soltarle
el brazo temiendo que esta vez si fuese a darle un golpe a aquel hombre que tan
bien se había portado con ella. Un poco manolarga pero parecía que podría
controlarse a la primera llamada de atención.


    -Carl por favor, estaré
bien.


    -Emily, sabes cómo
encontrarme. –Dijo Carl mientras se perdía por el estacionamiento para
dirigirse a su automóvil-


    -Alen. ¿Qué te sucede y
que carajos haces aquí? –Grito Emily.


    -¿Es acaso que te
interrumpido, he sacado a la princesa de su beso de cuento? –Gritaba Alen con
esa mirada que aún no mostraba tranquilidad.


    Emily también estaba
enfurecida, en realidad quería reclamarle donde había estado el todo este
tiempo, pero mejor aprovecho la ocasión de ver reflejados los celos de Alen
para desquitar su furia de esa manera.


    -Si Alen, me has
interrumpido, lo estaba pasando de lo más genial y llegas tú y lo hechas a
perder todo. –Las voces seguían acaloradas, el estacionamiento se encontraba casi
solo, a reserva de algunos autos que seguían aparcados esperando a los dueños
ebrios a que salieran de aquel lugar.


    -¿Te ha gustado ese beso
Emily, ahh te ha gustado ese tipo? Dímelo.


    -Si Alen, ha sido de lo más
caballeroso y es muy maduro y me ha besado fantástico, mejor que nadie. –Decía
Emily arrepintiéndose de las palabras que ya iban en el aire.


    Alen en cuestión de
segundos la tomo por lo brazos, la recargo en la camioneta que se encontraba
estacionada a un lado del automóvil de Emily y la beso, esta vez el beso no fue
lento ni cálido ni tierno, sino apasionado, como se besan las parejas que se
extrañan después de unos días de no verse ni poderse acariciar. Y ahí estaba de
nuevo esa vibración en el vientre de Emily, esa vibración y ese calor que solo
Alen le hacía sentir. Definitivamente Carl podía ser maravillo, genial, guapo y
educado, pero Emily estaba enamorada de Alen, su cuerpo y su mente ahora se lo
confirmaban, incluso el corazón que le latía de manera diferente decía lo mismo.
Era verdad que con el beso de Carl su corazón también se aceleró, pero fue más
bien como por la simple emoción de algo desconocido, ahora el corazón en
conjunto con todo su cuerpo danzaban en un solo ritmo. Conforme disminuía la
velocidad del beso disminuía la resistencia que Emily había tratado de poner a
aquel beso improvisto. Alen le soltó los brazos y la miro fijamente. Ahí estaba
esa mirada. [[¡Dios! ¿Por qué me ve así?]]. Esa mirada que le transmitía y le
despertaba tanto en ella.


    -Dime que aquel sigue
siendo tu mejor beso. –Reclamo Alen pero esta vez con una voz muy quieta.
–Emily rompió en llanto.


    Era mentira, después de
lo que había vivido con David, lo mejor había sido Alen, es decir prácticamente
lo único a no ser por el beso de Carl.


    -Alen te fuiste. –Decía
Emily entre lágrimas.


    -Emily vete a tu casa,
descansa y mañana temprano estaré ahí. –Le decía Alen mientras limpiaba un poco
su cara con las manos. Emily lo miro confundida, pero fue lo que hizo. Sin
decir palabra, solo con la cara llena de agua salada subió a su auto y se marchó.


    Emily despertó sobre el
sillón de la sala con la misma ropa puesta con la que había llegado casi a las
cuatro de la mañana, únicamente se había quitado los tacones para después
quedarse abrazada a su abrigo en una posición fetal. Le parecía que había sido
un sueño todo lo que había acontecido la madrugada anterior pero no lo era, el
rímel corrido por debajo de sus ojos le confirmaba lo que no sabía si había
sido bueno o malo. Había aparecido Alen. ¿Y eso era bueno o malo?


    Se levantó echa un
desastre con el vestido a punto de reventarle por la manera en la que lo había
forzado al acostarse a dormir con él, se dio un baño con agua fría y después se
desayunó un cereal, seguía sin ganas de preparar alimentos. [[Dios, es la una
de la tarde de nuevo, si no llamo a mamá probablemente quiera aparecerse por
aquí, es muy extraño que no me haya llamado aun]]. Efectivamente, corroboro en
el celular y después en el teléfono de casa, ninguna llamada perdida, ningún
mensaje de voz y ningún mensaje de texto.


    -Si Em, cariño. ¿Cómo estás?
–La voz que contesto desde el otro lado de la bocina la ayudo a relajarse un
poco, había llamado a casa de sus padres y su madre había contestado, lo cual
significaba que aún no iban camino a casa de Emily.


    -Mamá, oh Dios casi acabo
de despertar. ¿Por qué no me has llamado?


    -Bueno, siempre tengo que
despertarte de tus profundos sueños, así que aunque quería comunicarme contigo,
decidí dejarte descansar, supuse que estabas dormida, a decir verdad tu padre
casi me ha impedido que te llame por lo menos el día de hoy, dice que soy tu
alarma de cada día, así que decidí no llamarte para demostrarle que está muy
equivocado. –Emily rio.


    -De acuerdo mamá, en
realidad también te llamo porque el día de hoy no voy a poder visitarlos… -No
termino Emily la frase completa cuando la interrumpió su madre.


    -¿Se ha descompuesto tu automóvil
cielo? Sabes que puedo prestarte para que lo arregles, además nosotros podemos
ir a tu casa, no hace falta que vengas tu hasta acá necesariamente.


    -No mamá, no, es decir
hoy hice planes con Alexa, lleva tiempo invitándome a dar una vuelta y hoy he
decidido decirle que sí. –Emily se sacó esto por debajo de la manga sin siquiera
haberlo planeado, la verdad era que Alen le había dicho que hoy la visitaría y
no quería que no fuera a encontrarla o que sus padres estuviera ahí, lo cual
impediría totalmente hablar de lo que fuese que tuvieran que hablar, además de
que tendría que darle una serie de explicaciones y eso era precisamente lo que venía
evitando desde que Alen se apareció en su vida.


    -O cariño está bien, lo
entiendo, además a tu padre y a mí nos da mucho gusto que te decidas a salir
como en los viejos tiempos. –La madre de Emily había puesto en altavoz el
teléfono para que su esposo también pudiera participar de la conversación.


    -Emily princesa, diviértete,
si es que mañana no despiertas hasta que sea de noche quizá podamos visitarte
temprano. –Dijo el padre de Emily en un tono de padre comprensivo.


    -¿Y qué harán el día de
hoy?


    -Bueno lo tomaremos
libre, quizá vayamos a dar un paseo para también nosotros recordar los viejos
tiempos. –Sonrió la madre de Emily.


    -Guau, eso me parece muy
bien, padre mi madre está decidida este día ahh. –Todos rieron. –Está bien, los
dejo para que se diviertan, pásenlo genial. Los amo.


    Después de ordenar todo, decidió
sentarse a esperar la llegada de Alen, si es que llegaba. Mientras estaba
sentada repasaba todo lo sucedido el día anterior, definitivamente Alen se
había mostrado celoso. ¿Qué significaba aquello? ¿Alen en verdad sentía algo
por ella? ¡Dios! Eso la emocionaba, pero luego volvía a su realidad en la que
ella se encontraba en realidad sola, en la que ese hombre llegaba y desaparecía
como súper agente secreto. ¿Por qué no podía simplemente ser un hombre normal y
porque no podían tener simplemente una relación normal, sin tantos misterios?


    Estaba sumida
profundamente en sus pensamientos cuando escucho que un automóvil se
estacionaba frente a su casa, decidió hacer un espacio para mirar por la
persiana que se encontraba totalmente cerrada y solo vio que un hombre se alejaba
después de dejar una carta en el buzón de su casa. Emily salió a toda prisa. El
carro efectivamente pertenecía al correo pero el sobre de nuevo era todo
blanco, sin dirección, ni nombre. Emily tomo el sobre entre sus manos y su
pecho, se metió a su casa y se sentó en el sillón preparada para ver lo que sea
que hubiese dentro de él, por alguna extraña razón sentía que aquel sobre era
de parte de Alen. Rasgo el paquetito y saco la hoja doblada en cuatro partes.


    Querida profesora.


     


    Lamento mucho la ausencia
que he tenido en su vida, no ha sido por una causa voluntaria, mi cuerpo
también ansia estar cerca de su piel, de su olor, de ese aroma que no despiden
ni siquiera las flores más olorosas del mundo. La he extrañado demasiado, ansío
el día en que pueda visitarla de nuevo pero no podrá ser eso el día de hoy, le
ruego que me disculpe, no es que yo no quiera verle, no es que yo no este
retorciéndome de coraje contra mí mismo por no poder abrazarle y tocar su pelo
como en los días en los que pude hacerlo, pero las circunstancias en las que me
encuentro hoy, me lo impiden, aunque no me vea he estado muy pendiente de
usted, quiero protegerla en la medida de lo posible, no quiero que se acerque a
personas extrañas porque no quiero que corra riesgos mi querida profesora,
cuanto anhelo incluso aquellos días de curso en los que aunque no podía tocarle
podía verle de cerca. Por favor no me olvide, pronto hare lo debidamente
necesario para poder estar con usted. Le envío un fuerte abrazo y un cálido
beso en esos labios perfectamente rosados. Tenemos pendiente la conversación
del día de ayer. Le quiero profesora.


    Alen.


     


    Emily no sabía cómo
reaccionar, esperaba ver a Alen, quería verlo frente a frente, no quería una
carta, aunque se tranquilizó por el hecho de saber que Alen estaba pensando en
ella aun como pareja, por otro lado surgió otro mar de dudas. ¿En que estaba
metido Alen que no podía ir a verle? ¿Sería acaso un hombre casado? ¿Cómo que
estaba pendiente de ella, cuidándola? ¿Cómo la encontró en el estacionamiento
de aquel bar? Definitivamente debía estar al pendiente de ella para haberla
encontrado en aquel lugar o ¿sería que se andaba paseando por ahí con alguna
otra… persona? El día se le hiso eterno y no sabía qué hacer, decidió
tranquilizarse cuando razono en que no había mucho que realmente ella pudiera hacer,
ni siquiera tenía donde localizar a Alen, la única decisión que podía tomar era
la de esperar, esperar a que Alen se hiciera presente y preguntarle así todas
las dudas que tenía en la mente.


    Alexa parecía estar de
vacaciones, no había ni rastro de ella, pero esta vez no le había comunicado
nada a Emily. [[Tan cerca que vivimos y es que ya está olvidándose de mí, todas
son iguales, la buscan a una cuando el marido no le hace caso y después cuando
el marido vuelve, la botan a una, amigaaas]]. Emily pensaba esto porque recordó
la única que ella había conocido como la pelea más fuerte en entre Alexa y
Gerald. Aún estaban en época de preparatoria cuando Alexa se presentó en casa
de Emily hecha un mar de lágrimas.


    -¿Qué pasa Alexa? –Pregunto
Emily con voz maternal.


    -Oh, Emi ¿puedo pasar? –Alexa
hacia pucheros como niña de cuatro años y las lágrimas le caían por las
mejillas.


    -Si claro, lo siento,
pasa. –Sube hasta mi habitación le indico Emily en voz un poco baja.


    -¿Quién es cariño?
–Pregunto su madre desde la cocina.


    -O, es Alexa mamá,
subiremos a mi habitación a repasar para los exámenes.


    -O pobrecillas, les
llevare unos bocadillos en seguida. –Gritaba la voz que se oía sumida en la
cocina.


    -¿Que ha pasado Alexa?
–Pregunto Emily mientras cerraba la puerta de su habitación.


    -Es Gerald. –Decía
cubriéndose la cara con las manos.


    -¿O le ha sucedido algo?
–Alexa la miro con ceño.


    -Es a mí a quien le ha
sucedido algo, o Emily ¿no me vez?


    -Bueno si, pero pensé que
estabas así porque quizá a él le habría… bueno… entiendo, no, no, no, más bien
no entiendo… explícame quieres.


    -Emily no le importo, le
he dicho que esto ha acabado y no ha hecho nada para detenerme.


    -¿Pero qué ha sucedido?
¿Porque le has terminado?


    -Es que yo quería saber
si él me quería de verdad. –Alexa lloraba.


    -Alexa ¿por eso le has
terminado? –Emily la miro como tratando de entender si ese era un motivo
suficiente para mover así los sentimientos y emociones de otra persona.


    -Es que yo, creí que él
me diría que no me fuera. Quizá hasta le ha alegrado en sobre manera que me
vaya. –Ambas se encontraban sentadas en la orilla de la cama de Emily.


    Emily le tendió un brazo
sobre la espalda.


    -Bueno Alexa, yo le
conozco y no creo que el haya querido perderte, quizá debe estar sufriendo en
este momento al igual que tu o hasta más porque eres tu quien le has terminado
a él.


    -Emily pero ¿porque no me
ha dicho que me quede? –Gritaba Alexa confundida.


    -Bueno Alexa, cualquiera tiene
su dignidad.


    -Pero en el amor, todo se
debe dejar de lado.


    -Entonces deja tu orgullo
y llámalo. –Alexa la miraba indignada.


    -¡Claro que no Emily! Él
me ha dejado marcharme.


    -Porque tú te has querido
marchar.


    -Oh, no Emily tú estás de
su parte, no me entiendes a mí. –Alexa había dejado de llorar y ahora parecía
enfurecida.


    -No estoy de su parte, tú
le has dejado porque, solo porque no sé porque, eso no es válido tampoco Alexa.
Él puede pensar que no le amas ya tal y como tú lo estás pensando ahora mismo.


    -Yo pienso que él no me
ama ya, porque no ha hecho nada para detenerme ni para buscarme.


    Cuán difícil es sacar a
las personas de su propio error. Es muy fácil ver a la persona que esta aun
lado e identificar brevemente en que se ha equivocado y que es lo que ha hecho
mal y es tan difícil aceptar cuando uno se ha equivocado. Reconocer los errores
es signo de madurez pero repararlos te hace grande. ¿Cuantas parejas lo pasan
mal o acaban totalmente destruidas por falta de reconocimiento, aceptación y
reparación de errores de ambas partes? A veces lo que el otro quiere solo es
escuchar que nos hemos equivocado, que pidamos una disculpa y tratemos
realmente de enmendar las cosas con nuestros actos para que lo sucedido no
vuelva a ocurrir.


    “Lo siento realmente, es
algo que intentare no vuelva a ocurrir y si ocurre debes decírmelo para que yo sin
ofenderme lo repare. ¿Me disculpas?” ¡Oh Dios! cuantas cosas se solucionarían
con una frase como esta, pero una frase sincera, no solo una frase para calmar
el enojo del momento cuando en verdad no hemos reparado en nuestro error y solo
lo decimos para que se calle nuestra pareja. De la sinceridad con la que se
diga la frase, depende el éxito de los resultados. Y Alexa parcia no comprender
que lo que estaba sucediendo ella lo había ocasionado en un noventa y nueve
punto nueve, nueve, nueve, nueve por ciento.


    -Alexa te quiero, eres
una gran mujer, pero porque te quiero debo decirte lo que pienso y creo que tú
te has equivocado. Creo que debes llamarle y decirle que se te ocurrió que eso
podría ser una buena forma de saber si él te quería pero que no ha sido buena
idea… -Alexa la interrumpió.


    -¿Qué Emily? ¿Que yo le
llame y haga qué? –Alexa parecía horrorizada con solo imaginarlo. ¿Cómo su
amiga podía recomendarle aquella humillante opción?


    -Alexa por favor.


    -No Emily, no le llamare,
si él me quiere me buscara.


    -Si claro. ¿Te buscara después
de que has decidido marcharte por qué si? Yo consideraría que fuese al revés.


    -Ya lo he decidido. –Se limpió
las lágrimas secas que tenía pegadas en los cachetes y se miró en el espejo del
tocador de Emily. -¿A dónde iremos para superar esto? –Pregunto Alexa.


    Durante aproximadamente
dos semanas Alexa seguía llorando pero se negaba a buscar a Gerald, la pasaba con
Emily todo el tiempo y ella nunca se decía ocupada, hasta tuvo que hacer un
espacio con sus libros para pasarla un poco más de tiempo con su amiga. Emily
comenzaba a desesperarse, hasta que un buen día de esos en que el sol brilla más
fuerte Alexa pareció pensar con claridad.


    -Emily quizá deba buscar
a Gerald, escuche de una de sus hermanas que él no lo está pasando nada bien, quizá
no debí irme así nada más por que sí. –Emily se quedó perpleja. ¿En realidad su
amiga estaba hablando en serio? Pero si eso era lo que ella le había dicho
desde que llego a casa de sus padres llorando como una Magdalena.


    -Pues. –Emily no sabía
que decir, ahora que su amiga parecía estar al fin iluminada por esa fuerza
divina que te abre el pensamiento, no quería estropearlo todo. Quizá si le
decía que fuera diría que no o quizá si le decía que no fuera así lo hiciera y después
de unos años le reprochara por haberle aconsejado algo tan egoísta y culparla
por siempre por haber perdido a Gerald.


    -Si Emi, lo buscare.
–Alexa cerro el libro de literatura contemporánea que se encontraba leyendo, se
puso de pie y salió del cuarto de Emily. –Gracias Emily. -Añadió Alexa y se escuchó
el tronar de una puerta.


    Al fin la pareja
soluciono sus diferencias, cuando Alexa llego a casa de Gerald este abrió la
puerta con unos ojos hinchados y rojos como los de un sapo. Pero en cuanto se
vieron se abrazaron inmediatamente.


    -Gerald no volveré a
irme.


    -Y yo no volveré a dejar
que te marches.


    “Así es el amor en muchos
de los casos, uno se causa sufrimientos innecesarios suponiendo cosas acerca
del otro. Vivir, dejar vivir y disfrutar a los que tienes a tu lado por el
tiempo que los tengas es la opción más saludable y eficaz. Si alguno se
equivoca será su error y no el tuyo, pero siempre hay que tener esa pizca de
humildad para saber que cuando el otro se equivoca pudimos haber sido nosotros
los que estuviéramos en su lugar. De igual manera debemos actuar con ellos como
nos gustaría que lo hicieran con nosotros. Pero siempre recordando ese dicho muy
sabio, si alguien te hace daño una vez, es su error, si te daña dos veces, quizá
el error ya sea tuyo”.


    Pues ellos no volvieron a
dañarse, al menos no de esa misma manera. Basto con cometer el error una vez
para no volver a caer en él. Gracias al cielo una vez les basto, pues Emily no sabía
si habría tolerado otras dos semanas a Alexa con el mismo carácter que había
tenido aquellos días. Algunas otras personas no entienden su error hasta después
de diez veces de haberlo cometido, algunas otras definitivamente nunca lo
comprenden en la vida. Por eso Emily pensaba que un error se le puede perdonar
a cualquiera, pero el mismo error dos veces sería un total indicio de que lo cometerá
muchas veces más. El punto era que Emily sentía que ella siempre había estado
con Alexa y ahora no se sentía correspondida, Alexa ni siquiera estaba, todo seguía
cerrado desde hacía varios días y el carro de Gerald seguía sin aparecer. Pero
en fin, Alexa ya no era soltera, tenía un esposo y dos hijos preciosos de los
cuales tenía que hacerse cargo. Esto hiso que Emily se sintiera un poco mejor
pero aun así no pudo dejar de sentirse abandonada por Alexa porque ahora ni
siquiera le había encargado su casa como cuando salía en otras ocasiones. ¿Y si
no estuviesen bien? Pensó que con mayor razón ya le habrían avisado. Le había
caído la noche pensando en Alen, en Alexa, en Jane y decidió irse a la cama sin
antes haberse preparado un bocado para cenar, estaba exhausta de tanto pensar y
no descubrir nada. Pensó que le sería difícil conciliar el sueño pero en verdad
estaba tan agotada mentalmente que en cuanto su cabeza hiso contacto con la almohada
se quedó dormida e inmóvil como un tronco.
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    El timbre de la puerta sonó,
a Emily el corazón le dio un brinco exasperado, había despertado temprano y se
había alistado por si acaso. Se levantó del sillón donde leía el periódico
viejo que había salido a comprar hacia días pero que hasta hoy había ojeado.
Con el corazón latiéndole a toda velocidad, abrió la puerta. ¿Sería quien ella
esperaba?


    El hombre que estaba
parado en la puerta parecía preocupado. A Emily el corazón se le enterneció aún
más, quería abrazarlo, besarlo y decirle que todo estaría bien, ¿Por qué quería
decirle aquello? No lo sabía pero su mirada tan penetrante como siempre, ahora
reflejaba angustia y ella casi podía sentir esa angustia hasta el fondo de su
alma. Aun a pesar de todos estos sentimientos Emily se contuvo para no correr y
arrojarse a sus brazos, después de casi una semana de haberse hecho el occiso
no sería muy correcto que lo hiciese así. Podía acostumbrarse a marcharse
cuando quisiese y luego a regresar cuando le viniera en gana sabiendo que sería
bien recibido. Y Emily nunca consentiría ni toleraría una relación así.


    -Emily tenemos que
hablar. –Dijo con su voz gruesa y tan paciente como siempre, claro a excepción
del día en que había encontrado a Emily en el estacionamiento de aquel bar con
Carl.


    -Por supuesto que tenemos
que hacerlo, pasa por favor. –Dijo Emily haciéndose a un lado lo más que pudo para
dejar que Alen pasara y cerró la puerta. Alen se quedó parado sin dirigirse
hacia la sala como de costumbre. –Por favor puedes sentarte, aunque te has
ausentado algunos días los muebles siguen acomodados de la misma manera.
–Agrego Emily con sarcasmo y Alen la miro tiernamente dirigiéndose hacia la
sala que se encontraba a mano derecha.


    Ambos se sentaron como de
costumbre, en el mismo sillón y de la misma manera en la que podían verse de
frente el uno al otro mientras platicaban. Era solo que ahora Emily tenía la sensación
de estar platicando con un desconocido como al principio, quizá en realidad
siempre había sido un completo y total desconocido, el silencio y la nueva
mirada de Alen la hacían sentirse extraña, claro, sumado a los días que se
había ausentado. Después de todo seguía flotando en el aire la pregunta del
millón. ¿Quién era realmente Alen Harris? Emily reparaba en que seguía sin
saber nada de él. Supuestamente trabaja como empresario, supuestamente vive con
sus padres, supuestamente es soltero, supuestamente Jane quería seducirlo. ¿Y
si fuese al revés? [[No sé nada de este hombre, solo que es casi tres años
menor que yo, que intento terminar un curso pero no lo concluyo porque no contestó
el examen final, que maneja una Land Rover del año, que su voz es tan tranquilizante
para mí y que sabe besar muy bien.]] Emily se sintió estúpida, no sabía ¡nada, nada!
de ese hombre, bueno también sabía que era un adulto joven jugando a ser un
adulto mayor, si claro, quizá ahí radicaban todos sus males, era un inmaduro…
no, no eso tampoco cabía, era tan serio, se portaba tan tranquilo mientras
estaba con ella y tan caballeroso, claro caballeroso y maduro no es lo mismo,
es caballeroso y tranquilo para su edad, pero es un inmaduro también para su
edad. Esa fue la conclusión de Emily, es un inmaduro y esto no puede funcionar así.
Si los estudios dicen que las mujeres maduran algunos años antes que los
hombres y a eso le sumamos que ya existe una diferencia de casi tres años de
edad, estaríamos frente a una diferencia de casi cinco años, sería como si
Emily tuviese veintiocho y Alen veinticuatro, no más bien seria como si Emily
tuviese los veintiséis que tenía Alen veintidós, dos años menos de los que en
verdad tiene. Para Emily era demasiada diferencia y estaba comenzando a pensar
que ese era el problema de todo.


    -Emily, Emily, llevo hablándote
un buen rato. –Emily se dio cuenta de que se había quedado sumida en sus
pensamientos mientras veía la mesita de centro donde había colocado la tarjeta
de Carl.


    -Lo siento, ya me había
acostumbrado a que no estuvieses por acá. –Emily seguía hablando con sarcasmo,
era más que obvio que seguía muy molesta por la misteriosa desaparición de
Alen.


    -Emily, lo siento mucho,
se en verdad que estas muy molesta por lo que ha sucedido.


    -Debiste de tener el
valor de terminar esta relación si es que así se le puede llamar, que apenas
estaba comenzando. Pero no, te vas y me dejas aquí como si nada, como si fuese
una mascota a la que compras y ya dices que es tuya y cuando se te pasa la
emoción la abandonas a su suerte, que digo mascota, algo peor que una mascota
debo ser para ti porque al menos a las mascotas se les tiene la obligación de
comprarles comida y llevarlas a que les den un buen baño y les pongan sus
vacunas aunque nunca más les hagan una caricia porque ya han crecido demasiado.
Pero ni eso, ni siquiera mensajes de texto, llamadas, nada, solo te desapareciste
como si yo no fuese nada, entiendo que por el poco tiempo que tenemos puedo no
significar nada pero entonces ahora ¿porque vienes y te apareces otra vez?
¿Vienes a terminar lo que no pudiste en un inicio? Créeme no hace falta, esto
ya está más que muerto y enterrado. –La voz de Emily estaba exaltada, no se dio
cuenta de cuando fue que comenzó a subir de tono ni cuando había alcanzado aquel
volumen de voz tan alto, Alen solo la miraba pacientemente, sabía que tenía que
dejarle que se desahogase totalmente para poder platicar tranquilos. – ¡Caramba
Alen, di algo! -Agrego Emily. [[Solo que me dejes hablar, habrá pensado Alen]].


    -Emily yo… te amo… sé que
es muy poco tiempo para esto pero estoy seguro de lo que siento. –Alen parecía
sincero pero Emily parecía aún más molesta que antes, ella estaba decidida a escuchar
de boca de Alen, si, de esa hermosa boca que la había besado varias veces, que
aquello había terminado, así ella podría cerrar ese ciclo y despojarse de Alen
para siempre, pero llegaba con esos comentarios y solo la confundía más. Emily
rompió a llorar, no pudo guardarse más aquello que le estaba atormentando desde
que Alen se apareció en su vida por primera vez, era tan difícil descifrar a
Alen, nunca sabía lo que estaba pensando e incluso era difícil descifra lo que
decía, tal parecía que Alen decía algo pero Emily lo entendía diferente.


    -Alen, no tienes derecho.
–Lloraba y hablaba entrecortadamente debido a las lágrimas. –No puedes jugar así
conmigo, que te hace pensar que puedes venir, irte, venir, irte, me lastimas
¿no lo comprendes? ¿Es acaso que nunca has amado de verdad? Caramba. ¿En qué
asquerosa hora te has metido en mi vida? –No pudo más y soltó un grito de dolor
con más llanto, tenía la cara tapada con las manos pues no quería que Alen le
viera en aquel estado pero tendría que verla, estaba ahí frente a ella, no tenía
otra opción. Alen le tendió un pañuelo que saco del bolso trasero de su pantalón.
Emily lo tomo descubriéndose la cara totalmente.


    -Tu nariz esta roja. –Le
dijo Alen viéndola con ternura mientras le tocaba la punta con el dedo índice.


    -¿Es todo lo que dices? Será
mejor que te vayas de aquí, no te preocupes, no te seguiré esperando a que
regreses nunca más.


    -Emily no quiero que esto
termine así. -¿Qué había dicho? ¿No quiero que esto termine así? Emily comprendió
el  mensaje oculto que de oculto no tenía nada, aquello debía de terminar, Alen
lo acababa de decir, y si tenía que ser así a ella no le interesaban mayores
explicaciones.


    -Lárgate por favor Alen,
lárgate para siempre. –Decía llorando y gritando.


    -Emily te amo, pero esto
no puede ser. Compréndeme. –Decía la voz como en un susurro, Alen se le acerco más
y la rodeo fuertemente con los dos brazos. Emily se quedó congelada al escuchar
el sollozo en su oído. Ambos lloraban mientras Alen acariciaba la nuca de Emily
con una mano y con la otra la sujetaba de modo como si quisiera retenerla por
siempre a su lado.


    -Vete por favor, Alen.


    Ambos se soltaron, se
vieron fijamente a los ojos y Alen se marchó. Emily quedo destrozada. No podía
hacer más que gritar, llorar, aventar los cojines, tirarse al piso, levantarse,
levantar los cojines y volver a arrojarlos a la alfombra. No podía ser, de
nuevo pasaría una noche más sin poder descansar bien, fingiendo que duerme pero
en realidad está entreabriendo el ojo cada media hora, es horrible, es horrible
durante la noche y también a la mañana siguiente en la que no puede levantarse
de lo cansada que se siente. Estaba ofuscada. Sentía que esta vez nadie podría
proporcionarle esa protección que ella sentía que necesitaba, se sentía
completamente sola, su cuerpo se desvanecía hacia un inmenso agujero negro del
que parecía no haber regreso, veía la luz de la casa pero parecía no ver nada,
el pecho le dolía, mientras más gritaba más dolía, pero sino gritaba sentía un
dolor intenso en la garganta que parecía asfixiarla, quería dormirse, dormirse
y quizá no despertar, quizá podría alcanzar a David, la sola idea de
descubrirse pensando aquello le asusto aún más. El tiempo en el reloj
transcurría, más de media noche y Emily seguía llorando, no sabía como pero
había terminado tirada ya no en el piso de la sala, si no en el de la cocina,
no sabía cómo había llegado hasta allá, la verdad era que no lo recordaba, el
hinchazón de los ojos casi le impedía ver con claridad, estaba cansada, ya no
gritaba pues sus fuerzas ya eran muy escasas, ya solo sollozaba pero seguía
saliendo ese líquido salado de sus ojos, no entendía de donde podía salir tanto,
tenía que terminar de llorar, llorar hasta que se quedara sin lágrimas o sin
fuerzas, lo que pasara primero. Pero como quedarse sin lágrimas es
prácticamente imposible, lo primero que sucedió es que se quedó sin fuerzas,
estaba recostada en el piso de mármol helado totalmente boca abajo, entre el
comedor y el refrigerador, acomodo sus brazos en forma de almohada y recostó su
cabeza, entre sollozos cerro sus ojos y abrió la boca, ya le era imposible seguir
tomando aire por la nariz que se encontraba totalmente constipada. Y por esa
noche al fin descanso.


    El frio que se trasminaba
hasta su piel la despertó, al verse tendida en el suelo de la cocina recordó
que aquello era real, una vez mas no se trataba de una pesadilla, no lo era,
esta vez había traspasado los límites, no podía seguir así, tenía que matar a Alen,
matarlo y enterrarlo aunque el siguiera por ahí como si nada, pero para ella tenía
que estar muerto, si había padecido el dolor de perder a David quien fue el
amor de su vida por varios años, podría padecer el dolor de perder ahora a
quien quizá nunca tuvo, y quizá era aquello precisamente lo que más le dolía
que nunca habían sido nada, se levantó como pudo, sintió un ligero dolor un su
espalda baja casi a la altura de la cadera, quizá aquella posición y el frio del
lugar donde había dormido le habían ocasionado aquella leve molestia, si tenía
que ser eso. No quería saber nada del mundo. Le pareció que era demasiada luz
la que entraba a su casa y decidió cerrar todas las persianas de la planta baja
y de la parte alta de su casa, no estaba en condiciones de ver ni hablar con
nadie. Estaba de luto otra vez. Y necesitaba pasar por su duelo nuevamente, pero
esta vez si quería hacerlo completamente sola, no quería que le estropearan sus
días como cuando perdió a David, en los que las personas ajenas a su dolor se
la pasaban llamándole para ver cómo se sentía. ¿Pues cómo iba a sentirse? Muy a
pesar de no querer articular ninguna palabra con nadie, tenía que hacer una llamada
sino quería verse sorprendida por su familia en cuestión de algunas horas.


    -¿Mamá?


    -Cariño dime. –Dijo su
madre con voz pasiva como siempre. -¿Estas enferma? –Pregunto su madre.


    -Lo que sucede es que… -Con
un carajo, aún seguía constipada y no se había percatado de aquello antes de
llamar a su madre. Tuvo que cerrar los ojos y respirar profundamente para no
seguir llorando, la voz de aquella señora la hiso sentirse más frágil, quería
contarle todo lo ocurrido y correr a sus brazos como cuando era pequeñita para
que le dijera que al día siguiente todo estaría bien, pero no tenía sentido,
ahora que era adulta sabía que aquello en la mayoría de los casos era una farsa,
todo seguiría igual, su madre no podría hacer nada para que realmente aquello
estuviera mejor al día siguiente. –Lo que sucede es que me voy de vacaciones.
–Termino de decir Emily como pudo, dando un sorbido profundo de oxígeno.


    -¿De vacaciones?


    -Si mamá, creo que me
hacen mucha falta, estoy un poco resfriada por el paseo que tuve con Alexa el
otro día, eso es todo… pero… estoy… estoy bien. –El esfuerzo por no llorar era
enorme.


    -A pues me parce bien
cariño, si crees que las necesitas estamos de acuerdo, de hecho siempre
consideramos tu padre que está aquí conmigo escuchándote y yo, que te habían
hecho falta unas buenas vacaciones cuando te encontrabas muy deprimida por lo
de… ya sabes cielo… perdona…no quise recordártelo… por lo de… David. ¿Cuándo te
iras? Podemos despedirte y…


    -Me voy ahora mamá, me
voy por tres semanas. –La interrumpió Emily. La voz del otro lado del teléfono
parecía un poco confundida. Se hiso un silencio total. El corazón de la madre
de Emily se sobresaltó al pensar lo peor, temía que a Emily le hubiera vuelto
uno de esos episodios de depresión y que estuviera hablando de marcharse quizá
para siempre, pero tenía que confiar en su hija, tenía que aprender a hacerlo,
no podía estar con aquel temor por siempre. Debían ser fuertes y tener fe.
Mucha fe en Dios.


    -Emily ¿estás bien? –Era
evidente que su madre había entrado en un periodo de alerta. Emily tenía que
saber sobrellevar el momento si no quería que su madre sospechara aún más
aquello que Emily sabía certeramente que su madre estaba pensando. Que en
realidad algo estaba pasando y ella no se encontraba para nada bien. Había un
silencio profundo entre las dos líneas telefónicas, Emily tragaba sus lágrimas
para poder hablar.


    -Mamá, no quiero que te
preocupes, he estado muy bien, me siento de maravilla, ayer la he pasado de
fiesta con… Alexa y hoy he despertado con un resfriado que pesque tremendo,
pero me voy con Alexa, Gerald le ha regalado unas vacaciones ya que ha estado
muy estresada últimamente y Alexa quiere que yo vaya con ella, al principio me
ha parecido un poco precipitado pero creo que me servirá mucho. –Todo era
mentira.


    La madre de Emily no
había tragado por completo nada de aquello, por más que Emily se esforzó no
pudo disimular aquella melancolía que le estaba carcomiendo el alma y el
corazón. Pero aquella mujer era mayor, sabia de la vida y tenía que darle su
espacio a Emily, tenía que confiar en que su hija estaría bien ya que de lo
contrario solo conseguiría atosigarla más y si estaba pasando por un mal
momento aquello podía ponerla peor. Decidió hacer como que le creía todo y quizá
en el fondo Emily sabía que su madre había hecho como que le creía.


    -De acuerdo cariño pero
quiero que sepas que tu padre y yo estaremos aquí para ti, siempre. ¿Al menos
te comunicaras con nosotros para saber que te encuentras bien?


    -Claro mamá, buscare la
manera de hacerlo, despídeme de papá.


    -Lo hare cariño, avísanos
cuando llegues. -Dijo su madre con un gesto de suspicacia y unas lágrimas en
los ojos.


    -Adiós. Los amo. –Antes
de que su madre pudiera responderle, el sonido del teléfono aviso que quien
estaba del otro lado de la línea, ya se había marchado.
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    Durante el día Emily se
sentía un poco repuesta, pero cuando legaba la noche, llegaban con ella todos
los fantasmas a los que temía. Se bañaba una vez cada tres días y para calmar
el apetito solo comía algo de lo poco que encontraba en el refrigerador, no
había abierto las persianas en las dos semanas que llevaba sumergida en aquel
dolor, estaba consciente de que no podía vivir así, pero quizá pasar aquellas
tres semanas aislada de todos le servirían para comenzar de cero. Se sentía tan
desgraciada. ¿Por qué ella tenía que perder a quienes quería? ¿Acaso estaba
destinada a la soledad? Ya poco le importaba la hora que era, no sabía si
estaba durmiendo de día o de noche, su rutina se había convertido en una muy
similar a la que había tomado cuando perdió a David. Dormía, despertaba si tenía
demasiada hambre y si el hambre no era la suficiente como para provocarle un
dolor agudo de estómago no se levantaba y trataba de volver a dormirse, pero
por más que dormía se seguía sintiendo cansada y con una mayor cantidad de
sueño cada día, así es la depresión, la caraja depresión que te hace sentir
sola, fatigada, absurda y te dice que tienes que irte a descansar, que no hace
falta que convivas con esas personas que no te comprenden y que quizá estarían
mejor sin ti, así es la caraja depresión que te dice que dormir es la mejor
solución, que nada de luz porque te da migraña, que nada de música porque te
molesta los oídos y te provoca dolor de cabeza, que nada de salir con tus
amigas o ir a visitarlas ya que ellas tienen una vida hecha y quizá solo te
reciben por educación o lastima pero al marcharte solo dan gracias a Dios de
que por fin te hayas ido. Caraja depresión, sabes bien atacar por las noches
cuando tu presa es más débil. La noche nos vuelve más vulnerables, quizá sea la
melancolía del cielo estrellado o el saber que todos duermen y en caso de
necesitarlos con urgencia nos será más difícil encontrar a alguien a quien nos
auxilie. La noche es tan hermosa o tan temerosa dependiendo del alma con la que
la veas. Caraja depresión embustera y mentirosa.


    -No le creas Emily, tu
familia te adora y estoy segura de que no eres ni un gramo de molestia para
ellos, es normal que te sientas sola después de haber pasado un lapso de tiempo
acompañada de una persona que representaba una parte generosa de ti y ahora se
ha ido. Es normal que te sientas así.


    –Todo es normal para
ustedes los psicólogos ¿no? -Decía Emily recostada sobre una camilla, viéndose
las uñas de las manos carcomidas por su propia dentadura a causa de la ansiedad,
parecía una adolescente rebelde e inmadura de tercero de secundaria cuando la psicóloga
de la escuela la manda a llamar por que ha tenido un comportamiento de conducta
anormal.


    -No todo es normal Emily,
pero esto que tú estás sintiendo ahora lo es, tienes que comprender lo que te está
sucediendo, aceptarlo y aprender a vivir con ello, pero ojo, solo por un
tiempo, solo el tiempo necesario para después desecharlo, es aquí donde radica
la recuperación. Aceptas las sensaciones de lo que te está aconteciendo de
manera que llegan y ya no te sorprenden tanto como la primera vez, pero no
debes encariñarte con ellas, aunque ya las conozcas, después de un tiempo hay
despedirse de todo eso. Un tiempo considerable aislada y triste puede ser
reconocido como duelo, pero mucho tiempo así puede ser catalogado como
depresión y si no se atiende posteriormente puede desarrollarse hasta un trauma
más difícil de superar.


    -Gracias. ¿Hemos
terminado por el día de hoy verdad? -Decía Emily levantándose de la camilla
mientras echaba un vistazo al reloj mal abrochado que llevaba puesto en su
muñeca. –Hasta… luego. –Agrego con un seño de enfado al salir del consultorio
de la doctora Anie azotando una vez más la puerta.


    En los pocos tiempos en que
Emily la pasaba despierta, no hacía más que recordar cosas del pasado. Algunas
cosas le ayudaban y llegaban como una lancha a la deriva cuando parecía no
tener escapatoria, por ejemplo, algunas conversaciones con la psicóloga le
ayudaban a sobrellevar el dolor del momento, pero a veces sucedía al revés, otros
recuerdos llegaban para alterarle las emociones cuando se sentía más o menos
tranquila, por ejemplo, los momentos hermosos con David que ahora añoraba
tanto, que ahora añoraba más que nunca, quizá más que cuando David acababa de
partir.


    -Em ven cariño. ¿No me
digas que no te aventaras de la pequeña cascada? –Le gritaba David que acababa
de dar un enorme salto hasta el fondo del agua.


    -¡Claro que no! Esto mide
como cinco metros David. ¡Estás loco!


    -Entonces la pasaras muy
mal ahí arriba, ya que esta es la única entrada y yo no puedo regresar hasta
donde tu estas.


    Efectivamente era la
única entrada, a donde Emily mirara solo había arbustos y hojas secas, el
tractivo era lanzarse de ahí, de ese risco, después pasarla un rato dentro del
agua, para seguir su camino e irse dejando llevar por pequeñas cascadas hasta
llegar a la salida de aquel paradisiaco lugar. Emily no sabía dónde estaba la
salida de aquel recorrido, aun así si encontrara la salida quizá ya sería muy
noche, y eso si es que lograba salir de aquel laberinto de arbustos a donde los
había llevado un guía a bordo de un Jeep que después los había dejado ahí a su suerte
para marcharse por otra pareja de victimas que viniera a ser parte de ese
brutal atractivo, para cuando las nuevas víctimas llegaran se suponía que ellos
ya deberían de estar rumbo a la segunda cascada.


    -David quiero irme de
aquí.


    -Entonces ven, salta y
nos iremos, por allá arriba no hay salida.


    -Apuesto a que el tipo
del Jeep regresara y me iré con él. –David soltó carcajadas mientras nadaba
divertido.


    -Oh cariño ¿en verdad querrás
regresar con el tipo del Jeep? Acaba de marcharse, quizá tarde una hora en regresar
por otra pareja, más otra hora en lo que vuelve aquí. En resumen esperarías dos
horas ahí entre siervos observándote a través de los arbustos, entre animales
salvajes esperando el momento perfecto para atacarte. Y si el tipo del Jeep te encuentra
con vida incluso después de esas dos horas que tienes que esperar no creo que
quieras regresar a solas con él, una hora es muy larga cielo y el camino de
regreso es aún más escondido. –Reía David maldosamente.


    -¿Por qué me haces esto
David? –Emily gritaba más fuerte y enfurecida. El eco de su voz resonaba por
todo el bosquecillo que los rodeaba.


    -Emily diviértete cariño,
tengo que salir de esta cascada para ir a otra, no quiero dejarte ahí sola pero
ya tengo que marcharme.


    -¡No me dejes aquí David!
¡David!


    -Pero si eres tu quien me
deja que me marche solo, anda salta, nada te pasara yo te cuidare y te esperare
aquí abajo. ¿No confías en mí?


    -Si confío pero…


    -Anda hazlo… ¡O Emily!
Hazlo ahora que un siervo viene detrás de ti, creo que es un venado, anda
salta. –La cara de David era de espanto y Emily, sin tiempo de ver atrás salto
como una loca despavorida sin ver si siquiera hacia donde lo hacía.


    -Ves cariño lo lograste.
–El corazón de Emily saltaba presa del pánico y de la adrenalina y emoción del
momento.


    -David, el venado
saltara, ahí arriba. –Decía Emily con pánico.


    -Oh no era nada, solo te
he animado a saltar. –Le decía David mientras le acariciaba el cabello mojado y
apartaba uno que otro pelito rebelde que se había pegado por sus ojos y por su
boca.


    -No David el venado está
ahí arriba… y… nos está mirando… creo que si saltara. ¡David! –David miro
lentamente hacia arriba.


    –Carajo Emily pero si me
han dicho que aquí no hay siervos y si los hay es que se han escapado de su límite
de hábitat. –Dijo David un poco exaltado. Definitivamente el venado aunque naturalmente
debía ser indefenso los miraba atentamente y parecía querer saltar hacia ellos,
debía tener sed o algo por el estilo porque se movía de un lado hacia otro con
tanta rapidez que temían que estuviese llamando a su manada y todos se lanzaran
sobre ellos. De pronto otro venado llego a donde estaba el primero y después
otro y otro y otro.


    -David. ¡Nada! ¡Nada!


    -De prisa Emily, deprisa,
sigue el camino. -Ambos nadaron hasta la siguiente cascada y se dejaron caer y así
lo hicieron en las tres cascadas restantes, llegando lo más pronto posible a la
salida. Al llegar le explicaron al guardia lo sucedido y este les advirtió que
habían hecho lo correcto pues si bien los venados no eran peligrosos había
otros animales que si lo eran realmente y que podían haber invadido también ese
espacio dedicado para la diversión humana. El guardia se comunicó con el tipo
del Jeep al que seguramente le pidió que regresara con los nuevos pasajeros
hasta el sitio de donde habían partido, explicándole lo sucedido, por ese día y
quizá por varios días más el atractivo estaría cerrado hasta que volviera a ser
seguro para los clientes. Al parecer los animales se habían alterado por oír
gritos despavoridos de alguna mujer cerca.


    -Si gustan su devolución
en efectivo de los boletos, basta con ir a donde la compañía, justo donde los
han comprado, y estoy seguro que ahí les reembolsaran. La empresa es seria.
–Dijo el guardia con tono de pena.


    -O muchas gracias,
estamos bien afortunadamente y es lo que importa. –Dijo David. Y ambos se
marcharon a carcajadas después de un momento de demasiada tensión.


    Sin darse cuenta de cómo
había ocurrido, Emily se encontraba de nuevo enojada con la vida por haber
perdido a David, creía que ya había superado aquello, aunque quizá era así
porque había llegado alguien más a su vida, pero ahora que ese alguien se había
marchado también, se sentía doblemente adolorida. Tenía que llorar todo lo que
pudiera mientras estaba ahí encerrada porque después tenía que regresar a una
vida donde había luz y donde había que bañarse todos los días, no quería
hacerlo, pero sabía que tendría que hacerlo aun en contra de su propia voluntad.
Estaba tumbada en las escaleras que dirigían al piso de arriba y que estaban
colocadas justo frente a la puerta de entrada de la casa, cuando vio que un
sobre se asomaba por debajo de su puerta, pensó que seguramente podría ser un
recibo o que quizá sus padres querían dejarle alguna carta para que la
encontrara cuando regresara de vacaciones o quizá Alexa había vuelto y pensaba
que ella no se encontraba en casa a sí que había optado por dejarle algún
recado, aunque en realidad todos ellos habrían puesto el sobre en el buzón,
donde Emily siempre revisaba al llegar a casa. El corazón se le acelero y
sintió como una patada en el estómago al recordar aquel sobre que Alen dejo una
vez para ella de la misma manera en la que ahora acababan de dejar aquel nuevo
sobre, aunque la última vez también había mandado a depositarlo en el buzón, se
paró de las escaleras y corrió por el estrecho o corto pasillo hasta que llego
a la puerta, se asomó discretamente por una de las persianas pero había tardado
mucho tiempo adivinando de quien podría ser el sobre que ya no alcanzo a ver a
nadie. Recogió el sobre blanco, estaba sellado y no tena nada escrito en el. El
corazón quería salírsele del pecho. Se dirigió al sillón, se sentó de la misma
manera en que lo había hecho cuando había abierto los dos sobres anteriores,
rasgo cuidadosamente y saco la hoja doblada en cuatro partes.


    Querida profesora.


     


    Mi alma está
desfalleciendo igual que la suya, creí que podría permanecer sin usted para no
hacerle daño pero es más fuerte de lo que yo pensaba, mis días y mis noches
desde aquel momento en que me marche de su casa han sido oscuros y sin luz. Las
noches son más largas de lo habitual, no puedo conciliar el sueño por estar
pensando en sus hermosos ojos, en su preciosa boca, en si divino cuerpo. No he
podido dejar de recordar las veces que sus labios tocaron a los míos, cada
noche el recuerdo me atormenta como una pesadilla, porque se ha vuelto una
verdadera pesadilla no poder tocarle ni verle, no quiero que sufra, quiero
verla bien de nuevo, yo también anhelo estar cerca de usted y darle tantos
abrazos que me hicieron falta que no se si sobreviva de esta manera. Querida
profesora le extraño en sobre manera.


    Alen.


    Emily estaba enojada, sentía
que una rabia impetuosa se apoderaba de todo su cuerpo, lloraba y no sabía si
lo hacía de tristeza o de coraje, no entendía los mensajes de Alen, no entendía
a cerca que hablaba pero anhelaba que estuviese ahí con ella, que la abrazara y
la besara como lo decía en su carta. Y de alguna manera el saber que Alen sentía
lo mismo que ella y que se encontraba quizá más cerca de lo que ella pensaba le
daba un poco de fuerza y de esperanza. Se detesto por esa misma esperanza que
acababa de albergar en su corazón ya que después era más duro matar la nueva
ilusión que se forjaba dentro de ella. Creerle o no creerle. Quería creerle,
quería aferrarse a algo que la animara a levantarse pero no quería caerse de
nuevo hasta un precipicio sin retorno, si le creía perdería todo lo que había
avanzado en esos días que llevaba aislada con un sufrimiento que habría sido
innecesario y que talque no volvía a saber nada de el de nuevo. Pero quería
creerle, además ya había leído la carta y aunque no lo quisiese una luz ya se
había encendido dentro de ella una vez más. Cuando se asomó por la ventana para
ver si alcanzaba a ver a alguien que hubiese dejado el sobre no había tenido
tiempo de fijarse si ya se veía habitada de nuevo la casa de Alexa pero no tenía
ganas de corroborarlo, la luz de afuera le era muy molesta. Estaba sola y tenía
que afrontar sus propias decisiones ella sola, sin consejos de nadie.


    Tenía tres días sin darse
un buen baño, así que aquella carta la había animado al menos para que se diera
uno que ya le hacía buena falta. Estaba a punto de tumbarse en el sillón cuando
sonó el timbre de su casa. Dudo unos segundos en abrir la puerta ya que se
encontraba descalza y en pijama de pantalones cortos. El timbre era insistente.
Se animó y se colocó frente a la puerta sin abrirla, podía percibir ese aroma,
esa sensación de vibrar en su vientre, desde que David había muerto solo una
persona más podía hacerla sentir así. Abrió la puerta. Apenas tuvo la
oportunidad de ver el rostro de Alen cuando este la aparto cuidadosamente para
entrar y cerrar la puerta rápidamente. Todo estaba oscuro, Emily se había
vuelto un murciélago, apenas podían verse de cerca, supuso que era muy noche
porque al abrir la puerta se dio cuenta de que afuera también estaba obscuro,
evitaba ver los relojes que tenía en su casa a toda costa. Todo era silencio,
se miraban fijamente y Emily agradeció para sus adentros haberse dado un baño después
de tres días de no hacerlo.


    -Emily… perdón por entrar
así.


    -Alen. ¿Qué haces aquí
otra vez? –Preguntaba despacio, esta vez sin gritos.


    -Quería verte ¿recibiste
mi carta el día de hoy? –Dijo tomándola de las manos.


    -Si la recibí, Alen no
quiero esto, no quiero que vengas y te desaparezcas y vuelvas a aparecer cuando
tú quieras, conmigo esto no va a funcionar así.


    -Emily ¿me quieres? –Dijo
tomándola por la barbilla con una mano. Emily permanecía en silencio. Era una
buena pregunta. -Emily escucha a tu corazón nada más por favor y dime la
verdad. –Agrego Alen.


    -Alen yo… -Alen le tomo
la cabeza con las dos manos y lentamente la acerco a su rostro, sus labios en
los de Emily, el aliento frente a frente, también agradeció Emily para sus
adentros haberse lavado los dientes, cuando se bañaba incluía todo lo
relacionado con la higiene personal. Fue un beso lento y muy añorante. Alen
había dejado escapar algunas lágrimas sin proponérselo.


    -¿Ahora puede responderme
profesora?


    -Alen… -Emily rompió a
llorar. –Yo… te quiero… pero no puedo estar así.


    -Emily también yo te
quiero a ti. –Parecía mucho más animado después de haber escuchado la respuesta
de Emily.


    -Alen entonces ¿qué te
sucede? ¿Qué pasa?


    -Emily tienes que saber
que lo que siento por ti es real, pero ahora no tengo mucho tiempo de hablar,
algún día tendré el tiempo de explicarte. ¿Qué has hecho con tu casa? –Pregunto
Alen mientras recorría con la vista todo el rededor.


    -No quiero saber nada del
exterior Alen.


    -Emily no puedes estar así,
el rededor, el viento, las flores, todo forma parte de nosotros mismos, al
aislarte aquí te aíslas sin pensarlo también de mí.


    -Alen no puedo estar así.


    -Emily tenme paciencia
por favor. –Dijo dándole un fuerte abrazo. Así permanecieron por un largo rato
hasta que Alen se separó de Emily con una mirada de dolor y Emily comprendió lo
que aquello significaba. Se despidieron con un beso en los labios y Alen se marchó.
De nuevo se marchó.


    Las ideas le daban
vueltas en la cabeza, verdaderamente quería a aquel hombre y lo que quería era
que el pudiera estar con ella como alguna vez lo estuvo David, le dolía en el alma
no poder tenerle más tiempo con ella, no poder abrazarlo o si quiera escuchar
su voz una vez al día. Quería terminar de conocerlo, seguir sabiendo más de él,
conocer a su familia y que un día el pudiera también conocer a la suya pero
nunca tenían tiempo de nada más. ¿Cuánto tiempo duraría aquello? ¿Sera que en
realidad solo debía tener paciencia para que todo, lo que sea que fuere con lo
que lidiaba Alen se regularizara? Una vez más el sillón fue su cama y la sala
su dormitorio. 


    Emily no se había comunicado
con sus padres desde que le dijo a su madre que se iría de vacaciones, esperaba
no estar siendo muy injusta y que sus padres confiaran en que ella estaba bien,
quizá les debía de haber dicho desde un inicio que no esperarían su llamada así
no les sorprendería el silencio y la ausencia de Emily, pero había quedado de
llamarlos y no lo había hecho, la verdad era que no quería hacerlo, no quería
saber nada de nadie todavía. De vez en cuando echaba un vistazo a la casa de
enfrente pero aún seguía sin dar muestras de que alguien estuviera ahí dentro.
¿Dónde se había metido Alexa? Dios Santo ya era demasiado tiempo y ella no tenía
ni la menor idea de donde podría estar, pero en fin, ahora tampoco quería hablar
con ella, deseaba en lo más profundo de su corazón que las personas a las que
amaba estuvieran bien pero necesitaba tiempo para estar sola, más tiempo para
redescubrirse así misma porque sentía que se había perdido hacía mucho tiempo.
¿Quién era realmente Emily Hall? ¿Quién quería ser realmente Emily Hall? Las
dos eran preguntas muy distintas pero ella no conocía la respuesta a ninguno de
los dos cuestionamientos que acababan de surgir en el interior de su mente. No
lo sabía pero quería descubrirlo y a menudo estar rodeada de las personas que
representaban para ella un patrón de conducta a seguir no le servía, pues como
todas esas personas la conocían desde muy pequeña se sentía obligada a actuar
igual que cuando era niña y eso no la hacía sentirse plena. Emily nunca fue
infeliz pero sentía que siempre había actuado como el modelo a seguir tanto
como hija, como esposa y como amiga y nunca se había preocupado mucho por
perseguir esos pequeños sueños que todos tenemos guardados en lo más íntimo de
nuestro corazón. Es más nunca se había preguntado cuales eran esos pequeños o
grandes sueños que había en su interior. Ahora solo estaba realmente deseando
tener el dinero suficiente para salir de ese lugar y marcharse de vacaciones a
donde fuera, la verdad era que no le importaba ir a algún lugar en concreto,
solo le interesaba salir huyendo de ahí.


    Ese deseo solo era deseo
hasta que mientras se dirigía a la cocina, un sobre blanco asomaba por debajo
de su puerta, no lo podía creer y con los puños de sus manos limpio los ojos
para ver si estaba viendo claro o las lagañas le estaban jugando una mala
broma. Si, era un sobre. ¿Pero si apenas ayer en la noche Alen había estado
ahí? Bueno tampoco sabía qué hora del día seria, si sería temprano o seria
tarde pero de cualquier forma era muy pronto para que le hubiese enviado otra
carta si acababa de marcharse el día anterior por la noche. Tomo el sobre, se
fue a su sillón que le hacía de cama últimamente igual que el piso, la
regadera, la mesa o lo que sea que a Emily se le antojara para no moverse más
de ahí y quedarse profundamente dormida hasta el día siguiente quizá. Se sentó,
rasgo el sobre blanco totalmente con mucho cuidado y termino de leer y releer aquella
hoja que había sacado doblada en cuatro partes. ¿Y ahora que era aquello? ¿Una pesadilla
o una broma de muy mal gusto? Aunque en teoría no era ni lo uno ni lo otro, el
dinero estaba ahí y no podía tratarse por lo tanto ni de una pesadilla ni de
una broma. Se pellizcó para descartar al cien por ciento lo de la pesadilla, lo
de la broma lo había descartado al ver el efectivo. Comenzó a leer.


    Emily, se cuánto debes
estar deseando irte de ese lugar en el que te encuentras, toma lo que está
aquí, tómalo como un regalo o como un préstamo si te parece un atrevimiento la
primera opción, pero márchate de aquí por favor, no te cuestiones más, solo
hazlo, el vuelo está preparado para el día de hoy a las siete de la tarde, disculpa
por elegir yo el lugar pero tenía que comprar tu boleto cuanto antes, solo
falta que te presentes en el aeropuerto con tu identificación para que te dirijan
a tu vuelo. Hazlo por favor. Confía en mí.


    ¿Esto era todo? Emily se
sentía perpleja, estaba perpleja. ¿Quién era el o la responsable? ¿Quizá la
responsable seria acaso su madre que sabía que su pobre hija no se había ido a
ningún lado y hora le estaba solventando unas vacaciones reales debido a la profunda
lástima que le habían provocado las vacaciones ficticias de su pequeña? ¿O quizá
era que Alexa se sentía profundamente culpable por haberse largado ella a tomar
unas vacaciones sin siquiera tomarse la molestia de comentárselo a su mejor
amiga desde la infancia y ahora le estaba pagando unas vacaciones a ella para
enmendar su error? ¿O quizá había sido Alen, que no le era suficiente con
haberla dejado sola en su casa una vez más, si no que ahora quería mandarla
bien lejos por que no encontraba como deshacerse de aquella responsabilidad?
Tal vez Alen tenía miedo de no poder deshacerse nunca de Emily y que ella lo empezase
a buscar como loca. Esto último era casi imposible ¿Dónde podría buscarlo Emily
sino sabía nada de él? Nunca lo supo y empezaba a creer que jamás lo sabría.


    Miro el reloj que había
evitado ver durante quien sabe cuántos días que llevaba ahí metida, pero ya
faltaba poco para que se cumplieran las tres semanas en las que tendría que volver
a hacerse presente, eran las tres de la tarde, y solo pensaba en si debía
marcharse o no debía hacer caso de aquella invitación tan prometedora, aunque
le vendría de maravilla, no podía tomarse las cosas tan a la ligera, después de
todo aun le quedaba un poco de buen juicio, tras el transcurrir de las horas decidió
que no se iría a ningún lado, sin saber que quizá podría haberlo lamentado después.
Alrededor de las nueve aún seguía despierta con el sobre en mano, imaginándose
lo que pudo haberse encontrado si hubiera decidido marcharse, quizá si hubiese
sabido de quien procedía aquel dinero lo habría hecho pero no podía meterse en
aquel embrollo sin saber con quién estaría endeudada, lo más viable era que se
tratase de Alen puesto que era quien le había estado enviando cartas en ese
tipo de sobres y de esa misma manera, pero aun así no estaba del todo segura
que fuese él. Mientras continuaba sumida en sus pensamientos vio que por la
persiana ligeramente entreabierta se colaba un rayo de luz, pasaban de las
nueve de la noche, desde que había recibido aquel sobre no había dejado de ver
el reloj, antes de las siete porque la pasaba contando cuanto tiempo le quedaba
para decidir si se marchaba o no y después de las siete porque la pasaba
contando cuanto tiempo había transcurrido desde había perdido aquella
¿oportunidad? Como era noche, le extraño en sobremanera ver ese luz asomándose
al interior de su casa, por lo cual decidió asomarse para ver de quien se
trataba, lo hiso cautelosamente como solo ella tenía la precaución de hacerlo,
ya era toda una eminencia espiando por su persiana sin ser vista por las
personas que se encontraban en el exterior o en las casas aledañas a la suya. Por
primera vez Emily sintió miedo, un miedo desgarrador, era una camioneta color negro
con vidrios completamente polarizados por lo cual no podía ver quienes ni cuantas
personas se encontraban a bordo de aquel auto, sin saber porque, sentía un
terror inminente e incontrolable, estaba temblando, aquel auto estaba aparcado
justo frente a su casa. [[Cálmate Emily, no necesariamente debe tratarse de ti,
puede ser visita de algún otro vecino]]. El terror la termino de inundar aún más
cuando se abrió la puerta delantera del copiloto y bajo del automóvil el que
debía ser un hombre vestido todo de negro, Emily no pudo distinguir su rostro
puesto que la noche se mostraba más oscura de lo común y la camioneta había
apagado las luces completamente. La noche, el automóvil y el hombre vestido de
negro se fundían y confundían ahí afuera. El hombre se dirigió hacia la puerta
de la casa de Emily.
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    -¡David! ¡David!
¿Dónde estás? ¿Ya te he dicho que me molesta que hagas esto?


    -Oh cariño encuéntrame.
–Se escuchó la voz de David en la lejanía.


    -Esto me pone
nerviosa, encontrar la puerta abierta y que tú no me contestes, además te
escondes lo haces totalmente a propósito.


    -Si me encuentras
te ganaras un enorme abrazo y un enorme beso.


    -Ha-ha-ha ¿y
debería ser motivo suficiente? –Decía mientras subía escaleras arriba tratando
de seguir la voz de su esposo.


    -De acuerdo, de
acuerdo, no te dejare sin esperanzas, si no me encuentras tú serás quien tenga
que pagarme a mí un enorme abrazo y un enorme beso.


    -David ya ¿dónde estás?
-Decía Emily con tono de enfado después de haber recorrido todos los rincones
del piso se arriba.


    -Estoy en la
recamara. –Emily se dirigió a la recamara con una risilla infantil y silenciosa.


    -David no estás aquí.
–Le contesto después de abrir el ropero y de escudriñar debajo de la cama.


    -Si lo estoy. ¿Cuándo
te he mentido cielo? –David tenía razón, Emily podía oír su voz muy cerca,
estaba realmente en la recamara. ¿Pero dónde?


    -¿David? –Pregunto
tocando la pared que se encontraba detrás de la cabecera de la cama.


    -¡Oh bingo! Caliente
muy caliente. –Emily con cara de susto y emoción empujo la cama hacia enfrente
y noto una pequeña ranura, empujo con fuerza hacia adentro y se abrió una
pequeña puerta de un tamaño minúsculo, pero pudo ver los zapatos de David.


    -¿Qué haces ahí
David?


    -¿No es fabuloso?
He descubierto este magnífico escondite. –Decía David como un niño emocionado.


    -Sinceramente no
le veo lo maravilloso, para que necesitaríamos algo como esto, lo mejor será
mandarlo cerrar. Sal de ahí ya. –Emily parecía enfadada.


    -No, no, no E mily,
nunca sabemos si ocuparemos guardar algo de valor en algún lado. -Decía David
mientras salía a gatas por la pequeña puertecita. Si bien la entrada o salida eran
muy pequeñas, dentro podían permanecer perfectamente de pie hasta tres personas.


    -Pues es muy
extraño, cuando venimos a ver la casa sin muebles no me percate de ese espacio,
podría jurar que no existía ese hueco. –Miro a David con aire de duda.


    -Pues parece que
si estaba pero no lo vimos antes. Pero ahora que me has encontrado debo
pagarte. –Ambos rieron.


     


    Jamás había pensado que
aquel escondite le fuese a servir para guardar nada. Mucho menos para guardarse
a ella misma. Emily subía a toda prisa pero tratando de no hacer ruido por las
escaleras que daban al segundo piso. Justo antes de entrar en la habitación decidió
detenerse para ver si alcanzaba a escuchar algo, quizá ese hombre solo tocara la
puerta y si nadie habría no intentaría entrar, después de todo la puerta tenía
el seguro puesto. Todo era silencio. Pegada a la pared del pasillo, Emily asomo
medio ojo hacia al piso de abajo. ¡Qué horror! El hombre ya se encontraba
dentro, la poca luz de la noche dejaba entrever su silueta pasando de la sala a
la cocina, la puerta de su casa estaba abierta de par en par. ¿Pero cómo la
habían abierto sin haber emitido ningún tipo de sonido? ¿Sera que en realidad
no estaba cerrada como ella pensaba? Pero ella recordaba claramente haberla
cerrado con llave. ¿Cómo ese hombre había conseguido entrar sin hacer ningún
tipo de ruido venciendo el seguro? Como quiera que fuese ese hombre no había
llamado a la puerta y había entrado sin ningún tipo de autorización. Debía
tratarse de algo muy peligroso y muy serio. La silueta del hombre ahora volvía
de la cocina y seguramente ahora… estaba por… subir.


    Emily estaba sudando,
escuchaba los pasos que recorrían la habitación y como movían las cosas de un
lugar a otro intentando encontrarla, ya no se sentía triste, ahora no tenía
tiempo de pensar en eso, ahora se sentía asustada por algo que realmente era
doloroso, parecía que su vida peligraba, podía sentirlo.


    -¿Cómo es que no está
aquí? –Decía la voz de una mujer.


    -No lo sé. –Respondió un
hombre, seguramente debía ser el que ella había visto dentro.


    -Se ha largado, ese
asqueroso traidor la ha advertido, te lo dije, mira esto.


    -Tienes razón. Vayamos
por el ahora.


    Emily no escucho más
palabras, únicamente escuchaba los pasos que cada vez eran más débiles, aun así,
no se atrevía a salir de aquel escondite, quería llorar pero esta vez quería
hacerlo por una razón en concreto, por aquel momento que acababa de pasar y porque
no estaba segura si salir de ahí o no. No sabía cuánto tiempo llevaba ahí
dentro, afortunadamente no hacia un clima caluroso y podría esperar
perfectamente varias horas más. Decidió moverse con mucho cuidado para tratar
de sentarse en la forma que le fuese posible, ya que los pies le habían hecho
notar que no podían sostener más su escaso peso, aquella posición era muy incómoda
y llevaba ahí varias horas de pie y sin moverse para nada. Estaba tratando de
repasar todo lo que había sucedido ¿Qué estaba pasando? ¿Qué había sido todo
aquello? Y esa voz femenina, a ella le parecía conocida, le parecía haberla
escuchado antes, pero tenía la mente muy confundida para saber dónde, además también
quizá estaba desvariando demasiado por la impresión y el susto. Por otro lado,
esas personas habían dicho algo así como que aquel traidor la había puesto
sobre aviso y que se había largado ¿Pero porque dijeron aquello? ¿De que
hablaban? Después de tanto pensar comenzó a darle sueño y consiguió quedarse
dormida en aquella posición fetal en la que había conseguido acomodarse, la
verdad era que si por casualidad había algún tipo de bicho raro acompañándole
en aquel minúsculo lugar, poco le importaba. Los ojos se le cerraron por el cansancio
y el sueño.


    -¡Emily! ¡Emily! –Emily
abrió los ojos y continuo en la pesadilla que había dejado pendiente antes de
dormirse. Alguien aclamaba su nombre. -¡Emily! –Ahora la voz se escuchaba más
cerca, era más que obvio que ya se encontraban en el segundo piso, [[¿Dios, y
ahora que sucedía, acaso ahora todo mundo podía entrar y salir de su casa como
si fuera cantina? ¿Las personas habían vuelto y ahora la llamaban por su
nombre?]]. Emily solo conseguía comenzar a temblar de miedo. -¿Carajo donde
estas Emily? -El corazón le dio otro vuelco cuando reconoció aquella voz que la
aclamaba aún más cerca y por su nombre.


    Emily quería despertar de
aquella pesadilla tan confusa. Se sentía fuera de la realidad. Parecía que
estaba soñando que soñaba que tenía una pesadilla y nunca terminaba de
despertar. Primero había llegado un sobre por debajo de su puerta en el que la invitan
a que saliera de aquel sitio, más tarde habían ido a buscarla como si ella
debiese algo a alguien, ahora, Alen reaparecía con ese tono de preocupación en
su voz también buscándola a ella. A pesar de lo que había sucedido con Alen y
de que también le resultaba demasiado misterioso en algunas ocasiones, le tenía
más confianza que a aquel par que había irrumpido en su hogar horas atrás. Tenía
que decidir seguir escondida hasta que tuviera realmente el valor de salir sola
y aun después de eso volverse a encontrar con aquellas personas o salir ahora
que estaba Alen ahí fuera y que quizá pudiese ayudarle a ir donde la policía
antes de que aquellos locos desquiciados volviesen a buscarle.


    -¿Alen? –Se animó a
gritar Emily.


    -Emily ¿dónde estás?


    -Alen en la habitación,
detrás de la cama. -Alen separo aún más la cama de la pared para poder
observarla detenida y completamente y noto como se abría una pequeña puertita.


    -Emily ¿cómo has entrado
ahí? ¿Cómo te has metido en…? –Le ayudo a salir y cuando le tuvo frente a
frente suspiro realmente aliviado. –Emily he temido tanto que no estuvieras con
bien.


    -Alen es horrible, no sé qué
está pasando sácame de aquí por favor. –Decía Emily llorando mientras se
lanzaba como una niña pequeña a sus brazos. Alen también le abrazo y le beso en
la frente en repetidas ocasiones.


    -Así lo hare Emily, te
prometo que estaremos bien pero tenemos que irnos cuanto antes, toma tus cosas
personales importantes, rápido, tus identificaciones, actas de nacimiento,
certificados, cualquier cosa que pudiese tener información tuya. –Emily la miro
como una niña de preescolar que está sorprendida de todo lo que sabe su
profesor y le obedeció. Tomo un bolso mediano, tomo las carpetas en donde tenía
reunidos sus documentos y de pronto vio en la recamara tirado el mensaje que le
habían dejado por la tarde debajo de su puerta. Casi se aplaudió por haber
guardado el dinero un su cartera y no haberlo dejado junto con el mensaje, comprendió
que los bandidos habían creído que ella se había marchado obedeciendo a
aquellas instrucciones, y dado que no encontraron el dinero junto con aquel
mensaje, dieron por hecho que se había ido a quien sabe dónde. Emily bajo corriendo
a la cocina y Alen fue detrás de ella. Abrió la alacena y saco su cartera de
una olla vieja que ya no utilizaba. Suspiro aliviada y la metió en el bolso que
llevaba con ella. Debían ser cerca de las tres de la madrugada, todo seguía
oscuro afuera.


    -Alen. –Dijo Emily
mirando las fotos de David.


    -No Emily, no las
necesitaras. Lo que si hay que llevarnos es tu computadora, tu teléfono local y
tu móvil. –Emily obedeció con un gesto de nostalgia al tener que dejar ahí
todas esas imágenes que formaron parte de ella por mucho tiempo. Por alguna
extraña razón sentía que se estaba desprendiendo para siempre de su amado
hogar.


    -Aquí está todo. –Alen
tomo la pequeña maleta en donde Emily había depositado lo que él le había
indicado, teléfonos y computadora. Emily traía consigo los documentos
personales.


    -Vamos ahora, el
automóvil está afuera, de prisa.


    El camino fue largo,
Emily ni siquiera tuvo fuerzas para preguntar nada, decidió quedarse dormida
hasta que Alen tuvo que despertarla con varios movimientos en la mano y en
golpecitos en la mejilla. Era una casa grande, de dos pisos como la de Emily,
pero aún mucho más extensa, era muy helada, no había señales de que estuviera
habitada.


    -¿No vives aquí verdad?
–Pregunto Emily.


    -No. –Negó Alen con la
cabeza. -Pero es mía y creo que de momento es lo más seguro que hay, que te
parce si descansamos un poco y bueno… en unas horas hablamos de todos esto.
–Eran ya casi las cinco de la mañana pero la noche y madrugada anterior habían
sido realmente abatibles y ambos estaban muriendo de sueño.


    -Alen tengo miedo.


    -Podemos dormir en la
misma habitación, hay una en el segundo piso que es muy amplia y tú puedes
tomar la cama y yo un pequeño sofá que se encuentra ahí. Estaré contigo si me
necesitas. –Dijo acercándose a ella. Y ahí estaban de nuevo, frente a frente,
cuanto sentía Emily por él y el por ella, los ojos gritan lo que el corazón
calla y esas miradas estaban llenas de brillo y de deseo, pero no de un deseo
carnal simplemente, sino de un deseo de poder realmente abrazarse y besarse sin
que nadie los disturbe nunca más. Emily se sintió mal por sentir todo aquello
por aquel hombre que quizá solo estaba siendo caballeroso al rescatarle de sus
problemas, después de todo él ya le había dejado claro que tenía que tenerle
algo de paciencia. Ambos subieron a la habitación después de cerciorarse que
todo estuviera perfectamente cerrado con todos los seguros posibles y tomaron
sus respectivos lugares acordados para dormir. No podía permanecer ahí como si
nada, tan cerca de el sin si quiera poder abrazarlo, había esperado tanto que el
pudiera pasar más tiempo con ella que no quería desperdiciar el seguramente
poco tiempo que tendrían juntos durmiendo en lugares separados. Pero si Alen
fuese más decidido. De hecho Emily recordaba que lo era, pero ahora parecía
pensarse mucho las cosas, gritaba en su interior que Alen viniese a dormir con
ella y parece que Alen le escucho. Se dio la vuelta en el sillón, aun no se dormía
y se dio cuenta aun en la obscuridad, de que Emily estaba mirándole. Se puso de
pie y se dirigió a donde Emily se encontraba acostada, ella le vio con ojos
grandes. Alen le tendió la mano y Emily tomo la suya y salió de la cama para
ponerse de pie al frente de aquel hombre. Seguramente el tampoco habría podido
dormir sabiendo que Emily se encontraba tan cerca y queriéndole como le quería.


    -Emily te adoro. –Dijo
acercándola hacia él, con una mano sobre la cadera de Emily y con la otra le
sujetaba la mano que ella le había dado en respuesta a la suya. Le beso
apasionadamente durante un largo rato hasta que al final se tumbaron sobre la
cama.


    -Alen, no quiero que te
apartes más de mí. –Decía Emily mientras peinaba el cabello de Alen con los
dedos de su mano.


    -Emily, perdóname,
perdóname por haber hecho esto.


    -Alen ¿te arrepientes?


    -En absoluto. –Dijo Alen
rápidamente -Pero no quiero que te arrepientas tú. –Agrego mientras le abrazaba
fuertemente y le recostaba sobre su pecho.


    -No lo hare. –Dijo
sonriendo frágilmente, los ojos casi se le cerraban solos.


    -En verdad, tengo muchas
cosas que decirte, perdona cariño, perdona. –Decía acariciándole el cabello con
una mano.


    Cerca de las once de la
mañana Emily abrió los ojos, se había quedado realmente dormida en aquella cama
tan cómoda y amplia, dirigió su vista hacia el resto de la cama pero ya no
estaba Alen. Bajo, se dirigió a la cocina y ahí estaba el, reluciente, se veía
fresco y a diferencia de ella parecía que el sí tenía ropa que ponerse, por primera
vez en la vida le vio con algo que no fuesen trajes y corbatas, usaba unos
pantalones cortos, una playera suelta de manga corta y unas sandalias. Emily
estaba boquiabierta, jamás lo había visto así, despeinado por el agua y además
estaba cocinando lo que parecía una deliciosa ensalada con huevo cocido.


    -Emily lo siento, no
quise despertarte, si gustas puedes darte una baño rápido en lo que yo termino
con todo esto. Sé que no tienes ropa pero puedes tomar algo que te apetezca de
la cómoda que se encuentra en la habitación en la que dormimos anoche. –A Emily
realmente le apetecía darse un baño, se sentía doblemente sucia al ver a Alen tan
limpio. Subió con la súbita idea de que no encontraría nada en esa cómoda para
ella, por lo cual se sorprendió mucho al encontrar unos pantalones cortos y una
camisa pequeña que podría quedarle ceñida a la perfección. Se metió en la
regadera, el agua estaba templada y ahí mismo decidió lavar su ropa interior y
dejarla secando para poder usarla más tarde, no pasaba de que estuviera un rato
incomoda por no traer interiores pero mejor a que pasara todo el día
sintiéndose sucia por traer sucia su ropa interior. Emily bajo en cuestión de
quince minutos y Alen ya estaba esperándola sentado frente a una barra alta en
la que desayunarían. Alen se quedó boquiabierto, aunque había visto a Emily
usando vestido, no había tenido la oportunidad de observar sus muslos puesto
que los vestidos que ella usaba era más bien a la rodilla o más abajo, y esa
camisa tan ceñida le enmarcaba perfectamente. Alen carraspeo y Emily se
sonrojo, odiándose por haber bajado en aquellas circunstancias, se sentía muy
descubierta y además sabía que no tenía ropa interior puesta, esperaba que Alen
no lo notara.


    -Toma asiento por favor,
he preparado esto para ti, espero que te guste Emily.


    -Gracias. –Sonrió Emily
delicadamente.


    Mientras desayunaron todo
fue silencio, Alen parecía ido y preocupado a la vez, seguramente estaba arrepintiéndose
de meterse en embrollos que no le correspondían, Emily por su parte había
disfrutado mucho de aquel momento con Alen, se sentía tan bien a su lado y se
odiaba por hacerlo después de aquellos malos momentos que había tenido también
con él. La hora de poner las cartas sobre la mesa había llegado. Justo en el
momento en el que Emily dio el último sorbo a su vaso de zumo de naranja
natural Alen rompió el silencio haciendo salir a Emily de su estado de laguna
mental.


    -Emily tenemos que
hablar.


    -Alen yo ahora no tengo
cabeza para hablar de lo que sea que haya sucedido entre nosotros. –Mintió,
deseaba hablar sobre ellos cuanto fuera posible, pero tenía que parecer más
madura después de lo que estaba sucediéndole, aunque estando con Alen parecía
que lo del día anterior solo había sido un mal sueño sabía que cuando se
quedara sola todo el temor regresaría y quizá aun con más fuerza.


    -No se trata de eso. –Desvió
su mirada hacia la barra, por alguna extraña razón no había podido mirar a Emily
durante todo el desayuno y ahora que le había dicho que tenían que hablar
tampoco podía hacerlo. La preocupación que reflejaba el rostro de Alen alerto a
Emily y comprendió que quizá pudiera tratarse de algo muy grave.


    -Alen gracias por lo que
hiciste ayer o esta madrugada por mí, entiendo que no puedes seguir apoyándome
en esto, que esto no te corresponde pero has hecho suficiente, ahora solo
quiero ir donde la policía y quizá refugiarme en casa de mis padres. No quiero
volver a mi casa, por lo pronto. –Alen parecía confuso pero seguía sin verla a
la cara, Emily recordó que Alen había llegado cuando ella ya llevaba un buen
rato escondida pero aun no le contaba nada más. –Pero que tonta soy, sino te he
contado todo lo que ha ocurrido.- Agrego con una sonrisa como si acabara de
cometer un grave error por aquella información que había omitido comentarle.
Ella trataba de buscar su mirada y de pronto sintió un balde de agua fresca que
le caía desde la cabeza hasta los pies y de pronto ya no se sintió tan segura.
-Aunque… Alen, ¿porque fuiste a buscarme ayer a esa hora de la madrugada? ¿Por
qué dijiste que temías que no hubiera estado con bien cuando me encontraste ahí
escondida? ¿Qué pasa? ¿Quieres explicarme? -Por fin Alen la vio justo a esos
ojos verdes, la mirada de él era nostálgica, se veía muy mal, al inicio Emily creyó
que se debía a la ropa con la que estaba vestido pero en realidad parecía más pálido
y más delgado que de costumbre, no parecía el mismo hombre al que había
conocido hacia algunas semanas.


    -Emily de eso quiero
hablar, tengo muchas cosas que decirte y no sé por dónde empezar. Vamos a la
sala por favor ¿quieres? –Emily se puso de pie y se dio cuenta de que por poco
las piernas no le respondían, estaba muy nerviosa y se sentía como flotando en
el aire. –Siéntate por favor. –Agrego Alen. Emily se sentía desesperada, le
parecía mucho drama y lo único que quería era que Alen le dijera ya lo que sea
que le tuviese que decir. A menudo tememos lo que puede decirnos una persona
cuando viene con cara seria. “El tenemos que habar” “Déjame decirte algo que ocurrió”
“Por favor no te vayas a molestar” “Ha ocurrido algo” entre otras, son frases que
nos ponen la piel de gallina y Emily no era la excepción.


    -Emily, yo sé todo lo que
te ocurrió. –Decía ahora viendo el piso alfombrado de la sala. Trago un poco de
saliva que apenas pudo atravesar su garganta. –Emily yo te amo. –La mirada de
Emily denotaba que se encontraba muy confundida.


    -¿Cómo que sabes lo que
me ocurrió? ¿De qué estás hablando Alen?


    -Es una historia muy
larga, así que voy a pedirte que me escuches para que puedas comprenderme y después
si quieres marcharte y no saber más de mí, e incluso tomar otra decisión
respecto a mí, te entenderé, pero escúchame por favor. –Los ojos de Alen se
llenaron de lágrimas, tomo una extensa bocanada de aire mientras levantaba la
vista hacia el techo y soltó el aire pasándose la mano por la nuca y dirigiendo
de nuevo su mirada hacia la alfombra. –Yo no me convertí en tu alumno por
casualidad, yo ya tengo mi carrera concluida pero no ejerzo, me dedico a otras
cosas, no tengo veinticuatro años, tengo veintiocho, cuando llegue a ese salón
de clases era para buscarte a ti exactamente… -Alen no paraba de llorar. –Yo… tenía
una misión, oh por Dios no puedo seguir. -Se cubrió la cara con las manos para
limpiar unas lágrimas que rodaron por sus mejillas. –Yo… tengo negocios
ilegales Emily… no sé por dónde comenzar, lamento no decirte todo en orden pero
estoy muy mal. –Emily lo veía con los ojos muy abiertos y se encontraba
paralizada. –Incluso… conocí de algún tiempo a… a David, de muy poco tiempo en
realidad. –Emily estaba amarilla o blanca o de los dos colores mezclados. –Él
se dedicaba a lo mismo que yo me dedico ahora.


    -¿Qué? –Pregunto Emily
ahogando un grito y con los ojos llenos de lágrimas.


    -El formaba parte de un
consejo en el que se manejaba la información confidencial de todos los clientes
con los que hacemos negocios, el día en el que fue a su último viaje, él le
dijo a los demás miembros del consejo que planeaba salirse de este negocio, que
no quería dedicarse más a ello pero los socios temieron que quisiera revelar la
información que conocía así que… arreglaron lo del… lo del avión.


    -Cállate Alen. –Dijo
Emily poniéndose de pie. –Estas diciendo que… por Dios… ¿Lo mataron? ¿Lo
mataste tú? –Dijo gritándole y tomándole por la camisa.


    -Emily cálmate por favor.
-Suplicaba Alen llorando. –Yo no le mate, así es esto, además aunque hubiese
querido hacer algo, tampoco yo hubiera podido hacerlo y la única consecuencia
habría sido llevarme a mí entre los pies junto con él. Pero como eso no les fue
suficiente a ellos, se pusieron a investigar su expediente y al ser tu su esposa
y novia de años atrás, temieron que pudieras tener la información que David conocía,
y para no arriesgarse querían hacer contigo lo mismo que con el… por eso yo
llegue a ese salón de clases… con documentación falsa conseguí llegar ahí, para
nosotros es muy fácil obtener este tipo de cosas, Jane era mi cómplice en ese
entonces, pero me descubrió, descubrió lo que sentía por ti y que no sería
capaz de cumplir con mi encomienda, así que amenazo con hablar con el consejo,
le pedí que me diera tiempo para tratar de sacarte información por las buenas
pero cuando creyó que era suficiente tiempo y yo no actuaba, me delato y hablo
con ellos, le escuche un día cuando iba llegando a la oficina y lo primero que
se me ocurrió fue tratar de protegerte, como yo no había cumplido con la
misión, alguien más se tendría que encargar de ti, así que decidí dejarte ese
dinero debajo de tu puerta para que trataras de salir de aquí. Yo no sabía que
lo planeaban hacer ese mismo día, hasta que Jane me llamo y me dijo que era un
asqueroso traidor, que me buscarían y acabarían conmigo. Supuse que te habían
ido a buscar a tu casa y que no te habían encontrado porque habías tomado el
vuelo pero cuando corrobore con la aerolínea y me dijeron que nadie había
tomado el vuelo que yo había pagado, decidí que tendría que buscarte en tu casa
arriesgándome a lo que fuese. Les dije que no sabías nada pero no me creyeron,
Jane les dijo que yo me había enamorado de ti. Y hora también me buscan a mí
porque creen que te ayude a escapar y aunque no fue del modo en el que ellos lo
creyeron si lo estoy haciendo ahora. –Emily no podía hablar, ni siquiera
lloraba, estaba como congelada, aquello había sido demasiada información en un
solo momento, se sentía fuera de sí. ¿David dedicarse a aquellas cosas?
¿Enamorada de alguien que intentaba matarla como plan inicial? ¿Siendo ahora
buscada para ser asesinada? De todo aquello que había escuchado no sabía que
era lo que más le había hastiado, sentía el estómago revuelto y una ira enorme
contra todos y contra ella misma por haber sido siempre tan ingenua. Se sentía
decepcionada, traicionada y además tenía un miedo terrible. Se puso en pie y
sentía como todo dabas vueltas, estaba sudando helado y lo último que vio fue
una lámpara de mesa muy borrosa frente a ella.


    Abrió los ojos y reconoció
que se encontraba en la habitación en la que había pasado la madrugada o mejor
dicho la mañana con Alen, él se encontraba a su lado de pie.


    -¿Está bien? –Pregunto
con sinceridad.


    -Quiero largarme de aquí,
apártate de mí vista…asesino. –Grito con fuerza y el llanto rodaba por sus
mejillas mientras se ponía de pie.


    -Emily por favor
perdóname. –Decía tomándola por los brazos pero lo único que recibió fue una
sonora cachetada que consiguió voltearle la cara de lado. –Emily perdón. –Decía
llorando.


    -Toma tu asqueroso
dinero. –Le dijo sacando el paquete de su cartera y arrojándolo al suelo.


    -Emily no puedes irte, te
están buscando y a mí también.


    -¿Y qué pretendes que sea
tu cómplice y huyamos por siempre?


    -Entiendo que estés así,
tienes derecho… pero si te vas no duraras mucho.


    -Claro Jane estaba ahí
esta madrugada, era la voz que reconocía. –Decía como si hubiese ganado algún
premio por responder una pregunta muy difícil de matemáticas. –Lo único que
quiero es largarme de aquí, iré donde la policía y estaré bien.


    -Te aseguro que estarán
vigilando las entradas a las delegaciones, es gente muy astuta. –Estas últimas
palabras que dijo Alen hicieron que Emily se detuviera antes de abrir la
puerta. 


    –Emily vámonos juntos. –Agrego
Alen mientras Emily lo veía como si fuera un desquiciado y quizá lo era. Soltó en
el piso el bolso que le pertenecía y que segundos antes había tomado consigo
para llevárselo de ahí y también ella se soltó en el piso a llorar como una
niña pequeña. Quería pensar pero la presencia de aquel hombre le molestaba
tanto que no podía concentrarse más que en las ganas que tenía de abofetearlo más
fuertes, en agarrarle a golpes y después a patadas. Como última opción, subió
de nuevo a la habitación y se encerró gritándole a Alen la indicación de que
quería estar sola. Emily no sabía cómo sentirse, en primer lugar se sentía
inmensamente estúpida por haberle llorado a un hombre que le mintió toda su
vida, en segundo lugar, se estaba sintiendo estúpida otra vez por haberse fijado
en un mentiroso, asesino y delincuente y en tercer lugar lloraba más porque sabía
que aquellas personas no estaban jugando y que si le veían no viviría para
contar nuevamente lo estúpida que había sido últimamente a la psicóloga, solo tenía
a sus padres y aunque no quisiera reconocerlo o dudara de él, a Alen, ahora
menos que nunca quería contactar a sus padres, no quería ponerlos en riesgo
pero tenía que hablar con ellos antes de que fueran a buscarla a casa y los
zopilotes descubrieran que tenía más familia y quizá quisieran cobrársela
también con ellos. Solo quedaban Alen, lo odiaba pero que posibilidades tenía
de sobrevivir si se marchaba sola, quizá si seguía el plan de Alen pudiera
rescatar su vida y la de sus padres.


    Transcurrió todo ese día
y el día siguiente, y Emily seguía sin salir de la habitación, Alen iba y le
tocaba de vez en cuando para ver si accedía a hablar con él pero era imposible.
También iba y le dejaba comida fuera de la habitación para que Emily la tomase
si quería, ella recogía la comida daba unos cuantos bocados y lo demás lo
desechaba en el inodoro. Al tercer día de que Emily no saliera de la habitación,
Alen le dejo un sobre blanco debajo de la puerta. Emily no sabía si tomarlo o
no pero quizá leer lo que Alen tenía que decirle fuese más digerible que
escucharlo y estar viéndolo a la cara. Levanto el sobre, se sentó en la cama y
lo rasgo para sacar la hoja doblada en cuatro partes.


    Querida profesora.


     


    Desde el primer día en
que la vi, supe que jamás me atrevería a hacerle daño. Cuando le vi tan frágil
y tan inocente comprendí que usted era una víctima más de aquellos hombres. Lo
primero que quise hacer al verla fue protegerle, apenas le vi a los ojos por
primera vez, quise abrazarle y sacarle rápidamente de todo este asunto. Intente
hacerlo por mí mismo y la única opción que tenía era alargar las cosas para
tratar de crear un plan, no podía actuar libremente porque Jane era mi sombra,
trate de hacer tiempo para convencerles de que le dejaran en paz pero no
funciono. Trate de alejarme pero protegiéndole de lejos para ver si así Jane se
sacaba de la mente que yo me había enamorado de usted y me apoyaba en mi
decisión de dejarle en paz pero tampoco funciono, ella esta corrompida como los
demás. En última instancia trate de sacarle del país lejos de todo esto,
incluyéndome a mí, no me importaba quedar como el traidor ni que hicieran
conmigo lo que fuese mientras usted estuviera lejos, pero no se fue, y no la
juzgo, no tenía por qué huir de aquí sin saber si quiera de que se trataba o
con que motivo era ese vuelo. Sé que le dije que después de hablar con usted,
le dejaría marcharse si quería hacerlo e incluso que dejaría que tomara conmigo
las medidas necesarias pero ahora me necesita porque usted sola no podrá escapar
mi querida profesora, por lo menos déjeme ayudarle a salir de aquí y poner su
vida a salvo, sola no lo lograra. Puede repudiarme y todo lo que desee pero mi
único error fue haberme dedicado a esto. David también lo hiso y sin embargo
siempre tuvo su amor, no me juzgue tan fríamente por favor y permítame por lo
menos ayudarle en esta ocasión.


    Alen.


     


    Al día siguiente decidió
darse un baño y se vistió con su propia ropa, la cual había lavado en la
regadera y la interior que ya tenía limpia pero ni siquiera se había molestado
en usar. En punto de las diez de la mañana Alen fue a tocar a la habitación
como de costumbre sin la esperanza de que Emily le abriera pero grande fue su
sorpresa al ver que Emily al fin accedió a salir. Su conversación se tornó muy
larga, desde por qué Alen había entrado en esos negocios hasta el cuales eran
las posibilidades que tenían de sobrevivir al marcharse lejos de ahí. Alen le
conto que inició su carrera en Administración con mucho entusiasmo, carrera que
le solventaba su padre únicamente, ya que había perdido a su madre en un
accidente automovilístico desde que era muy pequeño, así que tenía muy pocos
recuerdo de ella ya que debió haber tenido unos cinco años de edad cuando aconteció
aquel incidente, a mediados de su carrera su padre enfermo y le hizo prometer
que se graduaría de la carrera pasara lo que pasara, Alen conoció a ciertas
personas de la misma escuela a la que asistía que le invitaron a formar parte
de ciertos negocios en los que se hacía dinero de forma un tanto fácil, y ante
la presión de seguir solventando su carrera y pagar los gastos médicos de su
padre, Alen accedió a formar parte de ese grupo de negocios, su padre tuvo la
dicha de verlo graduarse pero justo al mes de la ceremonia falleció, Alen sabía
que no había forma de salir del negocio, si bien no se lo dijeron al principio
lo había descubierto durante el trayecto, aunque termino su carrera nunca busco
un nuevo empleo, no tenía sentido hacerlo, tenía un empleo al que tendría que
dedicarse por siempre quisiese o no quisiese hacerlo, su labor no era tan
difícil, pues consistía únicamente en localizar clientes adinerados y embaucarlos
con atractivos lotes o atractivas casas gigantescas a precios relativamente
baratos en comparación con los precios de cualquier compañía establecida, nunca
le fue imposible realizar su trabajo hasta años después, cuando le encomendaron
la misión de deshacerse de alguien, jamás lo había hecho antes pero aun así no creyó
que esa tarea fuese a ser un impedimento para seguir adelante, y si bien quizá
eso no fue el impedimento si lo fue el que realmente comenzó a sentir algo por
Emily, aunque él se enteró de lo que había sucedido con David la verdad era que
no podía haber hecho nada para impedirlo y ahora deseaba cambiar de vida,
deseaba hacerlo desde que se había encontrado con Emily, se sentía acompañado
por primera vez desde que perdió primero a su madre y después a su padre, había
encontrado a la persona que lo hacía tratar de ser mejor persona a él y no
quería perderla.


    -¿Alen que podemos hacer?
¿Cómo vamos a salir de esto? –Decía Emily con gesto de preocupación.


    -Si tú quieres yo puedo
sacarte de aquí Emily, vámonos muy lejos.


    -Yo tengo familia. –Las
lágrimas brotaron de sus ojos.


    -Habla de una vez con
ellos y diles que te marchas, a cualquier persona que acostumbrara a buscarte en
tu casa deberías hacerles saber que están en peligro si van y te buscan ahí.
Deben olvidarte Emily, para siempre.


    -Necesito hablar con mis
padres, hace unas tres semanas o un mes que no saben nada de mí, Dios ya perdí
la cuenta, deben estar muy preocupados.


    -Podemos hacerlo desde
una caseta telefónica, es mejor no utilizar tu celular ni el mío por cualquier
intervención a la que pudiésemos ser sometidos. Ambos teléfonos están apagados.
Emily déjame sacarte de aquí. Confía en mí. –Decía Alen tomando las manos de
Emily entre las suyas.


    -Alen no quiero que te
confundas, quiero salir de aquí pero yo no podría confiar en ti nuevamente. –Decía
apartando sus manos de las de Alen.


    -Te entiendo, vamos a
salir de aquí y después vemos. –Le espeto Alen con una sonrisa esperanzada.
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    Decidieron que se
marcharían sin importar el rumbo, eso lo decidirían al azar talvez, no estaban
en condiciones de planear un viaje que tuviese como destino llegar a donde
siempre quisieron ir, si querían conservar sus vidas valía más que invirtieran
en hacerlo cuanto antes para que funcionara, arreglaron lo de los boletos vía
internet y saldrían ese mismo día a las nueve de la noche. No llevarían
equipaje, querían viajar sin nada, no querían que nada los comprometiese,
además Emily no tenía forma de ir a casa y elegir que ropa se llevaría. La
computadora, los celulares y el teléfono que había pertenecido a casa de Emily
fueron destruidos, no querían dejar ningún dato, ningún número telefónico registrado
en las memorias de los aparatos, ningún nombre o ninguna dirección que pudiese
poner en peligro a alguien más. Solo faltaba una cosa más, que Emily diera
aviso a su familia y a Alexa de lo que estaba ocurriendo para poder marcharse,
era una situación difícil, aunque Emily deseaba apartarse de todos no previo
que pudiera ocurrir realmente y menos de aquella manera “ten cuidado con lo que
deseas porque se te puede cumplir” y ella deseo tanto poder alejarse de su
casa, de Alexa, y hasta de sus propios padres que ahora comenzaba a sentirse un
tanto culpable por todo lo que había deseado con tantas fuerzas. Llego la hora
de marcharse, Alen dejaría sus propiedades abandonadas y Emily también lo haría
con la casa que David le había comprado, por egoísta que pudiera parecer Emily
no sentía ningún remordimiento por dejar todo aquello, ahora tenía la impresión
de que había estado casada no con David sino con un perfecto desconocido.
Camino al aeropuerto pararon en una caseta telefónica a la cual solo entro
Emily para realizar las llamadas que debía hacer. En las primeras llamadas no
tuvo éxito, la primera había sido a la casa de Alexa y la segunda a su teléfono
personal pero ambos sonaban incansablemente sin ser respondidos. No recordaba
el teléfono de Gerald y este se había perdido en los aparatos que había
destruido con Alen minutos atrás. No podía poder más tiempo, hiso la última
llamada y la más importante, el corazón se le acelero incansablemente.


    -¿Mamá?


    -Oh cariño por Dios. ¿Dónde
has estado? Dijiste que nos llamarías, que nos llamarías a tu padre y a mí,
estábamos comenzando a preocuparnos, te extrañamos cariño. –A Emily se le partió
el corazón, no había previsto lo verdaderamente duro que podía ser aquello.
–Cariño… ¿sigues ahí? –Emily rompió a llorar en silencio, después de todo sus
padres eran lo único que ella tenía realmente sincero y bueno, los únicos que
la adoraban y amaban incondicionalmente y ella igual con ellos. Se limpió las lágrimas
rápidamente como si su madre pudiera verla a través de la línea telefónica.


    -Si mamá sigo aquí. –No
pudo callar más su tristeza y rompió a llorar.


    -Emily… ¿Qué sucede? ¿Estás
bien? Me preocupas, me asustas.


    -Madre lo siento mucho,
no volveré. –El silencio reino durante varios segundos entre las dos líneas telefónicas.


    -¿Pero qué dices? ¿Qué ha
ocurrido? ¿Por qué? –La madre de Emily todavía incrédula se resistía a tomar
esas palabras tal y como su única hija las había dicho.


    -Mamá, ocurrió un
problema, no puedo decirte mucho porque puedo ponerte en riesgo a ti y a papá
pero David tenía negocios, negocios malos y ahora me buscan a mi porque creen
que yo puedo saber algo de lo que el sabia y la única opción es que yo me vaya
de aquí, escucha, cuando llegue a mi destino me pondré en contacto contigo pero
no sé cuándo nos podamos ver en persona nuevamente. –Seguía llorando y su nariz
ya estaba totalmente tapada. Del otro lado de la línea no se escuchaba nada,
era evidente que su madre y seguramente su padre que siempre se pegaba al
teléfono para escuchar la conversación de Emily, estaban desechos. –Mamá, papá,
lo siento mucho, tengo que irme porque estas personas no entenderán razones y
solo quiero decirles que es muy importante que no vayan más a mi casa, seguramente
estará vigilada por mucho tiempo y no quiero que los relacionen conmigo, no
vayan más para allá, desde este momento esa casa jamás existió. Y si Alexa
llegara a buscarme con ustedes solo díganle que desaparecí y no supieron más de
mí.


    -Emily… cariño… -Las lágrimas
eran inevitables, se podía sentir el dolor de una familia que ni siquiera tiene
la oportunidad de despedirse con un abrazo.


    Emily salió de la caseta
telefónica, pago la cuenta mientras la cajera le veía extrañada por tantas
lágrimas y subió al auto que la esperaba del otro lado de la calle, los ojos le
delataban que había estado llorando bastante. El camino al aeropuerto fue
silencioso, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Emily ahora era una
fugitiva de una banda de no sé qué, pero el punto era que querían deshacerse de
ella a como diera lugar. ¿Cómo había llegado ella hasta ese punto, como pudo
vivir siempre engañada por David? “A veces no entendemos porque perdemos a alguien,
nos parece que la persona a la que tenemos a nuestro lado es la mejor del mundo
y que jamás podría existir otra mejor, pero nada te es quitado sino es para
darte algo mejor”.


    -Emily, quiero que sepas
que te amo, que no fue sino hasta que te conocí cuando comprendí que el mundo
podía tener un rumbo correcto, pero para mí ya era muy tarde, ya me encontraba
en esto desde antes y yo sé lo que pasa cuando quieres irte, por eso no me fui
antes, pero ahora que sé que necesitas salir de aquí y quiero que sepas que
estoy contigo y que no me importan las consecuencias.


    -Alen, estabas dispuesto
a matarme, a matar a una persona inocente. ¿Cómo quieres que no sienta
repulsión?


    -Lo sé, pero cuando entre
a esto, yo no sabía que después tendría que hacer este tipo de cosas, escúchame
Emily, me convencieron, quizá cuando decidí dedicarme a esto aún estaba
demasiado inmaduro y confundido y creí que solo me dedicaría a buscar gente que
quisiera comprar propiedades pero jamás imagine que detrás de eso hubiera que
hacer estas otras cosas cuando fuese necesario.


    -¿Cuándo fuese necesario?
–Emily volteo a verlo enfurecida, estaban estacionados en un callejón haciendo
tiempo para llegar al aeropuerto a la hora indicada, no querían dejarse ver por
mucho tiempo puesto que quizá habría quienes estuvieran merodeando por ahí por
si se les ocurría salir del país. Aunque en realidad puede que siguieran
pensando que Emily ya había escapado y solo estuvieran buscando a Alen. Únicamente
había una lámpara a lo lejos que les dejaba ver los ojos de la otra persona 


    -¿Cuántas veces Alen? ¿Cuantas
veces tuviste que hacerlo porque fue necesario? –Pregunto Emily
sarcásticamente.


    -Nunca lo hice, era mi
primera misión en estas cosas. –Emily suspiro aliviada.


    -¿Y Jane?


    -Jane no tiene escrúpulos,
he sabido que es una de las personas a las que más le encomiendan este tipo de
asuntos cuando hay que resolverlos. Debían sospechar de mí y por eso la
pusieron a que me vigilara. Tenía que matarte Emily, tenía que matarte el último
día del curso, pero sabía que si no lo hacía yo lo haría ella, por eso a como
pude la convencí de que yo te buscaría después porque era muy arriesgado
hacerlo en la universidad. Durante el tiempo que te visite se olvidaron un poco
del asunto pero como ya te explique Emily, rápidamente se dieron cuenta de que
yo no quería hacer aquello, así que Jane me ataco y dijo que yo estaba
enamorado de ti, que me había seguido un día y había visto que te estaba
visitando, así que alguien más tendría que hacer aquel trabajo, trate de actuar
con paciencia y con indiferencia para demostrar que no me interesabas en lo más
mínimo y acuse a Jane de que estaba loca, pero decidieron que finalmente para
no arriesgarse más ella misma tendría la misión junto con otro hombre ese mismo
día en la noche, trate de no mostrar emociones, me enviaron a cerrar un trato y
lo que hice fue dejarte esa carta en tu casa. Más tarde recibí la llamada de
Jane, llame a la aerolínea, dijeron que el vuelo no se había tomado, ya me
estaban buscando porque no regrese de cerrar el trato al que me enviaron, de
hecho nunca acudí y porque habían encontrado ese aviso en tu casa, así que
tendría que ser muy astuto en la manera de irte a buscar. 


    -Te arriesgaste al ir a
buscarme, podrían haber estado en mi casa esperándote Alen.


    -Lo sé, pero tenía que
ir, solo tu das sentido a mi vida Emily, yo no podría permitir que te pasara
algo, supongo que en lugar de eso, decidieron ir a buscarme a mi casa, quiero
decir la que conocían como mi casa, no saben nada acerca de aquella en la que
estuvimos escondidos. Emily perdóname, desde que te vi supe que no podría hacer
contigo nada de lo que tenía que hacer, no he sentido con nadie lo que siento
estand a tu lado, perdóname y vamos a intentarlo.


    -Alen yo no puedo… no
podría… simplemente saber quién eres… o mejor dicho no saber ni si quiera quien
eres, estoy muy confundida.


    -Todos podemos equivocarnos,
hasta ahora mi único error fue dedicarme a lo mismo que se dedicaba David y en
cuanto a lo otro quizá me habría atrevido sino hubieses sido tu esa persona
pero estaba escrito que fueras tú, ¿sabes para qué? Para no hacerlo y para
conocerte, para huir juntos de todo esto que sé que también te agobia a ti
tanto como a mí, necesitas un aire distinto. Yo te sacare de aquí aunque tú no
quieras estar conmigo. –Alen extendió su brazo y tomo a Emily del hombro, su
mirada era sincera y reflejaba un verdadero arrepentimiento.


    Emily imagino vagamente
como sería su mundo solo con Alen, como siempre lo soñó desde que le conoció,
los dos juntos en una casa para verse diario, sin que Alen se le pierda de
contacto cada ciertos días y le gustaba la idea, le emocionaba, pero tenía
miedo, miedo de que aquello no funcionara, tenía un presentimiento de que
aquello no podría ser más otro sueño que no se llevaría a cabo, a la realidad.
Le amaba, también le amaba, le dolía en su interior aquella mentira y aquello
por lo que estaban pasando, pero lo que más le dolía era reconocer lo que Alen
era y que ella no podría hacer nada para cambiar quien alguna vez fue, aun así
se aferraba a aquello que sentía, no quería soltarlo del todo.


    -Te da por acusar siempre
de loca a Jane ¿verdad? –Pregunto Emily con cierta inocencia y Alen rio
débilmente.


    -En realidad lo está. –Se
recorrió para poder estar más cerca de Emily, la tomo de la cara y lentamente
se fue acercando a ella hasta que se atrevió y la beso. Aunque Emily al
principio no correspondió a ese beso, no pudo o mejor dicho no quiso resistirse
más cuando olio tan de cerca la fragancia de Alen y le respondió tomándole por
la cabeza con las dos manos. El beso al inicio lento, después se tornó veloz y
apasionado, a estas alturas de la plática nadie que pasara por el callejón
podría observarlos puesto que los vidrios de las ventanas del carro estaban totalmente
empañados al estar totalmente cerrado. En el interior dos corazones latían a
toda prisa y el tiempo les parecía corto y lento a la vez. ¿Cómo resistes al
amor? ¿Cómo resistes a ese corazón que late en sintonía con el tuyo cada vez
que se acercan? ¿Perdonar o vivir por siempre con el que pudo haber pasado si
se hubiese dejado el orgullo de lado? Alen tenía razón, no era cien por ciento
culpable de que quisiesen asesinar a Emily, a fin de cuentas era David quien la
había dejado metida en aquel lio. ¿Sería más bien que en lugar de haber juzgado
tan duramente a Alen, el solo había llegado para ayudarle a escapar? Si hubiese
sido otra persona la encomendada para esa misión desde el principio, quizá
Emily ya no estaría respirando desde hacía varias semanas. Quería a Alen y
ahora estaba más enojada con David que con él. El conjunto de besos y caricias
hiso que ambos se olvidaran por un momento de todo lo que les rodeaba, de todo
lo que les perseguía, una vez más eran uno solo, pero ahora Emily sentía que sabía
realmente con quien estaba compartiendo su alma, a pesar de saber todo lo que sabía,
ya no sentía una incertidumbre como aquella vez en la que estuvo con Alen
cuando aún no sabía si lo que conocía de él era real o no, lo que era Alen le
asustaba, pero extrañamente le asustaba más antes, cuando no estaba segura de
quien era realmente. Ambos se vieron a la cara y se abrazaron mientras lloraban
juntos. Definitivamente aquel había sido el momento más lindo de su vida
juntos, sin máscaras, sabiendo enteramente lo que el otro es. ¿Por qué lloraban?
Como ocurre cuando amas con los huesos y tienes miedo de que aquello acabe, ocurría
con ellos, se amaban, se deseaban como consecuencia de ese amor, pero su alma
estaba tan triste, el temor se apodera de los corazones enamorados, les tortura
y les tira y les pisa para que sientan el temor de que aquello acabara, de que
algo siempre anda mal. Cuando al fin pudieron desprenderse el uno del otro,
Alen miro su reloj de mano, era casi hora de partir, así que se encaminaron al
aeropuerto para llegar únicamente con la antelación que se pedía en los
boletos.


    Dejaron el automóvil en
el estacionamiento y bajaron sin equipaje tal y como lo habían planeado, antes
de caminar hacia lo que se veía que era la entrada del aeropuerto por donde se
veía entrar y salir gente a toda prisa, Alen tomo por la cintura a Emily y como
aquella vez afuera del bar, la recargo en una camioneta contigua.


    -Emily… -Alen lloro de
nuevo. –Te amo. Y te pido perdón por haber sido esto, por no haber elegido otro
camino antes de conocerte, porque cuando te conocí yo ya había elegido esto.
–Emily lo veía con ojos maternales y lo tomo por los hombros, ambos estaban
abrazados pero viéndose el uno al otro.


    -Podremos hablar de eso después.
No hables como si te despidieras de mí. –Dijo Emily tratando de reanimarlo,
quien también lloraba por ver el dolor de Alen y por el de ella misma que
estaba apartándose abruptamente y quizá para siempre de sus padres, también
lloraba por sentirse decepcionada de nuevo aunque no lo quisiese aun le dolía
el ocultamiento de la verdad por parte de Alen. Doblemente engañada, de parte
de su fallecido marido David y de parte del hombre al que estaba amando ahora,
Alen. 


    -Sé que todo tiene una
razón de ser, y que todo pasa por algo, en tan poco tiempo tú me has enseñado todas
estas cosas y muchas más, sé que mereces ser la mujer más feliz del mundo
porque quieres serlo y escúchame, estoy seguro de que lo lograras, el día que tú
quieras dejar definitivamente tus fantasmas del pasado, avanzaras con pasos
grandes y seguros hacia un futuro feliz, en tu presente Emily solo hay que ver
el presente, el pasado olvídalo, y el presente forjara tu futuro, así que no te
preocupes ni por el pasado ni por el futuro, solo por cada día Emily, cada día
mi amor. –Ahora quiero darte a guardar esta parte del dinero, como es bastante
lo que traigo conmigo decidí dividirlo en dos partes, por si nos toca una
revisión no sea tanto lo que traiga una sola persona así que por lo mismo
tendremos que entrar separados, creo que así llamaremos menos la atención.
–Emily respondió con un si repetitivamente con su cabeza mientras limpiaba sus lágrimas.


    -Alen es extraño que no
tengamos una maleta, todos viajan con equipaje, bueno la mayoría de la gente. –Decía
Emily mientras veía a la gente a lo lejos.


    -Lo sé, pero al menos no tendrás
que esperar tanto en la revisión. Escucha te iras tu primero, asegúrate de
abordar el avión y una vez que hayas logrado subir no bajes por nada del mundo,
yo tengo mi plan para llegar ahí sin ser visto, solo que para ti es peligroso.
Ahora mira hacia allá, ¿ves la entrada número dos al aeropuerto? –Emily asintió
con la cabeza nuevamente. –Bien tu quédate aquí, cuando veas que yo pase por
ahí, significa que tu vayas rápidamente y te introduzcas por esa misma puerta
hasta llegar al avión.


    -¿Alen vas a arriesgarte tú?
¿Iras primero por si hay alguien ahí?


    -No Emily, yo me dirigiré
hacia la puerta cinco, espero entrar casi al mismo tiempo que tú, en lo que yo
llego a la puerta cinco espero que tu vayas entrando por la puerta dos, pero quiero
asegurarme de que subas al avión para seguir con mi parte del plan, confía en mí.
–Emily se lanzó hacia él y lo tomo con los brazos por el cuello mientras le
daba un fuerte beso. –Esto lo vemos después. -Dijo Alen con una sonrisa. –Ahora
vayamos con nuestro plan princesa.


    -Te amo Emily. –Agrego
mientras se dirigía rumbo hacia su camino.


    -¡Alen!… -Grito Emily
mientras Alen se detenía y giraba medio cuerpo hacia ella. –Te amo. –Alen le sonrió
con lágrimas en los ojos y siguió su camino.


    Emily aguardaba entre los
automóviles del estacionamiento a que Alen pasara por la puerta dos para seguir
su parte que le tocaba en el plan, en cuestión de unos cinco minutos debía
estar pasando por ahí, le pareció muy largo el tiempo pero al fin lo vio pasar
aunque por la distancia no lo veía claramente lo podía distinguir gracias a la
gran iluminación del aeropuerto, cosa que Alen no podía hacer puesto que al mirar
hacia el estacionamiento solo se veían montones de carros en una penumbra, pero
estaba seguro de que Emily estaba aguardando ahí a que el pasara. Emily al fin
entro por la puerta dos y se dirigió hacia la entrada B que era la que indicaba
su boleto, mientras hacía fila para la revisión no dejaba de ver hacia la puerta
cinco que se encontraba a unos metros de distancia.


    -Señorita, señorita. –Le
indicaba la persona formada detrás de ella, una ancianita de unos ochenta y
cinco años de edad.


    -Gracias. –Le indico
Emily con una sonrisa amable pero preocupada y paso por la revisión.


    -Adelante por favor.
–Dijo el agente.


    -Gracias. –Dijo Emily al
sorprenderse de la rapidez con la que la habían dejado abordar el avión.


    Emily subió al avión, era
amplio y muy grande, olía muy rico y la gente que lo abordaba parecía muy
seria, quizá debía ser una de esas clases que cuestan mucho, además lo
aguardaban algunos oficiales, seguramente viajaba ahí la gente importante, era
un avión que resguardaba la seguridad de los pasajeros. Emily entrecerró los
ojos para ver de nuevo el número de asiento que le indicaba su boleto,
efectivamente era el dieciocho junto a la ventana y se sentó. El tiempo
transcurría y Emily cada vez se ponía más nerviosa al no ver a Alen aparecerse
por ese avión. Se suponía que debían haber entrado casi al mismo tiempo. Aun se
alteraron más sus nervios ya de por si destrozados cuando la aeromoza anuncio
que quedaban cinco minutos para despegar, y debía cerciorarse de que todos
estuvieran debidamente abrochados con el cinturón de seguridad. Emily se sintió
ofuscada al ver que un hombre de unos cincuenta años se sentaba en el asiento
de al lado de ella, en el número diecisiete.


    -Disculpe señor, este
asiento está ocupado.


    -No señorita. ¿No se habrá
equivocado usted de vuelo? Yo tengo el asiento número diecisiete, no me gusta
ir observando por la ventana mientras vuelo, me siento más seguro de este lado
aunque en realidad corro el mismo peligro en ambos asientos pero bueno es cuestión
de engañar a la mente que me hace sentir más seguro acá. –Emily no estaba
escuchando todas sus palabrerías, únicamente estaba con los ojos desorbitadamente
abiertos viendo el número diecisiete en el boleto del hombre que se lo había
mostrado como para demostrarle que no estaba mintiendo.


    Emily parecía haber
comprendido la realidad. ¿Alen nunca compro un vuelo? Al menos no con el mismo
destino que Emily. ¿O será que pidió asientos separados para fingir aún mejor que
no se conocían y quizá omitió explicárselo? ¿Sera que llegara en otro vuelo al
mismo destino? ¿O decidió dejarle nuevamente y marcharse a otro destino
completamente diferente al de Emily para dejarle ser feliz con alguien que
merezca?


    -Por cierto esta
inseguridad cada vez está peor. –Agrego el hombre. -¿Sabe que por poco pierdo
mi vuelo? –Emily que iba a saberlo. –Ocurrió un asesinato por la puerta cinco
señorita y era por la que yo iba a entrar así que tuve que caminar hasta la
seis que es la que se encuentras más apartada, porque los policías no me
dejaban regresar a la puerta cuatro, ya sabe tenían acordonada el área, es increíble
que esta gente venga a exponernos a todos los inocentes, seguramente ese hombre
andaba en problemas, era tan joven.


    Emily se sentía mareada
de tanta información que había recibido en un instante y hasta el aire
comenzaba a faltarle, su mente se había ido, solo era ella una página en
blanco, a como pudo se paró y se dirigió hacia la entrada del avión.


    -Señorita estamos
despegando no puede bajar. -Emily escuchaba un eco solamente hasta que se
desplomo en el pasillo del avión.


    Querida Emily.


     


    Emily, desde que te conocí
algo cambio en mi interior, nunca creí que podría necesitar  alguien de la manera
en la que estoy necesitándote a ti, cundo te vi me cautivaron tus ojos y esa
parsimonia con la que solo tú sabes andar, tu tranquilidad me alcanzaba a mí, y
podía compartir de corazón a corazón el deseo de ambos de estar juntos en un
futuro, mi corazón escuchaba al tuyo y sé que el tuyo escuchaba al mío, trate
de apartarme de ti para no hacerte más daño, pero eso no era suficiente tenía
que protegerte porque tú también estabas en peligro. Eres la mujer más hermosa
que he conocido y que conoceré jamás en mi vida pero eres demasiado buena para mí,
aun así yo estaba dispuesto a luchar por ti hasta llegar al final. Eres valiosa
Emily, y quiero que no te rindas, pues no me he marchado en vano, tampoco me
marcho por tu culpa, me marcho porque me toca hacerlo, porque yo erróneamente elegí
este camino desde antes de que tú llegaras a mi vida. El recuerdo de tu piel en
la mía, el olor que desprende tu cabello lo guardo en mi memoria por siempre,
me llevo tus caricias tatuadas en el corazón, aun me arde la piel al sentir tus
manos sobre mi cara, sobre mi cabello Emily, eres el regalo más hermoso que jamás
pude haber recibido, esta vez he cumplido mi misión, pero he cumplido mi misión
en la vida y por eso me toca marcharme, aun así Dios no quiso que me fuera sin
mi parte de regalo en esta vida y por eso te conocí. Poder haberte acariciado
es el regalo por el que vine a este mundo, haberme unido contigo en cuerpo y
alma es lo más grande que jamás podría haber llegado a hacer. Gracias por
confiar en mí Emily. Te dije que pasara lo que pasara yo te sacaría de todo
esto, y hoy cariño, quiero que tu hagas tu vida y que seas feliz. No mires más
hacia atrás, el día de hoy comienza a escribir un nuevo futuro y conviértete en
una nueva persona, en la persona que siempre quisiste ser. Recuerda que siempre
estaré cuidándote, en el aire, en las flores, en el cielo azul, en cada
amanecer y en cada cielo estrellado, ahí estaré yo y todas las personas que te
amamos. Te amo con todas mis fuerzas.


    Alen.


     


    Emily leía y releía esa
carta, acaso ¿Alen sabía que no sobreviviría a esto? Eso parecía, era más que
obvio que lo sabía. Después de colapsar en el avión las personas de primeros auxilios
le dieron atención inmediata y especializada hasta que la reanimaron por
completo. Emily se rehusó a decir una sola palabra, durante todo el camino
estuvieron vigilándola al pasar más de veinte veces por su lugar para
percatarse de que se encontraba bien. El hombre de al lado parecía haber
comprendido el desánimo de Emily y no le dirigió ni una sola palabra más.
Cuando al fin llegaron a su destino, Emily bajo del avión, se sentía extraña,
parecía que iba de pesadilla en pesadilla y no lograba despertar, tomo el
primer taxi que encontró puesto que lo que quería era perderse de la vista de
aquellos ojos que sentía que seguían mirándola como bicho raro solo por haberse
desmayado al despegar el avión. Pidió al taxista que la llevase a un hotel
cercano y abrió el sobre para pagarle. Cuando llego al hotel, este le pareció cómodo,
no era tan grande y tenía un aspecto de vecindad por la forma en la que estaban
ordenadas las habitaciones de forma circular y por las plantas que adornaban el
centro del patio, se sintió segura. Entro en su habitación y había seguido sin
ninguna expresión desde que reacciono después de su desmayo, daba las gracias y
pedía las cosas por favor pero no reflejaba en su rostro más que confusión y
frialdad. Dejo el sobre encima de la mesita que se encontraba a un lado de la
cama y se tiro sobre esta mientras su mente divagaba una vez mas sobre todo lo
que había ocurrido, miro muy atentamente el sobre, no había tenido tiempo de
verlo antes con tantas prisas, se veía muy grande, se sentó en la cama y saco
el dinero, en verdad era bastante dinero, si le hubieren revisado los bolsillos
seguramente habría tenido problemas en el aeropuerto, eran tres paquetes
gruesos con billetes de grande denominación todos y una hoja muy bien doblada,
en cuatro partes, fue así como descubrió esa carta que quien sabe cuándo Alen
había escrito para ella pensando en lo que sucedería. Alen tenía todo muy bien
planeado desde el principio. El dinero que ahora tenía Emily era suficiente
para vivir algunos meses en una casa de renta o en algún hotel, no tendría que
preocuparse de eso por el momento, claro, no habría que derrochar tampoco para
no pasar hambrunas.


    Se encontraba sentada en
la banca del patio del hotel, llevaría el que sería su quinto día hospedada ahí
y se sentía bien, realmente se sentía nueva, había comprado algunos cambios
económicos que consistían en faldas largas, pantalones cortos y blusas de
tirantes, además de su ropa interior y el par de sandalias que combinaban con
todos los cambios que compro, el clima en ese lugar era caluroso, no necesitaría
de abrigos por el momento. Después de esos días de reflexión Emily comprendió
que seguramente Alen le había dado todo el dinero que llevaba consigo, era una mentira
eso de que le daría la mitad de lo que el traía por si los revisaban, sabía que
a él nunca lo revisarían pues no llegaría a esa parte del plan y confió en que
a Emily tampoco, pues le funcionó bien, su sacrificio de amor debe haber
protegido a Emily de aquella revisión. También en vista de que no había espacio
vacío en el avión cuando se bajó de él, entendió que el vuelo de Alen era para
otro lugar distinto al de ella, quizá del otro extremo del mundo en el que
Emily se encontraba ahora, quienes lo asesinaran seguramente verían su boleto y
podrían pensar que ella se encontraba en ese destino, podían ir a buscarla
tranquilamente, no la encontrarían. Emily estaba tan feliz viendo otros
rostros, respirando lo que se dice otro aire aunque en teoría sea el mismo que
respiramos todos, viviendo otro ambiente, ella también se sentía otra y sin
terapias psicológicas, no negaría que le ayudaban bastante todas las frases que
recordaba de la psicóloga pero se sentía totalmente tranquila consigo mismo y con
una paz que no había conseguido nunca hasta ese momento, en esa soledad estaba encontrándose
con ella misma y con un Dios al que no había dado importancia desde que era
pequeña, se sentía magníficamente bien, añoraba a sus padres pero incluso se
dio cuenta de que aunque pudiera regresar no lo haría. Cuando transcurriera
algún tiempo quizá se daría una escapada a casa de sus padres o quizá
simplemente trabajaría arduamente en su paz interior para traerlos consigo una
vez que redefiniera quien era ella. Necesitaba estar sola.


    “A veces la soledad no es
tan mala como parece, cuando esta te invita a reflexionar y te hace sentir paz
es bueno tomarla, pero cuando esta te invita a sentirte más solo y a tener
pensamientos de odio, de rencor, o en el peor de los casos suicidas, hay que
escapar inmediatamente de ella y buscar compañía sincera y que te orille al
buen cambio así como a buscar ayuda profesional”.


    Y ahora Emily estaba
pasando por la buena soledad, tenía que cerrar muchos círculos y aunque sabía
que sus padres la extrañaban también sabía que ellos se adoraban y que se
tendrían por siempre el uno al otro para levantarse los ánimos y hacerse compañía.
Se sentía bien como estaba. Tomaría algunas semanas de descanso y buscaría un
empleo. No deseaba dar clases, prefería buscar algo más tranquilo y que le
permitiera vivir cómodamente y por fin, cuando hubiere cerrado todos aquellos
círculos abiertos, iría por sus padres y los convencería de venir con ella,
ellos no tenían nada que dejar haya más que su hogar, pero Emily sabía que no
eran persona apegadas a su lugar de origen, a ellos no se les complicaba dejar
un lugar para ir a uno nuevo, así que aceptarían inmediatamente. Por lo pronto quería
descansar para después arreglar lo de su identidad en aquel nuevo país.


    -Oohh preciosa, cierra
los ojos te tengo una sorpresa.


    -Oh, de que se trata John
¿porque ha vuelto antes del empleo?


    -Solo ciérralos muy bien,
no me hagas trampa.


    -¡Esta bien, está bien!


    -De acuerdo, a la de tres
puedes abrirlos, ahora, uno…, dos…, ¡treeees! –Emily rompió a llorar de alegría
y de nostalgia y corrió a abrazar a sus padres, parecían un poco mayores en
comparación a la última vez que los había visto hacia casi tres años, sus
arrugas eran más pronunciadas y en su mirada, la que Emily pensó siempre que
estaría llena de rencor y de reproche se reflejaba aún más tranquilidad que la
que siempre tuvieron, era una mirada como la de aquellos que comprenden el verdadero
significado de la vida y que aceptan verla pasar con todo lo que conlleva,
aceptando que también ellos solo son pasajeros. Después de un buen momento de
abrazos, besos y lágrimas, Emily les conto todo lo que había sucedido.


    -Sabíamos que debía ser
algo grave cielo para que decidieras apartarte así de nosotros, aunque no imaginábamos
exactamente de que podría tratarse. –Dijo su madre.


    -Si princesa, te echamos
mucho de menos. –Siguió la voz ronca y melancólica de su padre.


    -Cariño dime que son tus
padres, he temido todo el camino haberme traído un par de suegros equivocados.
–Todos rieron.


    -Claro que lo son John.
¿Cómo has hecho todo esto? ¿Cómo lo has convencido?


    -Le he llevado fotos
nuestras digitales para que creyeran que en realidad estabas conmigo y les he
contado un poco sobre nuestra historia, además cuando les dije que me habías
contado que cuando estabas triste actuabas como un murciélago para que no te
diera la luz, no dudaron que se tratara de su única y adorada hija Emily. –Ambos
rieron nuevamente. John era un hombre de treinta y cinco años al Que Emily
había conocido trabajando como asistente en una agencia de viajes, John era el gerente,
a los seis meses de comenzar a salir juntos decidieron que embonaban muy bien y
que como no había mucho que perder había que intentarlo ya, a la fecha llevaban
un año viviendo juntos en casa de John que también era soltero después de fracasar
en sus antiguas relaciones, consideraba que las mujeres de hoy eran muy autosuficientes
para sus gustos y que además querían llevarla de fiesta en fiesta, y el buscaba
algo diferente, el buscaba a alguien como Emily. Sus padres solo había llevado
una maleta de ropa y documentos importantes, lo demás lo habían dejado en las
manos de la iglesia a la que pertenecían, sabían que se haría un buen uso de
ello, incluyendo la casa. Por la casa de Emily jamás volvieron como su hija se
los indico y a Emily no le importaba para nada saber de ella.


    -Emily, solo una vez
llamo Alexa, me pidió que la disculpara contigo por no despedirse antes de
marcharse pero dijo que su esposo había decidido drásticamente cambiar de lugar
de residencia y marcharon lo antes posible, dice que llamo varias veces a tu
casa pero no recibió respuesta, yo solo le dije que hacia algunos días que no
te veíamos pero que si lo hacía te daría su recado. Fue la única vez que llamo
y no volvió a hacerlo, eso fue quizá como a los tres meses de que te despidieras
de nosotros, nunca más llamo. –Emily suspiro pensativa y preocupada de que
Alexa estuviera pasando por lo mismo que ella paso con su esposo pero ahora eso
no le incumbía, después de todo hacía ya mucho que no sabía de ella y ahora
solo quería vivir su nueva vida y ahora con sus padres estaba más que completa.
Emily después de platicarlo con John, renuncio a la agencia de viajes y decidió
dedicarse a elaborar bisutería desde su hogar, así tendría tiempo para la casa
y trabajaría en sus momentos libres, además podía pensar y pensar mientras
trabajaba, lo que a ella le hubiese encantado siempre. La casa era amplia y John
le había ofrecido a Emily que sus padres se quedaran a vivir ahí mismo, realizarían
las adecuaciones necesarias para que quedaran las dos casas de manera
independiente y así los padres de Emily, Emily y el, pudieran tener su propia
privacidad, John había encontrado a una mujer tranquila con la cual compartir
su mismo estilo de vida, los padres de Emily estaban muy contentos de haber
recuperado a su única y amada hija y muy entusiasmados con el cambio de vida
que tendrían y, Emily, Emily estaba completa, estaba feliz.


    Vencer los fantasmas del
pasado suele ser difícil e incluso imposible para aquellos quienes se niegan a
avanzar, transformarse y trascender. Un recuerdo siempre estará ahí, no puedes
borrar de tu memoria los hechos por los que has pasado pero si puedes verlos a
distancia, de una manera diferente y triunfante porque si estás aquí ahora, es
porque lograste salir de ellos. Un recuerdo negativo a veces regresa cuando más
queremos olvidarlo, piénsalo si te está atormentando, pero después despídete de
él porque ya no forma parte de tu vida presente, ocurrió porque tenía que
ocurrir, porque tenía que mostrarte algo que no ibas a entender sino lo vivías
en tu propia piel, todo pasa por algo, cada acción tiene su consecuencia pero
también su razón de ser. Caer, aprender y levantarse, no hay mal que dure cien
años.


    Solo el coraje, el amor y
la fe, te impulsaran a saltar de aquel hondo y profundo precipicio hacia
afuera, hacia la luz de un nuevo amanecer, hacia un nuevo despertar.
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